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AVISO DEL EDITOR. 



£1 Señor Campos > tan conocido por bvu faros 
talentos como ^ por sus persecaciones , tuyo sin 
emliargo en medio de ellas toda la energía del 
liombre de talento , é independiente para* escribir 
esta preciosa obrita en unos tiempos en que ame- 
drentada la corte por las nueras ideas que babia 
producido la revolución de la filosofía y de k pott- 
tica, babia puesto en centinela todos los esbirros ci- 
▼ilefi y eclesiásticos. Concluido que l^bubo en 1799, 
la presentó á un {u^rsonage poderoso Creyendo que 
á su Toz d á la menor insinuación suya nadie chis» 
tana , ni aun el inquisidor general. Fero se enga&d 
éí se&or Can^>os ; porque si bien su Mecenas le 
protegió con amplia generosidad -, no osd sin em- 
bargo luchar abiertamente con las preocupaciones 
de la corte. Asi es que la obra quedó sepultada, 
cono otras muchas del mismo género, entre el 
pciho y las telarañas , basta que vino la revolución 
á sacarla de allí, y la ha hecho pasar por fin á 
poder de quien ha sabido apreciar su mérito ; pero 
cuyas circunstancias particulares no le han permi^ 
tido , con harto dolor suyo, publicarla hasta ahora. 

Los enemigos de la filosofía y aun el ynlgo de 
los literato» hallarán sin duda estrayagantes algunos 
de los principios de esta escelente obrita , pero el 
filósofo que haya meditado y escudriñado bien al 
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hombre > no podrá menos de confesarlos inconcusos. 
Por lo demás , devotos $ e wpew ticiosos, fenáticos é 
ilastrados, todos á una reconocerán el superior 
mérito de la obra asi en la fina critica de los hom- 
bres jr de las costumbres , en lo puro de la moral 
y de l&poUtica, de cuyas máKimas es toda ella un 
tegido, como en la proUja sasacidad con que el 
antor ha penetrado en todos los pliegues y repUe- 
9I6Í del «oraaMa humano 7 descubierto sus resor» 
te» : todoB haUanm en ella leceiones de sumo 
proyecho para su felicidad* £n suma este debiera 
ser el libro de jt^yene» 7 yiejoa de todas las clases 
del estado p á cuyo alcance está escvito. A esto 
aiprega el singular méiito tle un lenguage tan puro p 
tan castiao y Anido que noestra literatura no po- 
drá manos de señalarle un lugar mixy distinguido 
entre sus modelos. 

lí. B. La «Máitad^nMtuiNi sA«ifi«t de «tt» 
dbftt me ha ptt»pbí«iieriadé' bu pMptiédad ^ fU» 
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INTRODUCCIÓN. 



En todo^ 1m ti¿ttip05 se há hecho 
monto de k cmltütia del enfenéi^ 
ndentD) y eo el mad úttlhy de ellos nece-^ 
sita de apologk. Nú parece sino que ^ 
depuró Ciúio» ^ ya fastidia el séflo. 

Dei ftalvftgta al ciudadano hubo 
siempre ima ditftatida ead infimta^ y 
ahora se pretende que no hay siquiera 
xm paso y y que los miles de años que 
cuesta la civilización son un trabajo 
enteramente inútil. Tal suena la igual- 
dad entre las heces de los bárbaros 
de África ^ y la flor de los cultos de 
la Europa ; entre los negros y los es- 
clavos de las colonias^ y la gente fina 
de las naciones madres. Tal es tam- 
bién la opinión que cunde. 

Inténtase probar en el siguiente es- 
crito que desde el salvage hasta el 
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hombre culto^ desde el mendigo hasta 
d magnate^ hay una gradación pro-- 
gresiva de moralidad y racionalidad^ 
de suerte iine la dignidad y el valor 
intrínseco del individuo no es uno 
mismo en estas distintas clases; y las 
distinciones políticas correspondien- 
tes á las diferencias naturales de cuna^ 
haberes^ sexo y oficio son la máquina 
que la naturaleza emplea para culti- 
var y mejorar la especie. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Del flujo porque nos hagan caso* 

La filosofía moderna no reconoce en la ua- 
turaleza del- hombre sino pensamientos , dis- 
caraos y y apetitos encaminados á la conser- 
Tacion del n¿mero uno de cada cual. 

Para quien no 2ia ¿eolio estudio por libros 
somos un con}unto de flujos ó como manías 
naturales, que, inútiles en nuestro concepto ^ 
nos UeTan sin embargo á todo cuanto, ó por 
lo menos á casi todo, lo que hacemos, y sin 
pensarlo, nos 'tienen en la vida racional que 
nos distingue de los animales ) al modo que 



(3) 

estos y por otros flujos ó manías , también sa- 
cadas de nadmiento ^háceuíndeiLiberadameiite 
y cada cual en su especie la vida particular 
que los caracteriza. ^ 

De 'nacimiento tenemos que i*espetar la 
comunidad de nuestros semejantes , en tér^ 
minos de ser infelices ó dichosos^ según el 
modo con que nos miren. 

A solas ^ se está con entera libertad, y Hace 
uno lo que quiere. Con testigos, aunque nada 
hayan de decár , no Hace uno lo que quiere , 
se siente menos libre > sin saber porqué. 

£1 vernos registrar para otra cosa que para 
hacernos caso , es una violencia incompren- 
silfie ^ue sácalos cóli:>red. Delante de mucluss , 
como no sean stts subditos , vno solo-^ se «ii«> 
corta; y al pasar p<y;^ donde liaya gentes en 
observación . se llara[a pasar vaquetas* 

Gtiando nos reparan , nos estttdiamoi basta 
en el paso : si conocemos intención de ^ti<» 
car, nos indispone; pero si es por admiración 
6 por cariño, engiie 6 enternece, y el este» 
rior roúipe impensadamente en los admianes 
correspondientes á chatos WnovimientoB inte** 
riores. • ' 
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• £1 qw, de estudio.^ no nos mixtiu, el que. 
no hagan de nosotros el asunto qi^ creamos 
merecer^ incomoda mucho. Al -que va .entono 
de presunción es castigo de discretos no nri- 
raiie. No miraile es mostrarle qne no hace 
eco, que*no es objeto digno de Isl curiosidad 
qne él parece suponer en srf aire tan estu- 
diado , ts apearle del rango de vu fantasía , 
es moriifieark. 

De aqui dimana el uso de saludar , de qui- 
tarse ^ sombrero , no volver espaldas , escu- 
char ul que habla, responder al que pregunta', 
en una palabra , el uso de hacer de las perso- 
nas que encontramos ó con quíea estemos , el 
asunto que parece natural Hacer ^ y por el 
cual todo el mundo* tiene flujo. 

' Fero en este fltíjo hay dos estremoa. Unos 
creidos que son mas papel que los otros, que 
ellos deben hacer mas sensación, qu<e, en vez 
de nríraf, son para ser mirados , n(V miran á 
nadie si no se les hace antes una grande cor- 
tesía , miran comunmente como al descuido 
6 hiuy por encima , como- desdeñándose de 
hacer alto , no Sea que los otros entiendan 
que eUos se tienen en menos; y no habiendo 
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motivo f9f9L t^d .engreimiento ^ ^ ^l^saa^pnau 
del chasco que les. dan cuantos los eztc^^* 
tran^.,y siempre están de m%(a cara, comp 
para ha9erse respetables pcf la condición ,7 
por .a^uel aire como aanstadef. Ita fachenda 
asíes.muy Kpppg^^jjíie.,^ . ,. 

Pero si el; tenerse en ma^ de lo }uata .e« 
defecto j no lo es maa pequeño tenerse -en 
menos. £1 que se tjf np j^jo, i^iénos > él mismo 
se baja á infei|;ior (?lase|: su aire j sus pa^abjcfi^ , 
ñv^i . cortesí^s,jj jl^^^gp^é de su xozi^ ^ jtodo es 
menos. de lo que ^ corresponde ^ los de su 
clase se de^deñ^n de su, vulgaridad y pocaes-*- 
tima ^ los, de clase ii^erior también le mur-* 
muran .el poco decQro ^ porque parece natural 
que cada uno ^e tr^te pon toda li dignidad 
qi;^ le corresponde^ y el«qu«j slsí uq lo h^ce 
lo pasa mal en el mundo, , 

Un hombre poco sentido, que sufre ménos*^ ' 
precios, y que, ^sufriéndolos, llama nuevos 
menosprecios , que no. vuelve por sí , que no 
apoya su derecho , sino se tiene á raya, irá 
decayendo de concepto y de trato gradual^ 
Uiente hasta tratarlo y tenerlo todos por un 
tonto. Porque U tontearla, como bien observn 



( 5) 
un escritor Escocés , no consiste tanto en la 
falta de luces como en la falta de carácter. 
El que tiene resolución, y apoya lo que dice, 
aunque sea un disparate , no se le búrlá en 
su tara nadie. -Pero el irresuelto 6 apocado , 
aunque tenga muchas luces , cede á todos , y 
en consecuencia , todos se le ponen en ciiíla , 
todos lo desprecian y le hacen burla. Lá ^ 
tontería viene á ser una especie de apoca- 
miento ', conforme Ta locura suele consistir 
en sobra de* resolución.' * Los hijos educados 
con mucha sugecion y acostumbrados á de- 
ferir siempre al diótátnen y arbittio de sus 
padres adquieren una. irresolución que los 
inutiliza para cualquier mane[jo , y acaso les 
hace pasar plaza ^ew tontos á despechó de sus 
buenas luces; Es fácil de concebir que las 
Facultades del ánimo se emboten oon el no 
uso, á la manera que los miembro^ del cuer- 
po , en no ejercitándose , se entorpecen , picr- 
deh el movimientObT, y se inutilizan "para 
siempre. • 

Prescindiendo del efecto de la costumbre , 
el tener mas ¿ menos resolución es cosa que 
se saca ya del vientre de la madre; y €[1 con- 
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cepto del valor y dignidad de uno mismo es 
uu sentido tan yariable por naturaleza como 
la cara, la estatura , y todos los sentidos y 
facultades del hombre. Hay cortos de genio , 
que , en viendo juntas dbs personas , ya se 
imutan*y descabalan y pox este estilo es el 
caso de los tontos > y qmzá el de los tarta- 
mijidos. Hay'vergonisosos y desvergonzados , 
como pusilánimea ' y arrogantes. H^y quielí 
no tiene- talento sino de aparentar tenerlo : 
Hombres de desparpajo,, de lucimiento , de 
ademaiijea opctftanoa , y de un esterior feliz , 
que mboban el mundo sin tener ninguna 
cualidad dig;aa. Al contrario otros instrui- 
dos , profundos y dignísimos ^o lucen, no 
tienen rasgo , nó admiran ^r falta de carác- 
ter ó de concepto propio. Alsi es^ también en 
otras cúiijlidadefl ^algunos , gastando poco , 
pasan' poi^ rumbosos ; otros, derrochando , 
pasan, por mezquinos. 

Concluyamos que §1 conceptuai-se y coUr 
ducirse uno de modo que todos le hagan caso, 
y se. inclinéh á darle su> derecho, es una dé 
las partes esenciales en el hombre. 

En lo cual es ¿e notar que el derecho.de 
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Todo st arruEnbaipcnr el^fla^^^ de luuüf'rpa- 
pel^ por «»iav^<&.pqir Jm/^i Yxso»::^{«dM^ qme 

« 

galadp3 por kp%U^ JLi^dfMj^i|(dlasd^ifiéjnt9;, 
eutendi.ai}e»jl^ y cai9T4$lQÍep49s 9^ e^i^^i^fi 
len. vida , c9uMom gv^gt^§a^t(^nli^ ^fi f^- 
quier síImo que 1m vm^fi^íkfft #n <o§t,eDtft*- 
cioc PociM/ Iiqot y. ningij^iMIB ji^ff di^í^n de 
coDsuíUu: |)ara el nuitjnHp^MÍQ 1% raa^ii d^j^ 
lado ; rascH» de oatado ^ qi^iér^ ^«"^F) Haédios p 
erféia en e) un contrayotüie ][)afj^ ^jfv.de^eor 
del otro eu viso< ,, • • .- 
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El afán con qae nos exhalamos por me- 
jorar la suerte no es por mejorar de mnger , 
d,e pan^de sueño ', ni lo material de los objetos 
de ostentación tiene de suyo atractivo algu- 
no. A solas acomoda tanto una piel como el 
mejor restidio*, un plato como el mayor ban- 
quete^ la choza coino el palacio, y el ir á pié 
como el andar en cocbe. Los gustos materiales 
de la vida están al alcance de todo el que 
tiene brazos ; y la felicidad animal puede 
hallarse en cualquier parte. 

Sin embargo todos estamos inquietos por 
«1 equipige, la Yiviehda^el tren. £1 pobre se 
desvive por rayar entre sus iguales; el rico 
por sobresalir en la ciudad ; el grande quiere 
estr^necer el reyno ; y á los monarcas se les 
hace poco un mundo. Estos son los pensa- 
mientos que nos' embeben dia y no^he , y nos 
hacen llevar con gusto loa sudores del tra- 
bajo , ó el yugo de las leyes'. • 

El mercader se «ncarcelá, misero , á pasar 
vergüenzas del continuó engaño y ciego id6- 
latra de la talega ; y el labrador quiebra dia- 
rio con el sueño por anticiparse al sol entre 
hielos y asperezas; mientras otro traspone 
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el mundo á buscar patria nuera ; & se alista 
en hambre para quizá teñirse en la sangi'e 
de su propio hermano : ufanos y envidiados 
luego , si al cabo del reniego de tal vida lo- 
gran hacer un pooo mas raido. 

Otras pasiones tienen sus intermisiones y 
sus periodos , sus edades; y basta caer en- 
fermo^ entrar en aik>s^ para, hacer tregua 
con ellas y quizá Aesido)arlas;Pero riso y di«« 
tinción y poder , como objetos sin eolo y así 
hacen la impresión ; cuanto mas se disfru- 
tan y mayor sima abren en el pecho; y el pe* 
riodo propio de esta pasión es desde la rez 
primera de abrir los ojos hasta la vez última 
de cerrarlos. 

Hay muchas apariencias de que el don de 
la palabra procede del flujo ^r tener quien 
nos atienda y nos acompañe en las sensacio* 
nes j •pensamientos , 6 de que el romper en 
habla los niños es efecto de una inquietud y 
como esfuerzo central por traer al compás de 
su esterior el esterior de los otros hombres. 

En cualquier cosa que les -hace gracia á 
los niños y mudos aun, es su flujo general se« 
¿alarlo con dedo , gesto , y voces á los demás , 
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llaixkándoios á WoBr caso de sii alegrisb y ^I^- 
grarsck (xai él. La voe por tener la Yentap de 
cntenderae ecm las» ¿ á obseiira«, de carsi ó 
de espaldas , y )UAtai»ei^e sikuchas-.nias iú- 
flexiones ó diferencias que ningún otro eie- 
mentó del hooslw^ ^ gajii^: la^ psiinacia porra la 
«omiimcacion^ como loa metales p;fecio&os gu- 
nají la pninacia para el cambio por vazou dé 
su dirisibilidad , inallftraiáo» y poco louJtQ. 

£n sos dasazones los niáos > al ver g^xkt^ , 
redoblan el lloro, no porque los s^coorrau , 
sino por lo material de la compasÍQii.y ó áe 
que les hagaii oasp i y en TÓendo ^^los Cfi^- 
padecen se aquietan. Al niüo qué \lov9k , eí 
modo Jiñas seguro de acallarlo es lloi^ar con 
él; y cuando le da pasión de risa ^ se víe 
doble si huy oiro que también se ria. 
- Ni el horror de la muerte noa contiene del 
ilu)o de señalarnos , y de que nos bagan caso. 
No se encaminan á otro intento los funerales, 
y la p^Hoipa, y las memfKrias que se testan, 
lios mismos que salen al suplicio se esfiíer- 
zan r se reprimen y tom^i un aire de sereni- 
dad para llamar la atención basta e0 el modo 
de dar el alna. 
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CAPITULO 11. 

Del flujo por harmomzar. . 

Ademar del 'fluio por^e nos bagan caso, 
tenemos otro flup por igualar unos con otros 
el esterior^ y el que se pone al reyes de los 
denias , siendo sUs iguales ^pasa por insolente 
ó por insensato. 

Asi él que llora se r^rime en viendo gen- 
te; y si llorara por la.call^y liicí^ra reirá 
todos : con el que está en cólera es arriesgado 
el reirse : con el afligido parece falt^ de san- 
gre no mantenerse siquiera serios. Donde to- 
dos, están ^rieses imodestia prineipiar á ri- 
sotadas ^ si están sentados., lo es tenderse ó 
pasearse por el medio \ si no comen , está mal 
visto com^r; si descubiertos el cubrirse , etc. 

Entre los gue están con recogimiento es- 
candaliza el desahogo; y entre los que están 
con desahogo diaueni^ d aire de reserva , y 
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los adematies de amores están muy feos de- 
lante de cualquiera. 

Cuan doloroso ^mal visto es estar fuera 
de esta como harmonía,' y, por ejemplo, 
echar un chiste de que no seria sino el autor^ 
ó tener una singularidad que nadie acom- 
pañe , tanto complace el verse acompañados. 
La alegría cunde á proporción que se parte ; 
los quebrantos se aligeran con que los sien- 
tan otros , y las cultas se consuelan mucho 
con solo que nos las oygan compasivamente. 
Guando hay ^Igun gran motivo dé j-úbilo , se 
convida , se hace fiesta, se difunde á los de- 
más , para estar acompañados, porque , como 
suele decirse ,' á uno solo nádale luce. 
- Así como gustamos de que nos acompañen, 
tenemos también el flujo por acompañar. Es 
natural correr á los. ruidos , & las desgracias , 
á la enorabuena , al pésame 'y. con el ma^ pe- 
queño motivo se acude á estas estrañezas , 
y el gusto dé acompañarlas , paga por la in- 
comodidad. • ' 

Por este flujo de no ser solos, nos- reporta- 
mos en aquellos movimientos ó pasiones en 
que á los démas les tuerce el temple el aconi- 
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panamos y 6 no 8(m de au genio ó actual dia* 
posición. 

Por la misma r^zon cubrimos las carnes ; 
no por el frió 6 el calor , como se dice vul- 
garmente , sipo para ocultar las singularida- 
des involuntarias en que incurriéramos á 
cada paso con desazón de los demás 6 con 
mucha irrisión nuestra. Porque las singula- 
ridades que no están identificadas con la per- 
sona no las perdonan ni aun los hijos á sus 
propios padres. La burla que, de resultas de 
embriagarse, di¿ !Noe á sus hijos es suma- 
mente natural, y la desazón «que da cual- 
quiera obscenidad, dimana originalmente de 
que por naturaleza propendemos á recatar 
las singularidades que pueden recatarse. La 
publicidad de las obscenidades que suele de- 
cirse de algunos pueblos es una mentira ma- 
nifiesta ', y cuanto se refiere de Priapo y de 
la antigüedad de la cruz en alusión solemne 
á lo mas pudendo de la naturaleza , puede 
defenderse á derra-ojos que es tma fábula. 
Es muy verosímil que la vergüenza que , á 
pesar del vieio y de la costumbre, sienten 
los sexos en descubrisolos órganos de la ge- 
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nei*acion dimana radicalmente de la iiico- 
modídad general que causa la desarmonia. 
Hasta la falta en el color ó en la cantidad 
del pelo tuvieron los hombres que cubrirla 
luego que ocurrieron medios para ello y y los 
que dicen que la peluca y lod polvos scfn efecto 
de la vanidad entienden bien poco de moral. 
£1 hacer gala de un cráneo relumbrante ó de 
unas barbas muy crecidas no arguye mucho 
seso; y si á malicia va^ tanta ó mas vanidad 
puede hacerse de la calva y de la crecida 
barba como 'del pelo postizo .y del afeytarse 
cada^a. Tanto se abusa de las miserias de 
la naturaleza como de sus correctivos. 

Los trabajos mismos y las desgracias son 
objeto del alarde. En una cárcel ó en un pre- 
sidio el mas célebre es el que conoce mas 
aquella casa 6 aquel grillete. Suelen juntarse 
en corro á contar sus trabajos; al que cuenta 
poco lo interrumpen porque no cuenta cosa 
digna ; y aquel malhechor que mas delitos 
tiene y en mas calobozos estuvo suele osten- 
tarse desentendidamente y en aire de fero- , 
cidad , cuando por las admiraciones y las se* 
ñas comprende se está haciendo conversación 
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á los forast^os dg sus atrocidades y áesta^ 
ixes yjAesví iuflüiUe mérito para la borca. 
£1 tanmen se misa allí dentio como un titulo 
paca las incumbencias que {xroducou alguna 
gsaiigesía; y el cobrar el barato es la regalia 
del mas.foragido entre ellos. 

Aunque se pierda honrosanaen te un brazo^ 
áempce parece bien Uevar dos maiigas. Al 
eontiário iastídia el oficial que ^ quisa por 
kiiir dttl enemigo, liev-ó - un balazo , y casi 
le pene un marco con su cristal á la cicatriz 
pora hacerla mas señalada. 

£n la repugnancia de estar al revés de los 
deBias est4 el principio que los Juristas Ale* 
manes controyierten flen^ática é inútilmente 
muchos tiempos hace , y á que dan el nom- 
bre faáibaro de a principio cognoscitiyo del 
derecho naturaL » Quiere decir , para que 
todos Jo entiendan : la afrenta ó desazón que 
ae siente de estar al reyes de los demás es el 
piincipio ó la causa de que cada cual se 
atempere al sentir común 9 y la especie yiva 
bajo la ley y los- estilos que mas cuadran con 
sus instintos indeliberados ;; sin ser posible 
en aáiif^a tiempo sino una sola y mismísima 
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ley ni^tural, bien que modiñcada según las 
circunstancias de «cada periodo social. Porque 
suponiendo lo que se debe suponer^ por. ver 
retratada en tpdiis las bistoiias y poemas an- 
tiguos nuestro gropio cori^pn moderno , su- 
poniendo f digo , qw 1a especie^ no ha pade- 
cido la degenei^ficiQn sustancial que escanda- 
Ip^afuente k $uponenlos mas de los escritores; 
.. bien daro es que lo^ movi^pf^dentos espontáneos 

6 indeliberados, ó naturales de todo hombre 

•.ti' , . ,/ . 

inyKi^(»^ sp|i ^s^i^mos e^ tpdpis los tiem- 
. j^s^, y por tanto cnalqi^e^jpi. halla, en el sem- 
blante indeliberada, de Iq^ dema;^ un mismo 
freno ó ujoa jnisma ;reg^ para conducirse^in 
dispnaxle^. Lo que^.pii^s^^ennuestra^ dr- 
cmistai^idas, aprob^^an dreprobarianlos an- 
tiguos ^. eso ^smo* es lo ,gne el corazón im- 
parcial de nuestrps oon|temporáneos¿ vednos 
les dicta aprobar ó reprobar j y lo que noso* 
tros^ puestos eu las circimstandas de los 
antiguos ; hubiéramos aprobado ó condenado, 
eso propio es lo que ellos aprobaron ó conde- 
naron. 

£1 ser pues una sola la ley natural con- 
siste en que el pregonero de ella no es el 
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sentido ó la pasión , ó el discurso del indivi- 
duo, sino el movimiento espontáneo ó inde- 
liberado del'resto de sus semejantes , es decir, 
el movimiento fijo de la especie. 

La ley natural es indeliberada para ia 
especie , pero es reflexionada pafa el indivi- 
duo; porque este para conocerla á despecho 
de su pasión, tiene que atender al rostro 6 
demostración natural de sus semejantes. T 
]por consiguiente para que la ley natural hi- 
ciese fuerza, es decir, para sentirla prego- 
nada en el corazón, para sentir esta su coa&^ 
cion interior que llamamos el, grita de la 
conciencia , era indispensable que la propen- 
sión por no estar al revés de los demás, la 
propensión pop atenderles al rostro,, y estar 

acordes , fuese el flujo , ó pasión natural mas 

• * ■ * 

fuerte *, porque si tuviésen^os algún otro flujo 

naturalmente mas fuerte , es' claro que éste 
nos daría la ley. El flujo pues por na eftar 
al revés de los demás, ¿, en otros términos, 
el flujo por consonar ó harmonizar con los 
demás es evidentemente el instinto ó princi- 
pio cardinal df la moralidad. 
Es cierto que los otros flujos 6 pasiones 

2 
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suelen distraemos p«r el momaniOj retrayón- 
douos de atendear al grito de >la ccmeiencia ó 
dcsasoB devav contra iH>9otros «1 semblante 
de los otros hpmfaiya; perQ en cesando el 
rsit)to de la pasión^ en e«fnánd«nos, eu mi- 
rando mues^íf^ lance, oonha^ojos ímf)arciales 
de los demás ^ la foeirza que estoa nio» bac^n 
asumidos por imagipadon, nos desasona.de 
nuestra conducta, y nbs-haée conocer en esta 
erupción mecánica ¿ espontánea de toda la 
especie á la ve« no. tatito nuestro interés ó 
nuestra reflexión, como el destino fersosp de 
nuestra existieincia y la Voluntad despótica y 
pdderosa de quien nos la diese.' 

El mismo discurso puede aplicarse á lo 
que llamamos buen' modo- ót decencia y pues 
las. reglas de det^nciá, loa estilos de crianza, 
y Us leyes de just^icia , todo procede de ifh 
mismo principo, todo tiene un mismo ge- 
nera de moralidad , y no bay otra diferencia 
sino la calidad 6 cantidad de la ooaceiou. 

El que viola las leyes, de justicia , se acar- 
rea la cólera y la.venganBa de toda persona 
imparcial : el qu% quebranta las' reglas de la 
decencia , se acarrea el odio y menosprecio ; 
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y el que Mta i los e«tilot.de eriáMza^s^ aoar» 
rea el detcMicepto y la imipoii, jú mi falta 
elioca coa 1» d^nxdftd y homnl natural del 
agyaviado^ ae acairre» teonbi^i la v^ngansa 
propofcianada e» el^^^ecbft de todo el muiido. 

G^lan^ odáfr^^deMiDnoeptOy é ínesion, con- 
íomie foa diatíntos. lapTÜnijpjitoa en el que 
loa tieae , aai t^odmeik hacen díaimta ionfre- 
sion en aquél contra quien se dirigen; y esta 
diferencía^de pena ó dé sancioii es la única 
diferencia que hay tanto en la coacción inte- 
rior ¿ ñoeraa de la conciencia del agente , 
como en la censiua & apodo naoral del espec- 
tador 6 del agraviado en cada caso. 

Pero debe advertirse que en todos los tres 
casos de quebrantar la justicia , la decencia 
ó el modo, siempre la sanción parte del in- 
terior de los otros hombres; y el sacerdote 
de la naturaleza^ tanto en los puntos graves 
como en los de menos consecuencia, es bien 
el sentido de los otros hombres ; pero su orá- 
culo es el rostro indeliberado ae ellos : \ orá- 
culo tremendo, que, sin truenos ni conjuras, 
hinca -de rodillas ald^pota maa impune! 

La pasión pues y los apetitos que desen^ 
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írenarian al hombie los contiene el solo 
principio de su propensión por estar harmo- 
nizado con los otros. Esta propensión , por 
ser perene, puede llamarse gravitación har- 
mónica. ¡ Sencilla naturaleza ! Por una gra- 
vitación hace familia ima especie animal y 
conforme por otra gravitación boltean en sis- 
tema los disparados carros de los planetas. 

Si el flujo por no disonar de los denlas es 
el instnunento de la moralización' del hom- 
bre y táhibien el flujo por tener quien esté á 
nuestro igual ^ el flujo porque nuestros mo- 
vimientos interiores tengan correspondencia 
en el corazón de los demás es el móvil que 
nos impele á la sociedad; ó que^ nacidos ya 

en ella^ nos la hace mirar como el elemento 
de la vida. De suerte que la sociedad política 
no es efecto de ningún contrato espreso ni 
tácito'; sino una erupción espontanea é inde- 
liberada, procedida únicamente de la propen- 
sión natural á feí compañía con nuestros seme- 
jantes. 

Tantos males como se dicen de la sociedad, 
no hay quien tenga valor para dejarla , ni 
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ningan tirano pudo hacerla bastante desagra- 
dable para disolverla. 

La soledad parece bien desde pol^ilado, 
como -el campo desde Jos balcones. Tal es 
panegirista de la vida silvestre , que nq puede 
sufrir un mes de campo. 

Todos los males son sufrible menos el de 
estar á solas. Este es el mas penoso castigo 
para hombres y para niños. £1 salvage y el 
hombre del campo aborrecen la ciudad por 
hallarse ridículos en ella. En trage^ en estilo, 
en lengua y en modales* se dlfet^ncian de 
nosotros : si se noá interesan , nos reimos ] y 
ellos, afrentados^ hu^en á su -aldea ó á su 
tribu ; donde encuentran mejov liga. Propia- 
• mente prefieren la sociedad mayor á la me- 
nor , con la diferencia' de'setiñayor para ellos 
1a que es menor para nosotros. 

Creerse contentoa en un desierto con la 
persona que mas se estime , es dicho para los 
rincones del adior^ no para el teatro de la 
filosofía. La idea de la hermosura se borra en 
quitándole las contraposiciones que la cons^ 
tituyen , como la delicada flor que en la 
planta parece bien, y al irá cogerla para 
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mejor gosarla, tal Ttx cae deshojada, dan^ 
su esencia al viento. 

Los escritires que ingertan en amor propto 
las rafees del corazón, no ven, groseros, otro 
atractivo en la sociedad sino es la comodidad 
y conservación. Nuestra retmion la represen- 
tan como nacida , no de la propensión á reu- 
nimos y sino de la aversión reflexionada á las 
fieras y á'Ia hambre. 

¡ Cuantos no pudieran llevarse las seguri- 
dades civiles y las servidumbres domésticas 
á un despoblado , y sin embargo es menester 
el furor de la venganza 6 una especie de lo- 
cura para ejecutarlo ! 

£1 equipi^e y las Gonvetueucias no ;sqii 
griUobaSsufici^ateft para apvisionamos. Nadie 
gasta lujo y delicadeza á sola&^ y sin los ojos 
de los otros hombres valen bien poco las 
corkveniexiGÍas« 

Lo queUena elrcqrazoa de una: pevsona es 
las otaras penonas^ Los maks loa consuela lia 
eoénpañia :io8 plaenresr los aumenta lá com^ 
pania. La principal parte de l«s gustoa. coii- 
8Í»tie en ver que loa demás los tanteen en su 
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ima^xaiíáonr y noa acompaáon ^n la «kgrk.; 
6 bám lios llagan adsúaracáim. 

La kesmoiixni del caiapo ea reialÍYa como 
todas-, y sin 1& nocredad, la aiagakridád ¿ 
la Gontyaposicwa na liay nada ^a parejBca 
hernuna Hkigisiia co^a tai» kermoaa oamo al 
s<^ y 8i nunca se pnuier» fastidiaría pronto^ 
La pnmavexa es loien barmosa, y ai todael aAf 
ftaese primavera^ se estímazia paco : }o» países 
donde tal sucede no son tan' agradables oemo 
donde se gosa la variedad de las eataei^nes. 

Lo que. mas nos atxáe en los olijetoa del 
campo 8on k» animales ; de 'estos loa c^ue 
queremos naos son aq^llos q«6 se nos alicer 
tan : loa querriainoa nms aun s? tuvíetseit 
lengua pora espücaxae con noaotros ;. 9é quer- 
rían mas sifueseivperaona& Nada llama taniro 
el cariño dé un liomlsfe eoBio. los otros hom- 
bves. 

EnlvB el ínteres q«e t¿namos por un bruto 
y el que tomamos por una* persona viene á 
haber van di|fHn<na como la que se nota en 
la aánidad dcü aspavticulas lieterogéneas y 
la de las homogéneas. Por salvú á uno de 
iinestta especie maftáramos. todas laa ee^ciea 



( a4 ) 

animales 9 y no se nos hiciera desproporcio- 
nado el sacrificio. Al llegar al rostro de nnes* 
tros semejantes, sentimos una fuerza incom- 
prensible 9^ae nos atrae; y estarme afinidad 
ó atradon es en el mondo moral , al modo de 
lo ^ue sucede en el mundo físico > la causa de 
desprendemos de los otros entes y reunir^ 
nos. £i'pe%nace destinado al agua, el ave al 
aire, y el hombre no se halla sino es en la 
sociedad. 

Repitamos pues que el flujo por harmoni- 
zar es el impulso social, y la desazón de estar 
desarmanizados con nuestros semejantes es 
el móvil de la moralidad y racionalidad del 
hombre. Pero por lo que hace al objeto de 
este escrito, basta considerar ese segundo flujo 
en general como el princi|)io. que es de las 
reglas del buen modo, es decir, de aquellas 
prácticas que caracterizan la especié racional 
en cada periodo de la sociedad, y que^ en 
medio de no tener razón antecedente alguna, 
son tan naturales , que pasariaipor un irra- 
cional c^ien no les conociese la* propiedad. 

Todos nos ' sentimos con derec^p al «buen 
modo á pesar del necio dicho de los libros 
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del dia que miran como indiferente todo 
aquello que no hiere ni en la salud , ni en 
los haberes^ ni en la libertad^ ni en la con- 
Teniencia material. Ningún escritor ha con- 
siderado hasta ahora el derecho de trato. Sin 
embargo la igualdad ó desigualdad de este 
derecho es lo que constituye la igualdad ó 
desigualdad civü. El faltar al derecho de 
trato es una de las cosas que mas desazonan 
al agraviado; conforme al transgresor^ cuando 
lo reflexiona , lo 8ofi>ca de rerguenza. Por lo 
contrario , el cumplir finamente coh los mo- 
dales grangea las yoluntádes , y tiene el mundo 
quisto. 

Este derecho no es de la misma estension 
en todas las personas ^ sino que guarda ¡cier- 
tas Yariaciones bajo reglas fijas cuya natu-r 
raleza se esplicafliá bien pronto. 
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DIGRESIÓN h. 

Congruenoia de la cortedad del periodo de 
la i^ída con el flujo porque nos hagan 
caso, 

.La pi€8imcÍQii de la mayor esperiencia y 

coiiociniieiito^ y la laix hoiida de sus cuenta» 

y costumbres hace punto en h>& ancianos el 

no dejarse correar y el ser quejicosos á todp 

.género de novedades. £1 adoptar las modas 

y los nuey^ts estilos, el deshacerse de su 

tcage y trato por tomar el trage y trato 

moderno seiía reconocer que aun necesi*^ 

taban de correcoiou en sus idees acerca 

de la propiedad , comodidad ó álegencia \ y 

asi el viejo que se va mucho con lo moderno 

se acredita de tener po^ juicio. También la 

autoridad de los años da acdon para vestir 

y tratarse casi como les dé la gana : y los an-^ 

cienos que no usan de este fuero , los que se 

atienen rigorosamente á la moda , quedan 

tan desaforados y ridiculos como aquel de 

ellos t[ue tiene la debilidad de casarse ó 

hacerse el igual con una niña* 
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El Testigo propio de lo~aniJano9, bien ^ue 
en él luzca la riqueza, lía de seirun vestido 
cómodo y Ilo]ga^dero , el pelo postizo no de* 
l)eu UeYa).io muy disimyladot si;i modo de 
presentarse- no ha de ser violento ni estu- 
diado ; el lenguage que les cuadra es un len- 
guage pausado y ^e .poco adorno : to4o el 
porte de los viejos debe parecer ajcdmado de 
aquella frialdad que inspíara , como suele de- 
cirse f el desengaño del mundo. 

Pero esta c^haz^ esterior no procede tanto 
de tenerla interiorm^nte^como del miramiento 
por el Tfmff)\ m la dejadez de la edad ma- 
dura es de suyfl mas virti^flf que I9 prolijidad 
de la edad lozana. 

£1 ceremonial de- la msg^chita clase ^ esto 
es, la frialdad 4^ sus estUf»s y de. su trato 
proQ^den realm^ie d^ calpr por baper, viso ^ 
y si se abonda un poco^hay. roas presunción 
en los ancianos que no en las edades infe- 
riores* 

Por lo mismo qiiese amortiguan las otras 
pasiones en que se . cebaban los pocos años , 
la de bacer viso queda menos distraida^^ se 

coacent» jümm m», 

3* 
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Parece que la esperíencia debe enseñar á 
poseerse y disimular mejor los propios flacos. 
Pues á pesar de esta ventaja, el anciano es 
cabalmente quien menos disimula su flujo 
por sobresalir, y de consiguiente lo tiene con 
mas fuerza. 

Sin embargo de ser palpable que con loa 
años no se abren tanto las luces como con el 
estudio , no hay viejo alguno que* en punto 
de gobierno político y de manejo baje cabeza 
al mozo mas sobresaliente ; y si este lo nece- 
sita , hiciera muy mal de empeñar con aquel 
ninguna disputa, y en no mirarse mucho 
aun en el modo del mero contradicirle. 

Generalmente todo viejo es amiguísimo de 
mandar , y de que se le haga la venia y aca-r 
tamiento : en todas partes exige una defe^ 
rencia excesiva, como si en el mundo no 
debiera de haber mas rango que el de las 
arrugas : siempre está con la palabra espe^ 
riencia en la boca , como suponiendo que el 
perder el pelo es el único modo de hacerse 
racionales ; y no obstante qtiiere lo sean 
quienes lo conservan todavía. Por maravilla 
se le ve la cara alegre ; siempre está tachando, 



siempre reprepdiendo y sonrojaudo con des- 
caro y haciéndose lo aborrecible que conviene 
para que la muerte que se lo lleva nos baga 
no abogamos mucho de la pérdida, 

£n los viejos que llegan á edad muy aban- 
zada, es corriente envanecerse de sus años , 
, contarlos intempestivamente y hacer del Ma- 
tusalén , diciendo y sin venir á cuente , que 
el tener la boca sin huesos 1§3 es una pree- 
minencia mas rancia que una ejecutoria , y 
acompañando de muc/uzcho criatura, y de 
gesto de menosprecio^ cualquier otro bisa- 
buelo que nombren y que no sea tan caduco 
como ellos : y se hacen una gloria de llamar, 
ayer ó ante ayer el año de Añañita ó las guer- 
ras de Felipe Y. Otros aburren ó todo . el 
mundo con la gala misteriosa de la quebra- 
dura ó alifafe que les hace tal vez medio 
acertar la proximidad de la Uuyia ó la mera 
mudanza del tiempo. Tanto puede el flujo 
por distinguirse, que hasta de las miserias y 
vergüenzas hace honra la edad que presume 
de mas juicio. Es mudia debilidad en unas 
canas venerbles estar ciegas de ambición y 
ser alabanciosas en términos de no guardar 
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el miramiento y el decoro qtte es tan coman 
en la gexd^ Joven. 

Cnanto mas hábil es tin joven, tanto mas 
llanoy amable se hace, al modo que los hom- 
bres mas pudientes, son los que visten un diario 
mas sencillo» El estudiante de mUóho fondo 
hace alarde de oeultarlo , á no ser en ocasio- 
nes gttifides, bien así como el magnate no 
envida stí {)odfl||^o sino en los casos de lucir. 
Gl que de ordinario relame mucho su estilo , 
6 Imenciona intempestivamente su carrera , ó 
hace estudio de términos facultativos, se 
atredita de estudiante adocenado, bien así 
como el que is^ mira la ropa ó hace asunto 
de $ii& pequefíos muebles ó dijes , en vez de 
acreditarle de pudiente , vocifetá en ello su 
información de pobre. 

£l de gi^andes talentos , ftlera de las oca- 
siones solemnes , no luce sino es cuando se 
electriza y rompe en un toiírénte de ideas 
grandes y precipitadas que Confunden al pe- 
dante que lo provoca. Éntiíices las espre- 
siones salen estampadas én Ta valentía y en. 
la soltura con que corta el peñsaiñiénlo ; y 
cada rasgo lo caracteriza con mas adzniracion 
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por io mttnio de no producirse de pensado* 
Los estttdiaiites de poco talento son des- 
cubiertos en el momento ^|ue se calientsu. 
Por bien qne hablasen antes, entonces infa«- 
líblemente io echan á perder. Eetos tales en 
lo ordinario miden todas e|is lüísbiüss, se 
osouchati cuando hablan , y e^p la misma stiu 
cillex postiza que qüienaa apsarenlar ^ y que 
tal ves deslumhra á quien soImkioo) démues. 
tran su futilexa y petulancia sj buen cono** 
oedor. 

No tenia Cicerón , m con nmcho, el fon- 
do que le supone el erudito, pero pesad5, 
escritor de su vida. Por poco qlie ee atienda , 
se echa de ver que la aflüenda de Gioeíoii 
no era afluencia de ideas , sino afluencia de 
palabras. Puede decirse que tiene Verbosidad, 
pero no éiocuenda , y así en toda traduc- 
ción pierde infinito. No hay oradon suya , 
cuyo contenido no pueda ponerse en el diez- 
mo de papel sin perder nada de su claridad y 
fuerza* En sus obras son reiisimas las imá- 
genes : prueba de\la poca energía de sus 
conceptos-, y as( i^usndo qtiiere realzar uí!a 
cosa, miente y adttfá.- Bieii clam se ve en 
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SU retnmbanie elogio de Cneo Pompéyo. 
Todo el que se alaba á si mismo es por 
conocer no tienen mucha opinión de él los 
circunstantes : todo el que se alaba choca con 
estos, les produce un efecto contrario al in- 
tentó de la» alabanzas , y de consiguiente es 
un mentecato. Pjies no se alaba poco Cicerón 
en la divinacion contra Gayo Yerres , cuando 
dice sin sustímcia y sin propiedad que des- 
empeñó la Cuestura en Sicilia de tal modo , 
que les dejó á los sicilianos ima memoria 
eterna y diaturna de su nombre. ¥ en la 
oñicion por -Arduas también principia ha- 
ciendo presentes sus propias habilidades para 
ponderar d su ahijado. Siempre que podía 
Cicerón y traia de los cabellos la ocasión para 
hablar de si , al modo que las damas presu- 
midas nunca pasan por el espejo sin darse 
alguna ojeada. £1 tratado De oratore parece 
escrito con solo el designio de recomendarse , 
ocupándose mucho en encarecer sofistica y 
locamente la dificultad y la infinidad de cien- 
cias necesarias en un orador y y casi nada ó 
nada en la directa esplicacion del arte. No sé 
si alguno de sus fanáticos comentadores ha 
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lieclio Ja observación , y si ka catdo en la 
notoria malicia y yauidad del titulo. 

Bien es verdad que los es^itores romanos 
mas insignes solían pecar de alabanciosos. 
Lucrecio , sin embaigo de su m«cha agudeasa , 
tiene el flaco de alabar él mismo sus versos , 
y no una vez sola en .el cuerpo del poema. 
Horacio y tan sesudo como era , se catató mi- 
serablemente en las odas Mx^gi monumenr- 
tumj en Non usitata. Virgilio, siendo tan 
bondoso, parece que eto su Melibeo se dis- 
frazó bajo el nombre de Goridón para darse 
un\is elogios desmesurados^ mas valiera que 
los hubiese tributado á su maestro griego 
cuyas finas ocurriencias él lucia con la opu- 
lenta ropa que era su talento saber poner. 

Salustio y Tácito tienen una elocuencia 
muy distinta de la de Cicerón. Brillan no 
solo por lo esqilisito de los conceptos sino 
por el modo de casarlos , y por la brevedad 
de su espresion , vaciandolos de un modo que 
su espresion es mas simultánea, y consi- 
guientemente de mayor efecto : no de otra 
suerleque en las potencias mecánicas, cuan- 
do se resumen todos los grados sucesivos y 
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se dtisoargan en un momento, como en el 
golpe de un martillazo , se pit)duce un efecto 
ínoomparublemetote mayor y se remacha un 
hierro que no caedería á los pesos mas enor- 
mes. Salustio pues y Tácito ponen las cons- 
trucciones de un modo, que, antes de ver la 
última palabra de cadk una , no significan 
nada^ pero esta última oier^ra y da idea de 
todo el concento, procediendo de BtfA la sor- 
presa continua que se esperimenta en la lec- 
tura de estos dos escritores elocaenlisimos. 

Si se quiere palpar la infinita distancia de 
Salustio á €icety)B,no hay sino <»mparar las 
dos arengas de Gatilina y las cuatro que Ci- 
cerón escribió en contra de él. En las prime- 
ras , que son de Salustio, la causa es mala , 
y en las otras es buena *, en aquellas habla un 
sujeto de ninguna dignidad á un auditorio 
bajo ; en las otras habla un cónsul Romano 
á presencia del señado : las de datilina están 
dictadas por un historiador frió; y las otras 
poYr itn interesado de cuya vida y honra se 
trataba. No obstante esta desventaba de cir- 
cttnstíincias , es tanta la ventaja de la elocuen- 
cia de l^kubtio , que casi da lástima el ver 
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luego desloglraido el atentado de tu hiroe. 
Cicerón no sabe ni aun ««aplicar la cólera. 
Por miicho que llenen la boca aquellas es* 
presiones del Quousqué tándem j 6 la flema 
del Taadem aliquando , j la madiaca del 
abütj exeessit j éwnit^ erupU^ no se des- 
cubre ni una sola cláusula de finura politica , 
ni bay en las cuatro ontránee sino un albo- 
roto fno. 

Plinio 9 ^ del Panegfñco, é» breve y^Qor- 
tesano en las palabras , largo y poco fino en 
los conceptos. Su panegirioo parece hecbo 
absolutamente sin otro plan que el de atañer < 
adulaciones para mantenerse hablando un par 
de horas. Horacio es qui2á el mi» elocuente 
de los latinos , pcnrque i la brevedad y simul- 
taneidad de la impresión añade aquella faci- 
lidad de casar las cosas mas distantes , y los 
felices epitetos ¿ gmdosfsímaa digresiones 
con que caracteriza ai paso cada cosa , dando 
á entender que no solo estaba en loa por 
mayores , sino también en los mas pequeños 
por menores. Pero es menester oonletar que 
el lenguage de Horacio tiene poca aoltura 
por lo general , descubriéndose en él la refle- 
xión mas bien que no la vena. 
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Enti'e los poetas modernos , Gésner tiene 
una soltura cx)mo la de Pindaro y Auacreoute. 
J. J. Rousseau ha descubierto un estilo que 
no se conocia antes. £1 vacia con decoro toda 
la intensidad con que le hería el pensamiento ; 
y á pesar de su poca invención y no mucho 
juicio y nadie ha tenido una elocuencia tan 
suell»a, sencilla, fina y penetrante como la 
suya. De la espresion de J. J. á la de los 
otros escritores hay una diferencia por el es- 
tilo de la de Pindaro á Horacio. 

El viejo erudito que llega á puesto de con- 
sideración se hace un ente rídículo, llano y 
afable para cualquier hombre bajo y pero dir 
flcil y misterioso para los literatos y hombres 
de gerarquia. Es enemigo declarado de todo 
e] que brilla por otra cosa que por habilida- 
des. £1 trata con desprecio y con insolencia 
á los opulentos y no midiéndoles el valor sino 
por la afición que tengan á las letras. Nunca 
se le cae de la boca el necio dicho de que 
nada vale sino la ciencia. « Esta, dice (como 
» Cicerón decia, con bien poca gracia, de las 
» humanidades ) es el alimento de la moce* 
» dad , el recreo de la veges: , el reabe de las 
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)> felicidades, }r el alivio y consuelo de laa 
)> cuitas : ella deleyta en casa, no estoiba 
i> fuera , acompaña de noclie , y sigue en los 
» viages y en las romerías. » 

No obstante esta injusta* parcialidad , el 
corneja literato no sufre se celebre á nadie de 
su propio oficio sino á alguno de los que se 
le subordinan , 6 de los siglos remotos i|ue ya 
no puedan hacerle sombra. 

Nada es mas curioso que la estravagaate 
vida del anciano que se cree sacerdote de 
Minerva. El afecta un solemne abandono de 
todo lo que no son letras , y á consecuencia 
es liberal y generoso, y tiene algunas vir- 
tudes-procedidas de puro vicio. Su sermón 
eterno es que en el mundo no bay sino dos 
clases : la de los ignorantes y la de los lite- 
ratos : de estos ¿I es el gefe : aquellos otros 
viren al modo de las bestias sin gozar la 
felicidad de saber el alfabeto de los Caldeos , 
las piezas de moneda en que fué vendido 
José, las pulgadas de agua del Mar Rojo, ó 
el número y hazañas de los insectos , ó el 
valor del pié Pirriguio, y mayormente la 
sarta de disparatea que principiaron los filé^ 
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6ofo8 antiguos^ y que han completado loa 

modernofl. 

El YÍejo literato exterioriza au rango en 
uno como colmenar dfi grandes eartapacioa 
dorados. , aleados en trofeo de la carrera , y 
calados de registros /ó cataduras^ ó mas bien 
de lierídas que hizo á. aquellos gigantes si- 
lenciosos, y cuyas cicatrices se dejan en 
anuncio del trabajo que se echó en sacarles 
las entrañas. 

Tal deben suponerlo aquellos iiifdices 
aplicados que iieeeÁtea al anciano literato , 
mostrándole la envidia general que causa á 
los Potentados el tesoro de su erudición que 
no son dueííos de msurj^rle ; y diciéndc^e 
que el mal del mundo es no tomar el aviso 
de él , y que los hombres no serán dichosos 
hasta que ó reynen los ülósofos ó los reyes 
entiendan de ergos. Estas adnlacíones no le 
parecerán tales por Irecuente que se las re~ 
pita. Tal los padres gratifican los elogios. ó 
anuncios que el mendigo les hace de sus hi** 
jos; el enamorado sirve á cualquier insen- 
sato que pregona lo envidiable de la dama ; 
y los militares se gnwigoanla oonsideracion de 
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las gentet haciéndol^.coiiver9adion4el atraso 

peí grado ^ del poco premÍQ de U9 tntl^aÍQ tan 
fastidiosocamp el de niaiid^ estrepitaba y des^ 
pótkamentfi á mucbos^ sip obedeoeor aiaq es 
calladamente á uno j no hamM^ia^ Ump9Go 
el cargo de que^áser naa fuertes los sueldos» 
el cQuciirso de otros jÓTene^ Biaa granados , 
hábiles y podientes les imposibilitarla los 
ascensos , y qwi les Inibieva quitado su fácil 
entrada en la carrera. 

Si tal adoleoe^ un viejo if^d^m años» ¿ qué 
genio, qué orgullo^ qué ins^dencia no ten* 
dría un viejo de ochocientos ó nñl afios , -que , 
ademas del grado de su eternidad > tnriera 
el apoyo patriarcal de den mil descendientes 
suyos con el fuero patino de abofetearlos 
en publico sin riesgo de que se le revelen ? 
¿ A qué* monarca de la Gbiua,' á quien la 
imsnsidad de millares de subditos opulentos 
eleva poco menos que al rango de los Dioses, se 
llegaría nadie con la deferencia y acatamiento 
que un joven ante las aras de su ochentavo 
abueloexaltadas con la humillación creciente 
de 79 padres succesivos, y de una infinidad 
de venerables colaterales? Si con la edad 
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erece la rigidez ^ el flujo por mandar , y el 
espirita de venganza ¿ quien habia de termi- 
nar la guerra entre dos familias ? Parece que 
el periodo natural de la vida humana es el 
único que cuadra con la libertad y felicidad 
del mundo ; y qne el mejor modo de herma- 
nar les hombres es quitar del medio aquellos 
antiguos ascendientes que serian pot fuerza 
los obstinados é inviolables caudillos de las 
familias^ y , enemigos de lo nuevo ^ no per- 
mitirían adelentar la sociedad y sacarla de su 
primitivo estado salvage ; de suerte que la 
mortalidad y la cortedad de la vida/ que se 
miran como una miseria para el individuo , 
•on parte absolutamente esencial en el plan 
de la naturaleza humana. 
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CAPITULO IIT. 

Modificaciones generales del derecho de 

trato. 

• 

IS^o conesponát un mismo trato con todas 
las personas. De unas se hace mas caso^ y de 
otras menos, según que suponen mas ó me- 
nos. Al qu,e supone mas , se le trata con res- 
peto, con cortedad y con acatamiento *) se le 
da la preferencia en todo y uno le saluda ántes^ 
y la salutación es mas profunda. Si va á ha- 
blar , no interrumpimos y se presU mas 
oido. Ginforme su persona nos parece de 
mas suposición^ asi también de todo lo suyo 
se hace mas caso. Su agrado ó desagrado 
contenta 6 mortifica mas : sus salutaciones y 
agjasa)o son mas apredaUes. El gastarnos 
confianzas 9 el tratarnos con amistad es un 
favor que se mira como una honra. Todos 
procuran rozarse con personas de suposición, 
y como que se les p^ga el viso de estas. 
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ES trato ^con los inferiores ea ii^uy otro. 
Nuestra salutación no es tan profunda como 
la suya , se espeta Bietdpre qué ellos la llagan 
¿ntes y y el anticiparla uno se mira como una 
bondad. Al inferior se le trata con Hanega , con 
autoridad , suponiendo qué ¿I naturalmente 
debe ceder la primacía. Sí cuando estamos ha- 
blando , nos corta la palabra y se mira como 
uñ atrevimiento. De 1^ péráona dél inferior 
no áe báóé caso uno pot^e él lo Iiáce de 
nosotros y dé iHódo qtie el h^ato que lé damos 
es ün tr&to de co^fi^spohdetloia que á él le 
toca e&crtár , áütidpahdo los ofidos. En |yú- 
blicó nádié quiere acompañarse con su3 itife-^ 
riores y si no és que aix)ínpaííen con reépeto y 
deferencia en tono dé inferiólas. El acom- 
pañar cómo iguales, el no tenerse cortos, el 
no sufrirnos lá autoridad, él dffludariios ó 
hablarnos con la óoflfianüa y desahogo que 
si fuésemos la íiiisma cosa que ellos , seria 
un desacato , ééría j)fo^dcíii*iios. Delante de 
inferiores el superior lléVa lá Vo% : esto* no 
secubren, ó sé síeiitan, 6 Cómletl^an á comer 
hasta qUé él otro sé les adéláttitaradelatitétrse 
ellos pareciera ftíúy mal, ysététtdriíi por 
una injuria. 
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El distiilto timlo que, en igoaMad de co- 
nociinieiito j w da á cada cmo es el criterio ó 
señal de su diatiifta «uposidon, es decir > del 
caao que le hacemos^ 6 , wn última resola- 
don, del diatiñto iJsmíÁOy eafeitL ó vidor de 
que nos panee; debááiidoge inferir de esta 
desigualdad de tmto qiie n» todas las personas 
nos padecen igoalds. 

Así los Mttt^s ó las dicllAs^ las mugares y 
los Mjós^ y liasta los criados y las perteiien- 
das de los de mas esfera parecen cosas de 
mas oonsiderádon / y ^ ttdran como mas im- 
portantes en ^1 mundo. Ytscxfrsigtiientemente 
ñ «1 grado de las eosas es el que natural y 
esf^ontánoaiüente les da el género kamano 
deberéinos concltiir que las cualidades es* 
trinsecas son un titulo que naturalmente de^ 
siguála á los hombres ; es decir , que los haf e 
de destral suposición, de desigual valor: 
de Asígual dignidad, de desigual esfera. 
' Las deaSgusldades primordiales de) mundo 
son las que proceden de la edad y del sesLo. 
Feto cü limite de las desigualdades, es dedr , 
el punto fijo por donde graduarlas es la 
igualdad. E^a, pata no suponerla arbitra*- 
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ñámente, la consideraremos en la amistad 
perfecta, porque la amistad iguala conocida- 
mente y sin contradidou de nadie. 

AI amigo, del mismo modo que se le dis- 
pensan los derechos de justicia , esto es , los 
haberes y las facultades , se le dispensa tam- 
bién todo lo que hay de incómodo en los de- 
rechos de crianza y de decencia. Estos dere- 
chos los pregona la naturaleza en el corazón 
de cada uno para asociar la especie y conte- 
nerla en los límites que á ella le convienen 
y cuya conveniencia ignora el individuo. La 
amistad asocia mas que todo, y hace que el 
amigo tenga en el corazón la conveniencia 
del amigo : la amistad suple por aquellos de- 
rechos, y si todos fuésemos amigos, no ha- 
bría necesidad de derecho alguno. 

AI muchacho se le tutea, se le trata con 
autoridad, y se le hace tener respeto. £1 es- 
tar con muchadios ata muy poco i noaAia- 
llamos entre ellos con casi el mismo desahogo 
que entre irracionales ó á nuestras solas ; si 
nos contenemos en algo , es jpor el ejemplo , 
y el derecho que les reservamos tiene mas de 
compasión que de otra cosa. Al muchacho no 



( 45 ) 

se le saluda como no sea de cariño. No se 
gasta con él cumplimiento alguno. 

Al contrarío los muchaclios no se sienten 
tan libres con nosotros como ellos entre si. 
Un nÍD0 no ata con los ojos á otro niño; se 
vuelven mirada por mirada, y la cosa qu^da 
igual. El adulto lo confunde con mirarlo hito 
á hito. T no se diga que el apocamiento del 
mudiacho pxiocede de miedo á las fuerzas ^el 
adulto ; porque el carácter del apocamiento 
de miedo es quitar los colores, j el apoca- 
miento que los saca , como es el del mucha- 
cho , es apocamiento de respeto : conociéndose 
bien asi la desigualdad de entrambas clases. 
Confirmase la clsigualdad con que en el adulto 
scm afrentosos los resabios de muchacho , y 
y al revés la vanidad de los muchachos es 
por- hacer del hombre. 

La clase de los ancianos es superíor á la 
de Jos jóvenes. Delante de aquellos los jóve- 
nes se sienten atados y llenos de respeto, no 
usando con ellos la llaneza y la confianza 
que con los iguales , y dando gustoso mil li- 
bertades á la augusta edad. 

En las sociedades salvages la edad hace 
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rango : los ménoi^s Ilaiñán á los ttmyorea de 
padres , estos á aquellos de hifo^ j y los igua- 
les se dan el tratamiento de hertnanos. £n 
España al que no tiene mas rango que el de 
la edad, si«s de la nuestra ; le hablamos de 
atmgo; si hombre maduro, de tiOj y si ya 
muy anciano , de abueio. En Inglaiténia y j>ais 
mas nuevo , se dice ladavia ton menos finura 
mddre en vcí de tia. 

La desigualdad potelSeü&o estauosbcura 
y disputada por lo intrínseco cuan conocida 
y palpable es por lo ésterior. A. píópotcion 
que los pueblos se cultvan se diferencia tóas 
el trato de la muger del trato del vatod; orí- 
giti&ndóSe de aquí muchas cuestiones reñidí- 
simas y nunca decididas en orden al destino , 
esféfa y trato natural de la muger. 

Quizá ninguna cosa se elogia y se critica 
con el estr^mo que el bello sexo. Para los 
célíbíes no hay ocupación tan gustosa como la 
dé obsequiarlo : los que no lo son y los que 
pidan de seríob si bien le guardan la cortesía y 
tienen Alujo por murmurar de él. Según es- 
tos la muger es la peste ; según aquellos, la 
glóiia de la Sociedad. 
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Tanpooo ettáii d« acuerdo los esoriten^* 
Los unos predican tomarlB ponto méfiíoft que 
en un silo los otros desnuda por la calle á la 
mercsed de todos* Hay quien reconiiaiida su 
oonaefo^ y liay quién la hace irraitiimal. 

No son ks de menos ciédito los de setas 
esinñeBas. £1 oéiebtB legislador de Laoede-^ 
monia sfe propuso tortor k» aiootes y el pre-* 
dowiniodel 2mUo se^o , esiaUedeado tal rigor 
en él matrimonio j que ni se hiciese por elec* 
cion, ni cohabitase luego á lo público. Platón, 
que mereció el apodo de dwino fué indife-c 
rente para las muií^eres en términos de idear- 
les una licencia sin límite con todo hombre , 
y que turnasen en los oficios varoniles in- 
distintamente, sin esceptuar el de las armas. 
Algo mas zeloso (por su confesión propia) el 
filósofo de Ginebra , no obstante truena mu- 
cho contra los amores que escedan de lo 
animal, y el trueno de su elocuencia aturde 
cada dia mas el mundo. El poeta Ingles , que 
se hizo célebre fuera de su patria por lo que 
escribió del hombre , habló luego con tal me- 
nosprecio de las mugeres , como decir que 
no tienen ninguna sustancia en el carácter; 
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peor aun que los que opinan que la muget es 
un libro tan raro, que cnanto mas se versa , 
se entiende menos. 

Parece diñcil aparar un asunto disputado 
así de los hombres grandes , 6 conocer en la 
poca edad lo que no alcanzaron los mas ma- 
duros. No quisiera se atribuyese á presunción 
el dictamen que se va á dar del instinto de 
la naturaleza en orden al bello sexo, sus fue- 
ros y su trato. 
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CAPITULO IV. 

Del desigual trato de entrambos sexos. 

» 

liiii distinto trato de los sexos se funda orí* 
ginalmenle en la distinta impresión que se 
hacen el uno al otro^ y en la distinta fuerza 
corporal de que están dotados. 

La pasión del hombre, . 

Nosotros no podemos tocar la muger sin 
sentimos en algún modo influenciadlos del 
sejLO, a. la. manera que los animales mas bra«- 
vios y eu llegando a sus hembras , se desarman 
por instinto'. « 

nuestros amores no admiten ni rival ni 
companero : en hallando lo segundo ^ embra- 
vecen lo que halagaban*, el hombre se hace 
una fiera \ no se sacia de sangre , abrevándose 
de la suya propia. 

Violentada que sea una muger sin su con- 
sentimiento^ la infeliz se hace aborrecible 
del mando : él se siente degradado, sin que 

5 
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iii en su concepto ni en el de na^ie la inte<- 
gridad de la conciencia pueda subsanar el 
azar del cuerpo. 

La soltera que se entrega libremente á uno , 
contrae para lodos los demás una mancha 
que no se quita; siemprQ^como su§le decirse , 
tiene porqué callar. Tan delicada es la pasión 
del hombre. 

La razón condena estas delicadezas^ pero 
la naturaleza las inspira por unos fines fan 
sabios al parecer 9 que no podria subsistir el 
mundo, si la pasión del hombre no estuviese 
bajo de esos términos. 

Qué el bello sexo nos excite maquinal- 
mente la pasión es tan necesario , como que , 
sin ella , nos Seria indiferente tener hembra 
de nuestra propia especie é de especies age-* 
ñas* 

Los zelos son también absolutamente nece- 
sarios, porque, sin ellos, nadie se cuidaría 
de escluir á los demás en el logro de los amo- 
res , ni tampoco se aprisionaría por una mu- 
ger determinada, así como nadie gasta su 
calor natural en hacienda que esté á discre- 
ción de otros; Los hijos se mirarían con fríah 
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dad y con desagrado desde los principios y al 
modo que los hijos de casa agena^ y bien 
pocos padres sufrieran fa larga impertinen- 
cia de criarlos^ No habría educación ni fami- 
lias : los hombres carecieran de las obliga- 
ciones que los sujetan ; é, indómitos como 
fieras , no reconocieran fácilmente otras leyes 
que la fuerza. 

Frialdad natural de la muger. 

La muger está organizada de > otro modo 
que el hombre en orden á los amores. 

La hembra , por principios mecámoos bien 
obvios, en ninguna especie necesita sentir 
tan vehementes estímulos como su compa- 
ñeix). No solo no los necesita , mas también 
parece que no los esperíment a , porque si los 
esperimentase , 1[nostraría de antemano el 
iteoRÚ de aquel ^ ó útoñ tal vez algún ins- 
tinto que la contenga del anhelo. 

El personal del homb]*e hace pcya impre- 
sión en .el sentido de la muger. Nuestras 
veleidades son rarísimas en ella. Le os estra- 
ño , le es desnatural, le es bochornoso , des- 
merece de ser la primera en los avances j y 
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el despagarse Qlla de una figura ridicula , es 
mas bien por la afrenta de ludirse con un 
mueble tan fuera d^todo e9tilo. 

Por mucho que la muger se arrebate de un 
hombre, por clara que le yea á este la pa- 
sión, y por segura que esté de su buen fondo 
y consecuencia, siempre se ayergüenza de 
parecer fácil. Resuelta ya, y confesada la 
resolución , son del decorp todavía las dila- 
ciones. Aun en una amistad ó matrimonio 
largo nunca las dificultades de la muger de-^ 
sagradan seriamente al hombre de entendió- 
miento. Los animales mismos como que res- 
petan la frialdad de la hembra, pues á pesar 
del fuego que los devora , no se embravecen 
contra ella, ni desisten fastidiados de la resis- 
tencia. £n los l)ombres algo libres es tan cor- 
riente decir que si ellos fueran del otro sexo , 
no guardarían sus escrúpulos y delicadezas ^ 
como en las mugeres el negarlo : prueba del 
distinto interíor de entrambos sexos en esta 
parte. La oda prímera de Safó solo es propia 
de una muger tan escandalosa como su auto* 
ra-, y Teócrito , á vueltas de su finura para 
tratar los amores del hombre , tuvo poca dis« 
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crecion para tratar los amores de la muger. 
Irrita* en el Bücolista ver a las doncellas 
it>ndando á aquel zafio pastor, cuya brutal 
vanidad consistía en tener velludo el pecho. 

Tampoco los zelos dé la muger tienen por 
objeto lo material de la infidelidad , sino el 
menosprecio que esta arguye ó el aparta- 
miento que amenaza; y asi toda muger per- 
dona los deslizes en que no hay lugar á estas 
consecuencias. 

Los amores de la muget no se dirigen á lo 
eaierior , sino á lo intrínseco , ó á los conota- 
dos de la persona. Y lo que dice el autor de 
la Novela mas larga y que se conoce , que el 
hambre de talento no da su mano á muger 
que titubease un momento en preferirlo á un 
emperador , es un error muy claro. Bien que 
la nación inglesa , como mas novicia y no tiene 
todavía en punto de amores mucho voto. 
Algo mas sesuda la, nación española tiene 
por refrán «la muger es de qqien la trata. » 
Aunque sea poco recomendable el personal 
de uno 9 aunque á primera vista le repugne á 
la muger, la pasión , la humildad , la discre- 
ción y la- constancia al cabo consiguen el 
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triunfo. No le sucede lo mismo al hombre. 
Si le repugna el personal de una muger , 
cuanto mas oficiosa se le muestra, tanto mas 
le aiunenta la repugnanda. Tampoco vemos 
que ningún^ muger de juicio se prende de 
quien no lo merezca; y es frecuente en los 
bombines de mas entendimiento perderlo por 
una loca. Pocas enamoradas tienen estravios , 
y raro enamorado deja de tenerlos» 

Ni puede decirse que este juicio natural 
en los amores y conducta de las mugeres pro- 
ceda enteramente del instinto separado que 
llamamos pudor , sino principalmente de la 
frialdad, es decir, del poco sentido al perso- 
nal del hombre. Porque si nuestro personal 
le hiciera á la muger la misma impre- 
sión que el de ella á nosotros, el pudor po- 
dría retraerla de ser fádl , pero se le cono* 
diera en todos los ademanes una impi^esion 
como la del amor, que es bien dificil de 
ocultar. 

Esta frialdad natural de la muger era muy 
necesaria para tener quietob los zelos del 
hombre. ¡Desgraciado aquel cuy» consorte 
no hubiese tenido mas niotivx>s que los sen- 
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suales para quererlo! El casado guarda juicio 
porque todas le huyen sino las que ó lo de- 
gradan ó lo arruinan. No está en ese caso la 
coñsorie-, no la huyen los solteros; y por 
hermosura que él tenga, la facilidad y la 
^costumbre á todo lo material le quitan el 
realce. 

Pero la costumbre de )uasgar el corazón 
ageno por el coraa&on de uno miamo ocasiona 
dos errores conlraiios en los sexos. » 

lia ipugcr, na esperimentando interior- 
iDente el calor y los voraces zelos del hom-^ 
bre, no puede formar tant^ idea de la ofensa 
del adulterio como él. Por esto las mugeres 
tienen menos horror y mas facilidad en hacer 
oficios de terceria, y les es natural la insolencia 
de decir que ¿porqué se ha de castigar con 
maa rigor la infidelidad del un sexo que ]a 
del otro? Esta ocurrencia seria funestísima , 
si las mugeres tuvies^i fueiteas corpordes 
para poderse apederar del mando. 

Los hombres también juzgando los movi- 
mientos del corazón de la muger por los del 
suyo propio, iio pueden hacerse cargo de que 
la pasión de aquella sea diAinta de la de ellos 



(56) 

mismos; y^ i consecuencia^ le atribuyen el 
mismo objeto y la misma voracidad. Y asi es 
general en los hombres el bárbaro deseo de 
deshabituar la frialdad y el pudor del bello 
sexo y sofocándolo con la ruinosa idea de in- 
fundirle la desvergüenza del nuestro. 

Algunos ignorantes se van al otro mundo 
quejosos de que sus mugeres nunca les fue- 
. ron hombres ^ y atribuyéndolo ¡ mentecatos ! 
á fa]J.a de cariño. Otros maridos de genio ter- 
co no se fían hasta que las vencen 009 mucha 
guerra : hasta entonces no dejan su honra en 

mano de la muger; entonces le dan anchura, 

« 

entonces le entregan la honra ; se la entregan 
cuando le quitaron las fueratas para guardar- 
la, y cantan vitoria en el momento de con- 
sumar su pérdida. 

Otros creen que la muger, desde que se 
casa , les tiene ó está obligada á tenerles pa- 
sión sensual como la de ellos. A consecuen- 
cia, cuanto les dicta á ellos sü ceguedad sen- 
sual otro tanto suponen le cuadrará á la 
muger \ y desde el primer dia los vemos co- 
serce con ella, comer quizá y beber en un 
mismo plato y vaso, estarle hechos unos con- 
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tinuos sombras ultrajándole el pudor, y ha- 
ciendo como ostentación de sus miserias y 
defectos, sin guardar respeto, ni siquiera 
cortesía. El que se nos interna muy de 
repente; tomándose mas confianza que la 
que corresponde á los antecedentes , se mira 
como un mentecato menospreciable. La infe- 
liz muger calla y sufre los fastidios y suplicios 
por prudencia-, pero aquel furor de confian- 
zas y licencias que, empleadas poco á poco , 
y quedándose siempre cortas de la roluntad 
de la muger, se redbirian bien y le fomenta- 
rían insensiblemente la pasicm ^ la espantan 
y le condlian el mayor fastidio y aborreci- 
miento, sin quedarle en el corazón sino el 
miramiento del interés y de que ya es forzoso 
acomodarse con aquel indiscreto marido. De 
esta suerte un corazón que , bien conllevado, 
sería noble^ se hace un corazón bajo y dis- 
puesto á sacrificar el placer y el pudor por 
el interés , pues que con solo, este vil titulo 
el marido se erige en déspota absoluto de su 
cuerpo , libertad y sentidos. 

Otros todavía, por tener la fuerza, suelen 
ser poco amigos de contemplaciones. Pero , 
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acostumbrada la hiuger á recibir inciensos 
de todos principalmente! del mismo marido 
cuando soltera ^ hállase chasqueada del ma- 
trimonio al ver que la» cosas mudaron de 
amblante, y que aquel homl»« tan rendido, 
tan humilde y tan allanado á cualquier par* 
tidó, vuelve sobre si , principia á t(»fiiarae 
fueros , se hace dueño de toda la casa , escu- 
di'iila y dirige hasta lo roas rainimo , soJHZ<- 
ga, pérfido, á aquella á quien juró con lá- 
grimas ser su esclavo y y , con protesto de 
quitarle ocasiónasele niega ó le regatea el 
gusto en cosas que no siendo de sustancia 
para nosotros , son muy sustanciales para el 
sexo. Las desdichadas doncellas y faltas ordi- 
uapamonte de edad y de mundo , no tienen 
auii alcances para £scemir y graduar al 
hombre, creen tal vez discreto y fino al que 
en el fondo es lui zé&o , y caen del engaño 
cuando ya es tarde. 

£1 hombre de poco talento no tiene que 
suspirar sino al capricho de -una loca , ó á ser 
infeliz con una rouger de bien. El marido 
que trata con decoro á su <^onsorte , al misiiv> 
tiempo dé robarle el alma , infunde tal res^ 



(59) 
peto, que cuanto mas franqueza da , mas 
contenidos hace á los s&lteros ; en conociendo 
estos falta de delicadeza^ es decir, en viendo 
ademanes de fuerza, autoridad, derecho, su- 
ponen naturabnente apartado del marido el 
corazón de la muger, j se hacen adelanta- 
dos ', y si la muger llega á rerse ajadli, piensa 
por venganza lo que no le ocxuriera por* in- 
clinación. 

Estas son las causas del vicio de las 
mugeres. Fuera de estos casos , la muger que 
no necesita á nadie , por maravilla deja de 
ser fiel, conforme la que, recibiendo mal 
trato, se acostumbra al vicio , y lo deja difí- 
cilmente. 

Sujeción y fuero de la muger. 

Esplicada ya la difterencia de la impresión 

mutua de los b&xo^, es bien fácil esplicar k 

sujeción del bello sexo, el trato de urbanidad 

que disfrutsuen los pueblos cultos , y el igual 

partido que , á pesar de su inferioridad de 

fuerzas corporales, halla en el contrato ma- 
trimonial. 

Si es cierto el verosímil pero improbable 
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{>nncipio de que en la naturaleza no hay nada 
por acaso, debemos inferir que la pasioi) del 
hombre no es dada con solo el intento de la 
propagación de su lináge, sino que tiene algu- 
nos otros respetables fines; pues por lo que 
hace á la propagación , no se n^icesitaba aquel 
fuego perene que desvive al enamorado , mas 
era -suficiente una pasión ó periódica , ó que 
dependiese de la alteración ñsica de la hem- 
bra y como suele suceder en loe ' animales , 
propagándose mejor por eso mismo. 

£1 primer efecto de la ^ zelosa pasión del 
hombre es estar á la mira de la muger y te- 
nerla recogida, y consiguientemente domi- 
ciliarse él mismo. No sosegaran los zelos en 
los pueblos cultos , si las mugeres tuviesen 
nuestra educación, oficios, y vida libre. 

Pero seria vano el intento de tener reco- 
gido el bello sexo, si al nuestro no le asistie- 
sen mayores fuerzas corporales. 

Los zelos inspiran sujetar la muger hasta 
hacerle físicamente imposible la infedilidad; 
y en estos duros términos la sugetan los po- 
derosos en los pueblos bárbaros. 

La muger pues, siendo independiente de 
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Buyo^ se hace independiente por esdiar la 
pasión y los zelos de un ente mas fuerte *, 
asi como el^animal pequeño ^ por tener menos 
fuerzas, recibe la ley del animal grande. 

No le queda otro amparo á la milger sino 
es su frialdad y su atractivo, y la contrarie- 
dad mutua de los hombres. 

£1 hombre ama hallar cariño en la muger, 
pues, por bien que le cumpla esta, no le 
llena el pecho si el cumplimiento no procede 
de pasión. La pasión en la muger no se escita 
con lo sensual , ni con oro , con amonestacio- 
nes , ni con dádi-vas, sino con el amor y con el 
buen trato. La frialdad pues de la muger la 
ampara de la tiranía del hombre. La frialdad 
le da ima ventaja^ por el estilo de la del que 
-vende sin necesidad y se puede hacer de rogar. 
Cuanto mas fría está la dama , tanto mas le 
da la ley á aquel que se le apasiona ; asi como 
aquel que vende, cuanto menos ganas tiene 
de vender , tanto mas alto precio saca. Tam- 
bién á proporción que está mas apasionado 
el hombre, mayor partido ofrece , asi como 
el precio mayor lo da el que tiene mas ansia 
de comprar. En suma la frialdad de la muger 



(6a) 

balancea las fuereas corporales del hombre j 
y si al bello sexo le fuera dado apasionarse 
como el nuestro, no^ estaría en la^mas estre- 
cha servidumbre. Por lo contrarío, si te- 
niendo la fríaldad que tiene, estuviera dotado 
de mayores fuerzas corporales , claro es que 
seríamos nosotros entonces los esclavos. 

£1 atractivo de la muger tiene mil puntos 
por donde cautivar al hombre. No hay nada 
en el cuerpo de ella que á él no le despierte 
el ojo : el mas mínimo elemento suyo puede 
embriagarlo de pasión. Unas veces le atrae 
el rostro, otras una facción sola, el talle, el 
cuello, el brazo, la mano, el pié, la voz , las 
gracias , el cabello y aun el modo de prendér- 
selo. Nada es mas incierto que el tiro que 
nos hace la muger. A haber en esto reglas 
fijas, no se pudieran avenir los hombres; 
. todos se decidieran por la misma persona, y 6 
estuvieran en guerra, ó cayeran á la par 
esclavos de una muger sola. 

En cualidades pue^tan imposibles de defi- 
nir como los atractivos, todas tienen campo 
abierto para pretender la prímacia, ó por lo 
menos para hacer figura. Tal sucede con los 
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militares y los letrados por disputarse tam- 
híen unas cualidades diñciles ^ atmque no 
tanto de graduar. 

£1 -mérito del parecer, á pesar de ser una 
cosa sin fundamento á los ojos de la raaon y es 
ua asunto de la mayor suposición para la 
muger', es una cualidad tan seria para quien 
la posee , como scáicitada y comprada caro. 

Valuar pues en esta pprte las mugeres 
menos && lo que ellas se valúen , es como 
hacer de uno menos caso que el que crea 
oorresponderle , es una ofensa graye que no 
se perdona fácilmente. 

Por fea que sea una, hay pocos quince 
años í«08, y aun para los que lo son hay 
muchos hombres de mal gusto : pocas de esa 
edad carecen de apasionados que las tengan 
por las me)oies del mundo ; pocas hay que 
imbuidas desde entonces de du mérito so- 
bresaliente j no sigan conceptuándose mas de 
lo que son. Todas pues presumen ; y la pre-^ 
auncion de la muger dimana de las adora- 
dones del hombre apasionado; dimana, en 
suma , de la mayor pasión que el bello sexo 
escita. Los hombres presumieran también si 
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k hidesen tanta impresión al bello sexo 
como este les hace á ellos. 

Por tanto para no ofender las mugeres , 
para no chocarles su concepto propio , es me- 
nester suponerlas mayor mérito del que nos 
parezca ^ mostrarles mas agrado del que nos 
infundan 9 y, á consecuencia, estarles defe- 
rentes y serviciales , bien en algún modo 
como cualquier |^an se lo está á su dama. 

No guardar este tratamiento lis#igero se- 
ria desaprobar en su cara y condenar por 
locos á los apasionados ó consortes de cada 
cual : raro hombre culto quedara por encer- 
rar si no usásemos la lisonja general con las 
mugeres ; y el bello sexo se abismaria de 
ver que no se le apasionaba sino algún loco. 

La cortesía pues que de nosotros exige el 
bello sexo en los pueblos cultos depende origi- 
nalmente de 4a política ó buena armonía que 
entre nosotros tenemos que gui^jdar los hom- 
bres; y consiguientemente no envuelve de 
parte de la muger ninguna mira injusta ni 
amorosa, cual seria la de que la adulasen se- 
riamente, ó la de tenernos verdaderamente 
conquistados^ sino limpiamente la mira de 
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que le tributemos el agasajo , la condescen* 
dencia y la distinción política que para sú 
consuelo y nuestro propio bien le destina la 
naturaleza; cuya mira está tan agena de todo 
vicio ^ que las mismas damasque^á fuerza de 
méritos y de tiempo llegan á estar frenéticas 
de pasión por uno, exig^i de los demás la 
cortesia; y los zelos fiscales- delgadísimos co- 
mo son , no le encuentran nada que morder, 
mas antes se envanecen de que el objeto, 
que los tiene alerta, padezca por la demos* 
tracion de todos bien valer la pena. 

Congruencia de la cortesía con el bello sexo. 

La principal parte de aquella cortesia es 
no posponer á las claras una dama ¿ otras. 
Esto que seria una vanidad notoria si el 
atractivo estuviese sugeto á reglas fijas, tiene 
unas utilidades mondes muy grandes. 

En virtud de la presimcion de las muge* 
res , el que se ^señala con una se acarrea el 
tedio y la murmuración de tod'as; y así la 
presunción del bello sexo bace contengo al 
bombre. 

Por el mismo principio , el que bace dis- 

6 
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tinción duradadeim , éi que se casa , en el mo* 
mentó de faaoerlo puede despedirse ya de las 
demás , seguro de no ser faien recibido sino es 
por interés 6 por cumplimiento; forzándole 
así la naturaleza á recogerse con su muger y 
á ser mejor marido. 

A causa de presmniíio todas , ninguna mu- 
ger se une de coraaton con otra sino es coa la 
que no está en^dad ó en sazón de presu- 
mir : las donas son rivales mutuas, bien asi 
como los de un mismo oficio , 6 como los 
candidatos de un mismo puesto. Con lo cual, 
ahuyentada de su sexo, la muger inclinase 
al otro, haciendb así la sabia naturaleza que 
proceda de miras políticas una inclinación 
que arruinaría al bello sexo si le proviniese 
de estímulos sensuales. 

Esta es la congruencia y este es el origen de 
la sujeción y de la distinción del bello sexo. 
Veamos ahora como, en virtud de la pasión 
del otro, adquiere un partido de igualdad 
perfecta en*el tnatrímonio. Este será el asunto 
del <;^pitulo siguiente. 
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CAPITULO V. 



Como la desiguald(u¿ de la paHon iguala el 
contrato de ¡os sexos. 



Citando se trata de la pasión amorosa^ no 
debe confundirse la sensualidad con los amo- 
res , el gustar de una mugercon el quererla. 
Un hombre puede ser muy sensual , y no 
haberse enamorado nunca. La hermosura y 
aun el mero sexo de la muger excita el co- 
razón del hombre , pero no siempre lo £ja , 
es decir, no lo ' arrebata ¿cia una hembra 
deteriídnada , en términos desquitarle el pen- 
samiento con ninguna otra. A im mismo 
tiempo puede haber^ sensualidad con muchas 
personas , pero no puede haber amor si no es 
con una sola. 

Al acercar^ imo á la que meramente le 
gusta , el agrado y la sonrisa acuden al ins- 
tante al rostro^ los ojos se electrizan suaye- . 

6* 
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mente y el pensamiento discnrre listo, y el 
hombre mas tosco se hace elocuente. 

Pero cuando se presenta el semblante de 
la que penet/a de veras , pasa por lo interior 
como un rayo indefinible que trastorna en- 
teramente; el hombre se melancoliza; los 
ojos se le fijan encendidos y llenos de pavor 
en el objeto , como anunciando^ involunta- 
rios , el alto poderío que le reconocen : no se 
esperimenta entonces estimulo sensual , sino 
al contrario, un sumo apocamiento de res- 
peto : las palabras no acuden á la lengua : el 
mas despejado titubea , eimiudece , se atri* 
bula de cada vez mas, hasta la ocasión de ren- 
dirse en lágrimas reprimidas y en razones 
- mal formadas al sereno objeto , el cual , si 
'carece de esperiencia , se espanta y ríe de 
ver que tan*fácil arranque las existencias. A 
* cada vista se aumentóla pasión, y el hombre 
6 está á pique de enfurecer si no pone mu- 
cha, tierra de por medio, ó logra se le acepte 
el escaso sacrificio de mil vidas y libertades 
que tuviera. 

Aceptado este , se aprende lo que es amor. 
La vida que huía , se fija y toma una estén- 
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sion nueva. El corazón sé aposenta por ima- 
ginación en ojos 9 en manos , en pies y liasta 
en las pisadas de la querida. Cuanto fvk to- 
cado de esta le i^enueva á aquel maquinal- 
• mente la impresión ^ y se le figura con otro 
lustre : el ayre hace el respirar mas blando ; 
el sol luce mas alegre ; los campos reverde- 
cen ', toda la naturaleza acompaña en la ado- 
ración al fino amante : hasta las cosas que 
carecen de sentido se le antoja vienen á dis- 
putarle el logro , y no muere su zozabra 
hasta obtener un juramento irrevocable de 
ser el único querido para siempre. 

Al transigirse este ajuste ^ parece .que la 
ventaja esté de parte de la muger^ porque 
ella no necesila todavía al hombre , y este no 
puede ya vivir sin. ella. Pero como el poderío 
de la muger no tiene otro cimiento que el 
éo» que le hace á su amante , se ve forzada 
á darle una ley que no le aparte el corazón 
de ¿1', y asi, respetándole los zelos , se con? 
viene en no ser nunca para nadie sino para 
él solo. Este es el contrato á que propenden 
los amores serios. En él los zelos del hombre 
enfrenan la tiranía de la muger ; y la tiranía 
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de la muger enfrena la liviana voltariedad 
del hombre. Los zelos pues del amante !• 
hacen gravitar acia el matrimonio, como á 
su centro de reposo. 

G)ntrahido este , los oficios y la compñia^ 
engendran ó acrecientan el amor en la mU'-' 
ger X porque labra tanto en los racionales la 
compañía agradable, que. las piedras mismas, 
iflie la diesen oti'os años, enternecen de agra- 
decimiento cuando se vuelve á elli^. 

£1 cariño del hombre también se arraiga y 
toma c<m el logro un ^progreso rápido. Cuan- 
to ve ó discurre, otro tanto lo refiere áoia la 
querida j él le asume por la imaginación el 
cuerpo y los sentidos , con estos lo ve y lo 
palpa y lo mide todo , cualquier cosa de mal 
ú de bien , figura qt^ le hará una impresión 
inmensa al delicado ente, y ya que no puede j 

desertar vivo al interior de este á participar - 

sus bienes y su» males \ desieita de pensa- 
miento , y le está hecho u^ perpetuo como 
torna-éoo : por cada sensación que aquel re- • 

cabe , Á esperimenta ciento y y sus propios 
gustos ó disgustos , su existencia misma , no 
le es importante sino por la relación que 
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tenga con el adorado idolo« Se queda corto el 
diclio de que la alma del amante "vir^ en el 
cuerpo de la querida* 

La persevenuicia, la discredoii y la finura 
del mmdo acaban de decidir al fin la pasxm 
de la compofieiau El agradecimiento le arranca 
todo aqoello que liace benefidoe. El árbol 
qne dieae aombra ó recrease con su pompa , 
agrada verlo; la casa ó clux» qne albei^^aae, 
da congoja ai Inego m t# caída; nn mero 
mueble que haya servido tiempo , como que 
hace duelo desbacerse de él ; y la taUa que 
nos salTase'de un naufragio , se guarda re- 
lif^osamente como un sagrado. Si esto mué- 
Ten las cosas que carecen de intención ¿ qué 
será el racioDal que con pleno oonocúniento 
ie sacrifique por abrumamos de ^beneficios á 
tiempo sin mas interés' que el de agradarnos ? 
¿ qué muger^ aunque en vez de tener la ter- 
nura de su sexo , fuese de bronce y no había 
de ablandarse por un alma noble , por un 
rendido , por un amante humilde que coloca 
su felicidad en hacerla á ella feliz á costa de 
sus entrañas propias , que se desvive discre- 
tamente y con alegría , que se goza de pu- 
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drírse en el pecho I09 suspiros y las ansias 
del amor por no incomodarla , y que aun los 
cortos premios , cuya confianza le lee en el 
rostro , no acude á recogerlos sino es con mu- 
clia timidez de fastidiar, y con aquel apoca- 
miento de respeto que le infunde el idola- 
trado objeto *de sus amores , y que de justicia 
se debe á un ente que le parece en cierto 
modo como el supremo, por el fádl 'poderlo 
que tiene de trastornarle la existencia ? 

La muger pues se apasiona al cabo , tam- 
ben llega á asumirle por imaginación el cuer- 
po y los sentidos al 'amante , se hace como 
toma-éco de él , y recibe de rechazo las sen- 
saciones que quizá de suyo no supiera. 

Llegado este caso y ciega ya la muger > no 
admite tantos' sacrificios del hombre , quiere 
ella ostentar los suyos, y á poco tiempo 
quedan iguales los oficios sobre poca dife^ 
rencia ; y este es el período peligroso para el 
bello se^o , peligroso sobre todo , si el hom- 
bre no está atado con un nudo indisoluble. 
Cuno el hombre suele apasionarse á piiiíiera 
vista , deja tal vez un amor por otro , en ha- 
llando casualmente quien le haga impresión^ 
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Toda muger ^e se apasiona al modo dd 
IuMiÜH?e> ai está libre su «mante^ oae por lo 
general esclava de ¿1 pasa esperimentar luego 
un desengafío. £s indiscrda la que no se hace 
desear y no tiene bien corto á su uñante li- 
bfe. Lo único que se necesita para sujetarlo 
es aeoenidad y duresa , despreciando alta- 
mente las amenazas. La dureza oportuna 
nunca bízo quebrar el cariño serio. Si el 
hombre quiere de veras ^ bien quisiera no 
estar sujeto, pero tiene que morder el freno. 
Sus protestas y amenazas son mentiras, can- 
tan ellas «usinas la pasión. Algunos retienen 
la cólera, y se hacen los fiios , pero pronto 
se descobre la estratagema ; y si la muger 
entonces se mantiene firme en la frialdad , 
pnmero se enaeberheoe, luego acude á sus 
pies el bombre. Si el bello sexo culto , cono- 
ciendo su poderío, tuviese nuestras entrañas 
duras, por bravo, que fuese el bombre , ten- 
dría que estarle á la cadena. 

La época de la sucoesion, en vez de enti- 
biar , enciende mas al fin» enamorado. Lo que 
la muger pierde en lo material al bacerse 
madre, «otnoque eswa perdida causada por 

7 



(74) 
el hombre mismo, le mueve doble á lástima; 
y si por un lado la compañera se va ajando , 
por otro le deja renuevos frescos de sus pro- 
pias carnes. Los hijos y muestras ostentosas 
de las escondidas y, en el dictamen del 
amante , envidiadas dichas con la madre, en- 
vanecen el pecho del padre *, los trazos vivos 
de la imagen , ó el mero ser pedazos de aquella, 
lo arrebantan de carino *, y el sentir empe- 
ñada la preciosa sangre en librarle del im- 
perio del olvido su persona propia , le hace 
alborozarse agradecido en los escuálidos des- 
pojos que escapasen por fortuna á la fatiga de 
los meses. 

Hasta coger esta prenda no se sacia la va- 
nidad natural del hombre \ pero , cogida ya, 
el pecho se le despeja, el capricho se muda 
en reflexión , y la pasión pierde de su vora- 
cidad , ó se volviera loco el hombre de sobre- 
cargarla con los hechiceros grillos que la 
substituyen ', y cuanto mas fino amante prin- 
cipiase el hombre, tant<\mas gustoso aplica 
el ombro al peso de la famQia, 

¡ Qué dicha la del hogai: mediano , pero 
fino , vivido y fructificado del ¿mor ! Alli , 
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sin amonestaciones ni resguardo y los consor- 
tes están olvidados de pura confianza y co- 
mo insulsos de cariño; sus tiernos semejan- 
«itas asidos dé ellos; la entrañable condes- 
cendencia reina en medio; y los títulos de 
padres entonados á cada instante^ mecen el 
pecho en inespHcables glorias. 

A proporción pues que la pasión calma , 
la naturaleza echa otros cordeles mas fuéi*tes , 
mostrando desde el principio hasta d fin un 
conato decidido porque el vínculo del matri- 
monio subsista y crezca hasta la muerte. Ni 
aun esta separa enteramente ; quedan iden- 
tificados en la prole padre y madre. 

La gente de poca esfera suele infcurrir en 
la bajeza de pedir corrección contra la mu- 
ger , pero nunca piden el divorcio , y mucho 
menos descasarse, ni aun en los pueblos 
donde se consiente esta corruptela. 

La guerra de nación con nación es mala-, 
la guerra dvil es mas mala, y la peor guerra 
de todas es la casera. Ningún enemigo - tan 
cruel como el que fué amigo. Todo convida 
en el matrimonio al amor , todo lo retrae de 
romper en guerra. 

7* 
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£1 divorcio escandaliza , y á ningaii ma- 
rido le bace honor el solicitaTlo, aun cuando 
sea demostrable el motiyo justo. Mas vale 
pasar por hombre de demasiado buena fé que 
solemnizar imo su deshonra. 

En los matrimonios tempranos la docili-- 
dad de los años suple por la reflexión, con- 
genian facümenie y se llevan láen. 

Para el que se casase adulto,cualquier cosa 
es mejor que acreditarse de tan poco delica- 
do, como haber tomado una muger conocida- 
mente mala, ó carecer de partidas paara for- 
marla bien, porque hasta las alimañas se do- 
mestican y sigjuen nuestra voz con mía blan- 
dura juiciosa. 

En los matrimonios que «e hacen por ra- 
«on de estado, el grito de la naturaleza es 
taml^ien por el vinculo perpetuo. No se le 
puede negar á una señora de honor el f uexx> 
dfi toda muger común. 

Yoda contrata temporaria 6 por «1 tiempo 
de la voluntad 9 es afrentosa para la muger. 
Esta ^pieda desmerecida , porque auaq»e ao 
baga intención de unirse luego con otro , es 
afrenta en el concepto del mundo el ten^r 



(77) 
impedimento moral. Nadie sino el que está 
ciego de pasión quiere pov mnger á qmen 
haya temdo conexión á las claras con nin- 
gun viviente ^ y si la embriaguez di& la pa- 
sión le faaee resolví» , no ^ sin mucba 
afrenta suya. A buen cierto que no gustaré 
verle la caiu al oompañero fatal , amnqué 
fuese su propio faermano. ¡ Que honra en una 
matrona ir voltaria de coUtrato en contrato ^ 
franqueando a unoe y á otros aquóUo que la 
natnralexa le ensea& recato: desde la niñes , 
y qué solo deja de sacar loa colores á fuersa 
de dástsaerse de pasión \ ¡ Qué ejemplo para 
los In^os é hiías el de uírqs padrea livianos , 
mudando eobabitacáon como viviendas de 
alquil»! 

A.1 espirar el marido , es común rogarle a 
la muger )6vea la palalnu consoladora de que 
no se casará jamas. £n algoiK^ países, como 
en Bengala , las mugeres. se ibaiu vivas cou el 
marido muerto á la óepiiltura* El casamiento 
de la viuda 6 rivAo es ruinoso pesa los hijos, 
subleva la parentela del difunto ; y en los 
puebbs pequeños Uamoi una mofa y escarnio 
que las justicias no se sienten con autoxídad 
de reprimir. 
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La naturaleza pues por todos caminos re- 
trae de la contrata que no es perpetua ) la 
naturaleza le aplica todas sus sanciones ; la 
naturaleza la condena ; y la única indulgen- 
cia que hace á los amores es el matrimonio 
indisoluble. Y si es preciso y conducente que 
haya mugeres malas , no lo es menos que las 
demás, huyéndoles el lado, las adviertan 
que están sin honra. 

En suiAa : ia pasión del hombre le hace 
desear todo el bien posible á la que escoge 
para dueña de sus confianzas ; quiere decir , 
la pasión del hombre no se satisface si no es 
ganando el corazón de la muger : un corazón 
no se gana si no es con otro corazón. £1 
hombre pues , por razón de su pasión pro* 
pende á entregarle el corazón á la muger. 
Por otro lado, la delicadeza de los demás 
hombres hace afrentosa para aquella muger 
cualquier contrata no perpetua. £1 amante 
pues que la quiere bien no puede proponerle 
tal deshonra. Dedudéndase de aquí que la 
pasión y los zelos del hombre son los carac- 
teres indelebles de la ley del vínculo per- 
petuo; y por tanto el fuero de la muger está 
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entallado en el pecho del hombre. Tal se 
requería para que el ente fuerte no avasa*- 
llase al ente débil. Tal es el origen de la 
igualdad moral entre dos entes físicamente 
desiguales. 
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CAPITULO VI. 

Desigualdad de pobre á rico. 

La fiüosofía siempre ha estado quejosa del 
eco que los ricos hacen eu el mundo. Todos 
convenimos en la ^ueja^ y todos bajamos 
cabeza al opulento. 

No haj ley ninguna escrita en punto á 
quitárnosle el sombrero^ y la reflexión dice : 
)> ese es im hombre como tú. )) Sin embargo 
todos hacemos diferencia entre el pudiente y 
el mendigo. Este, aunque nada pida, en toa- 
das partes incomoda , y no encuentra quien 
quiera darle el lado*, y el que viene Ueno de 
galas y de tren, aunque nada dé, en cual- 
quier parte hace honra con tomar asiento. 

Todos quieren rozarse con el rico y la ri- 
queza. Los homl>res, para hacer fiesta, jun- 
tan sus mejores muebles : los festines y las 
solemnidades públicas no parecen bien si no 
relumbra* el oro y el lujo en ellas. En una 
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cliosa se entra como se quiere : eii un palacio 
naturalmente noa móyemos i estat conmodo. 
Esto está sucediendo mas de cuatro mil 
años liace en la China , pais que equivale á 
la mitad del mundo ; y esto es lo que sucede 
en toda sociedad donde hay haberes* Este 
pues parece d destino natural dd Unage hu* 
majao^ no rigiendo en él los discursos, la 
eáhala^el silogismo^ sino los flujos ^ las ma- 
nias^ los moTÍmientos espontáneos é indeli- 
lierados, es decir^ el ¿nstínto ¿ la potencia 
irresialible do la naturalesBa ; pues , como to- 
dos los entes tienen naturalmente ka afinida- 
des & tendenciasy «n virtud de las cuales s^ue 
cada uno su canesa ¿> su destino , asi también, 
como se düjo al prMtcápio , d hombre tiene sus 
tendendas naturálea que /independiente- 
mente del disdtrso, y aun contra los dicta- 
dos del discurso^Ie hacen guardar esta vida 
6 forma particolar que llamamos racionali- 
dad. Asi el flu}o porque nos hagan caso, y el 
ñujo por no estar al revés de los demás son 
evidentemente los principios cardinales de la 
asociación y de la moralización. Aquellos dos 
fe^os son irnos movimientos ó tendei)cias cié-. 
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gas é indeliberadas del corazón; sin tener 
por cierto la mas mínima conexión ó roze con 
el discurso*, y Ib mismo sucede en los demás 
flujos ó propensiones generales, de suerte que 
en el sistema práctico de la racionalidad no 
es móvil en manera algmia el discurso» 

Lo que se llama luz de la razón es una 
cosa muy distinta de la naturaleza. Esta en 
nosotros es un conjunto de afinidades ó pro- 
pensiones ó instintos, y la luz de la razón 
es una como antorcba que alimibra el inte- 
rior« La naturaleza en nosotros obra impri- 
miéndonos un sistema de potencias ó movi- 
mientos ', y la luz de la razón no tiene otro 
efecto sino es ver ó calcular* Si los planetas 
tuviesen la luz de la razón ^ con ella podrían 
tal vez ajustar la cuenta de sus propioa mo- 
vimientos, pero no podrían trocar la direc- 
ción ó intensidad de sus potencias : podrían 
conocer que de este modo ó del otro irían 
mejor ó peor; pero este conocimiento, erró- 
neo ó fundado, no les crearía ó aniquilaria las 
potencias ó afinidades que les están impresas 
naturalmente. 

Del imsmo modo aunque el ojo del dis- 
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Curso ó la luz de la razón nos haga conocer 
6 calcular nuestras tendencias ó propensiones 
naturales ^ aunque lanzándose , por decirlo 
asi y fuera de nosotros y tantee el mundo y 
pronuncie las correcciones que se podiían ó 
deberian hacer á nuestra naturaleza , no por 
eso produce ó aniquila las tendencias del co- 
razou; ni puede tener en nuestros movimieu- 
tos naturales mas influjo que los cálculos 
astronómicos en el movimiento de los pla- 
netas. 

Asi es que aunque el discurso diga que 
lo mismo es estar al revés que al derecho^ la 
naturaleza nos hace desazonar de hallamos 
al revés de los demás : también aunque diga 
que lo mismo nos debe ser hacer ruido que 
estar desconocidos , nos alegra irremediable-* 
znente el ver que se haga asunto de nosotros. 

Hay pues mucha diferencia de la voluntad 
ó conato de la naturaleza al aviso ó senten- 
cia de nuestro discurso, y no es lo mismo ser 
una cosa conforme ó no al discurso que á la 
naturaleza. Toda cuestión acerca de lo que es 
conforme ó no á la naturaleza es una cues- 
tión de hecho ^ y la conformidad ó disonancia 



(84) 

eoii el discurso es cuestión de derecho. No 
deben oonfandirse estos dos géneros de cues- 
tiones. 

La natuonüesEa le ha puesto al hombre la 
pierna atrás, j tal Tez el mal discurso de 
alguno dice ^oe estaria mejor delante. La na- 
tumlesa nos arroja al mundo desnudos , y el 
ignorante discurso grita qne seria mejor ves* 
tidos. La nattmleza nos. señala un corto pe* 
nodo de vida, y el discurso dice falsamente 
que seríamos mas felices viviendo mucho. 
La naturaleza no nos da andar á cuatro pies 
6 volar por los airea, y hay quien piense es- 
tariamoa mejor de aquella manera. La razón 
en abstracto compadécela locura de los zelos, 
y na£e que es amante deja de tenerla. La 
razón no halla porque ha de sernos mal visto 
muchas mugeres para un hombre ; muchos 
hombres para una muger, m cualquiera de 
las abominacionea á que el pudor rehusa 
nombré. Tampoco tiene ningún fundamento 
racional la compasión ) pues si no inmuta ver 
cortar un ¿rbol ¿porqué ha de inmutar ver 
cofttstT una cabeza? ¿qué crucifiquen al uno , 
ó al otro se lo coma la desdicha 7 ¿ Estoy 
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acaso JO en su piel? « Perezcan todos, como 
» yo me goce » es consejo de la rasdn seca, 
es dedr , del discano , 6 mas bien de esta 
potencia qne los cartapacios de filosofía lia* 
man entendimiento. Debiéndose cuidar mu- 
clio de no confondir aquí ese género de razón 
digámoslo asi , e8C<dástica , con aquella razón 
tal cual la Uaijaa eí sentido Tolgar , y que 
significa propiamente el conjunto de flujos y 
propiedades que caracterizan nuestra especie, 
y la distinguen de las otras especies anima- 
les : pues él discurao solo no nos distingue 
de estas , siendo muy demostrable que los 
animales ejercen todas nuestras ftiacioRes 
intelectuales, aunque no en un grado tan 
perfecto. 

Nada se adelanta con llamar á cuestión la 
justicia 6 injusticia de las operaciones de la 
naturaleza , ahora se suponga que la dirige ttn 
ente sabio y todo poderoso, ahora se crea que 
no la rige inteligencia alguna sino fü mismo 
conjunto de virtudes que las cosas tengan tan 
de suyo como el ente supremo suponemos que 
las tiene; pues en enjambas suposicienes , 
sea justo, ó sea injusto, es iireustflMe^ldes^ 
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tino de nuestra constitución. Por mas que 
discurran los filósofos, no es posible trocar 
el mecanismo y Virtudes de las semillas , 
tanto en los vegetales , como en los animales , 
y en los racionales. Las semillas reproducen 
siempre una misma organización. Por mas 
diques que se opongan , siempre la naturaleza 
triunfa , como un rio impetuoso vence los 
obstáculos ^ y se encaña por sus establecidos 
cauces. 

Ademas de no adelantarse nada en juzgar 
la justicia ó injusticia de la naturaleza , ca- 
recemos de los datos necesarios para exami- 
nar la conexión ó intento final de sus ope- 
i*aciones. 

Asi como en el ojo se descubren una mu- 
chedumbre de partes que concientan unas 
con otras para hacer la sensación de la visión; 
y en la mano hacen sistema los huesos ^ las 
articulaciones, los tendones, los músculos^ 
las fibras y las uñas , conspirando , como de 
común acuerdo, á componer el órgano del 
tacto j y todos los órganos y miembros , tanto 
en el cuerpo humano como en el de los otros 
vivientes , están casados mutuamente , y con- 
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tribuyen juntos á la subsistencia y conserva- 
ción y repToduccion del individuo : asi tam- 
bién notamos en mucbas especies animales 
unas como manías ó instintos, que, pareciendo 
dañosos y destructivos del individuo, man- 
tienen en pié el conjunto de la especie ; y 
tendiendo un poco mas la vista ^ vemos unas 
especies subordinadas á otras , sirviéndoles 
para apacentarlas ó pai?a defenderlas , y for- 
mando mutuamente y á ojos vistas un sis- 
tema concertado-, y los montes, los mares, 
las fuentes , los ríos , las tierras y los ele- 
mentos se subordinan reciprocamente para 
la sustentación de este mundo; y nuestro 
mundo, rodando por la región vacía, hace 
juego y tiene dependencia con los otros astros, 
cada cual de estos madre probable de im otro 
mundo : y iodos ellos juntos forman , al pa- 
recer, el vasto campo, por donde , al hacer- 
nos, midió su aüento el pecho de la naturaleza. 
La naturaleza en suma nada ha hecho ni 
hace si no es con relación al conjunto del 
universo. 

Mientras pues el discurso del hombre no 
coja á la vez todos los cabos del universo , no 
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puede hilar la conexión final ^ ni oonaáguien-r 
temente la justicia ó injusticia de las opera- 
ciones de la naturaleza. 

£1 flujo por harmonizar con los de nuestra 
especie, y el flujo porque nos hagan caso su- 
bordinan el individuo á la OMnunidad ; y esta 
sola ojeada es suficiente para comprender 
que en la organización del hombre la natu- 
raleza no intentó formar im ente aislado , 
independiente, inconexo, desprendido de loa 
demás, y bastante á solas para sí, sino un 
dependiente de femilia , un miembro de cuer- 
po , una parte de un todo mayor. 

Y asi como en una comunidad los estatu- 
tos bien arreglados no se dirigen ni se pueden 
dirigir á la conveniencia de cada úidividuo 
tomado á parte , sino al bien del conjunto de 
ellos, asi también las miras naturales «n la 
organización é instintos del homlx'e no deben 
medirse por la convemencia del individuo^ 
sino, cuando mas, por la conveniencia de la 
especie. . Se dice eucmdo masy porque no sabe- 
mos todavía si nuestra especie no es acaso 
subalterna de otras especies.' 

Por tanto la voluntad de la naturaleza en 
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noaotros , 6 nuestra ley natural no puede 
coincidir con el placer^ interés, ó Gonve* 
niencia del individuo^ sino^ quizá con el 
placer , interés ó conveniencia de la especie. 
Y esta consideración condena sin apelación 
el sistema de Epieuix), quedeeia que la ley 
natural y la Tirtud coinciden con la utilidad 
del indiyiduo^ y el nstema de los placexistas 
que dicen que la virtud 6 regla de mordí 
coincide con el mayOT j^aceró con el mei^or 
dolor del individuo. 

Aun cuando nuestra espede no sea sul)ai'* 
tema de otras especies > y se conceda q«ie el 
solo bien de ella es el objeto de nuestra oiga- 
nizacion y, consiguientemente , de la liey de la 
naturaleza , no podemos aseguran* que tenemos 
los datos necesarios para seguir el bilo de ese 
bien. Porque siendo asi que nuestra especie se 
perfecciona progresivamente y tiene varios' 
periodos consecutivos de moralidad desde el 
estado salvage basta aquel estado suUime 
en que, aumentados á lo sumo el capiinl y lá 
industria, la tierra mantei^a el mayor n^ 
mero posible de babitatites , claro e» que- el 
bien commun de la especie debe calculftrse, 
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no con arreglo á un solo período determinado, 
sino con arreglo al conjunto de todos ellos , 
pues lo que es bueno para un periodo suele 
ser malo para otros. 

Se prescinde , cual se debe en este escrito , 
d^i las futuras transformaciones y periodos 
que después de esta vida pueda tener el hom- 
bre, y de los cuales nada dice la ñlosofía. 
Contando solo con los periodos de la presente 
vida, es simiamente complicado coger á la vez 
todas las circunstancias que concurren en 
cada grado ó periodo de la sociedad. Y dando 
de. barato que algún talento estraordinario 
tuviera bastantes luces y noticias para abar- 
car aquellas circimstancias , y la despreocu- 
pación que se requiere para meditarlas y dige- 
rirlas , el resultado lo comprendeiian bien 
pocas personas : seguramente no seria para la 
capacidad del vulgo. 

Pues el vulgo , sin ninguno de esos rodeos , 
conoce bien la ley de la naturaleza; y si la 
hubiera de conocer por esos rodeos, ñola co- 
noceria nunca. £1 vulgo es casi todo el mundo. 
Puede pues decirse que el órgano por donde la 
naturaleza intima 6 pregona su ley al mundo 



( 91 ) 
no es por cierto el ¿rgano del discurso , ut el 
del interés, ni el del placer. T resulta en lim- 
pio quela voz de la naturaleza está en los 
flujos ó manías generales^ ó por otro nombre 
moyirnientos^tendendas ó instintos naturales. 
La voz de la naturaleza, es el impulso ciego de 
la naturaleza, ciego para nosotros, iliistrado-y 
sabio para su autor ; y el órgano de la moral 
no está en nuestra cabeza sinq en el cor^^on. 

Guando se pregiintfi pues la voluntad déla 
naturaleza en orden á la suposición de las 
riquezas^ en vez de inquirir petulante y 
locamente si es^usta ó injusta , debemos tan 
solo examinar el origen físico de esta ó sen- 
sación ó ilusión que se nos obstina, á pesar de 
los alaridos del discurso, y á qué fines ó uti* 
lidades corresponde. Ambos puntos van á 
verse en este capitulo y en el siguiente. 

Un pobre que esti esclavo del trabajo para 
mantener mezquinamente sus obligaciones, 
y que , para poner bien su familia y ser él 
feliz, no necesita en su dictamen consejo ni 
sermones- sino dinero, no puede ver á un 
hombre opulento, sin hacer una sensación 
profundísima del descuido y bienaventu- 
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ransa de aquella criatura que en tal abmi- 
¿bncia po&6e la única porque él suspira. 
Aquello que hace eco Uama la curiosidad y 
la atendon. Por cualquier parte pues que el 
pobre columbra al opulento , corre á mirarlo 
y admirarlo, tendiendo la rista por toda 
aquella magnificencia y ostentación , embe- 
beciéndose en las gozosas ideas que le ocur- 
rieran , á hallarse por fortuna en igual caso. 

A un ente que tanta alegría esparce por 
donde quiera que va^ y que llama la atención 
y la admiración de todo el mundo ^ es decir , 
de quien todos hacen tanto cuso, no puede 
menos de hacerlo de un orden mas impor- 
tante. £1 nacimiento pues , la muerte , las 
dichas, las desgracias y los eventos mas fú- 
tiles de un grande , todo llama una atención 
espantosa , todo se registra, todo pasa de boca 
en boca y sé grava como una historia del 
mayor asunto en la memoria de los pobres. 

En consecuencia el pobre le coge al opu- 
lento thi respeto tan sunío , que si lo ve venir 
á pié acia él, se atribula y echa á huir; ó si 
Ifi es forzoso pararse y hablarle, no halla pa- 
labra ni demostración que venga bien con su 



(95) 
gran respeto; se aofoca , tiembla j pierde el 

tino. 

Todo« los deicdK>8 de criama y de deeenda 
los defan los peqaeños á los piéa del ^noidey 
al modo que el tonta á los pies del cnerdo. 
Gonsigtdenteaiente el grande no adió está al 
revés de los deoaas^ sentado ^ tendido, des^ 
nudo^ citlnertO; ó como le di la ^mn, y ¿ 
etíío \oB demás de ceremonia, sias también 
lleva él la vos : si se pone jen ^é, todos se 
ponen eá pié; si se quita el sombiero, todos 
se lo quitan; si vuelve unamente la.cabesia, 
todos la vuelven y revuelven cxm el mayor 
alñnco; ú mira arrtl>a, todos hincan aUi la 
vista ^ si medio estornuda, todos lo imitan 
lanzaosdo k> que ae llama el saludo, prolun- 
dasnente*, n hace ademan de despleger los la- 
bios, todos se interrumpen; nñéntsaa bable, 
se lo sepultan en el oído; si pide algo, trom- 
pican por correr la vo0 6 por servirlo; lo que 
le fastidia un poco loa demae lo deteatan ; para 
lo que aulaga» toda ponderaGÍoii es corta; sus 
insídsezes levantan una risa vebemente , peio 
refrenada; y sus necias caidss pasan por seiji- 
tendas. 
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Este flujo de harmonizar con el opulento 
y señalarlo como ente de mas suposición no 
está mandado por ley humana «Iguna. La ley 
puede mandar en ciertas esterioridades , pero 
no penetra á mover el corazón ^ ni nunca se 
entremete en los asuntos de crianza 6 de buen 
modo, ni manda que al rico le persigamos 
con la yista, que nos encortemos delante de 
él, y hagamos de todas sus cosas el ridículo 
asunto, á que se propende naturalmente. 

Como el vemos hacer caso y admiración , 
el ver que los otros se nos acaten y subordi- 
nen eleva y engrie el interior , es natural que 
el rico tenga siempre un aire de elevación ; 
al mismo tiempo el verse reparar de todos lo 
habitúa á estudiarse en habla, en porte, y 
hasta en el paso , como cualquiera haice cuan- 
do está en un público. Todo esto parece na- 
tural; y así disuena la llaneza y la vulgaridad 
en el opulento *, mas nos prom^etemos hallarlo 
con un tono de majestad , de señorío , de ale- 
gría , de indepoidencia y de soltura^ y con un 
estilo, demostraciones y ademanes que cuadran 
muy bien con la opulencia, pero que en un 
pobre serian ridiculos de puro insolentes : no 



(95) 
de otra suerte que aquellos sabios de primera 
clase f los cuales en estilo ; en conducta y en 
conversación tienen, por derecho que los de- 
más les ceden , uiías libei^ades y una autorí-' 
dad ó magisterio que en ellos parece bien, y 
en un hombre adocenado seria reparable. 

A la verdad un mendigo que pretendiese 
cumplimiento j ceremonia, y tomase aire 
de autoridad y elevación ; ó un ignorante que 
rasgase el estilo como si hubiera de hacer eco 
lo que saldría de su boca, son dos espectácu- 
los, ifíB al reflexionar los andrajos del imo 
y los despropósitos del otro , dan pasión dé 
risa. 

Ved aquí palpat)le la diferencia de pobre a 
rico. 

El rico no come por dos , ni el palacio hace- 
mejor sueño que la choza , ó el vestido bor- 
dado cubre mejor que cualqtuer pellejo. No 
hay magnate que no lo conozca, y que no 
quisiera simplificarse. A sus solas, tanto 6 
mas les acomoda estar desnudos como de ga- 
la , un plato como un banquete , albergarse en 
oro como estar al raso, y el ir á pié como el 
andar en coche. El fausto, lejos de satisfacer- 
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les , lo miran como un martirio necesario por 
la raaon de estado. 

£1 atractivo de las riquezas para el que las 
poeee no consiste en la materialidad de dis- 
frularksy sino en ser ellas iastmmento para 
el logro de los dos flujos mas fuertes de la 
ni^Malezay ¿ saber, el fiu)o porque nos ha- 
gan casoy y el flujo porque harmopizen con 
nosotros los demás. 

Y el oonstitutivo de la desigualdad entre 
poltra y rico consiste en que d pobre se tiene 
corto en el derecho de trato , y le eede»^ ^co 
mas licencia : él hace del rico mucho caso , 
y halla natural que el rico le haga poco ; él se 
acata ante el rico, y, acatándose, lo exalta. 
La exaltación del rico nace del interior del 
pobre. El pobre lo exalta porque lo admira y 
y lo admira por una ilusión irremediable. 
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CAPITULO VII. 

Congruencia de esta desigualdad. 

Hjeflexiokakdolo poco y parece duro que al 
pobre no le Iiaya de mirar la cara ni aun el 
mismo que le pone en la mano la limosna. 
Nadie se detiene á preguntarle nombre y 
apellido*, al columbrarle los cabos, todos la- 
dean la vista \ aunque vaya por la calle al 
Heno del dia, es tan reparado como á media 
noche y en medio mismo de un corro de gente 
está tan escondido como en su garita. 

Pues no es poca fortuna esta oscuridad 
para los pobres ; no es poca también para 
nosotros el no mirarlos. Si reparásemos al 
pobre, tendría que estudiarse el esterior y 
seguir el compás del nuestro. Su trage, su 
semblante , sus modales , sus lloros, sus gritos 
y quejidos nos parecieráii muy ridiculos. No lo 
parecen porque lo contemplamos como cosas 
de un hombre que está á sus solas, que está 

9 
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seguro de que no le miíaiiadie. A mirarlo per- 
diera la^libertad de comer por la calle^ ir de ve- 
rano ó de inTiemo, tenderse en el suelo ,y los 
otros renglones de la disciplina mendicante 
que le ha tan absolutamente necesaria. El que 
tiene una falta en el cuerpo^ cara^ ó ropa^ 
no gusta que se la repare nadie, y es poca dis- 
creción el repararla. Muchas cosas que se ka- 
cen, se sofoca wio y se eneorta si se las re- 
paran; dependiendo de aqui gran parte de las 
reglas de la decencia , del pudor, de la cor- 
tesía, y de todo aquello qtte el discreto hace 
para no fastidiar en parte alguna» £1 no mirar 
pues al pobre es una especie de política na- 
tural, aunque indeliberada. Se ahuy^itaran, 
perecieran martirizados los pobres si los mi- 
rásemos. 

Para perecer , mas bien se dieran á saltear. 
Sti pues reparásemos á los pobres, no dejarían 
TÍvir al rico; y la ley de la propiedad no 
está asegurada sino en la oscuridad natural 
del pobre. 

Sí es fortuna que el hombre atraiga menos 
la TÍ8ta á proporción que le conviene mas 
estar oculto , no es menos fortuna que , á 
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pxjfx^Fisi^&^^tme iiMis> 8Mdio8 ée abusar, 
teng^i tttmbm maa tostigw que lo Tepucen, 
t«nga roas senUanta^qu^continiiplar: naa 
vergüenza §ue pasar. Es &rkiasa que d ates 
poderoso tejan^ may^M: ¿nano» LatcBstúicioiLda 
las riquezas es la; ae^mitA ÚA pobre, con- 
forma U oseuzidad dd pobve* es ln sq^uridad 
del rk}9 ; y el iútenlo de la aMtnraksiaaMtcnez 
oscuro á aquel, y visible á este ^ paxece ^«^ 
ramente la couv^áeneía de un» y otxo. 

£1 no causar gran lástima la pobres&a ceii- 
siste en que la repairesaos poca;; M que no 
nos informamos biendelequipage, da k Imt 
diondez y de la mu^anb } en que la ijuagíni- 
don xie coge pié para pintaorae cea vÍTeza la 
escualidez del pobre. 

Si la pobreza causase una compasión seria, 
cual causaría reparándola muebe, todos por- 
tiriaroos con el pobre el pan *, no hubiera po- 
bre ningtmo ni interés en no serlo. El trabajo 
6 aplicación decayera «n limite ^ y la socie- 
dad perdiera el estimulo económico. £1 no 
mirar pues al pobre es el móvil económico 
de la sociedad. 

También si la riqueza no causase la distin- 

9* 
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cion que le tributamos , lo mismo nos impor- 
taría ropa buena que ropa mala, ir de moda 
que á la antigua , medio vestidos que del 
todo 9 el palacio que la choza, el desaliño que 
eLaseo. Serian inútiles las riquezas, y nadie 
gastaría su calor en acopiarlas. 

No habiendo caudales acopiados , seria ab- 
solutamente imposible la subdivisión de ofi- 
cios ^^^ ', cada hombre los reimiria en si to- 
dos , y la sociedad no podria salir del estado 
salvage. 

La ' civilización pues procede evidente- 
mente de la mayor suposición del rico ] y la 
distinción de las riquezas es im registro 6 
instinto absolutamente esencial en el plan de 
la cultura. 

(i) Económica reducida d principies exactos ; 
claros y sencillos. ,. 
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CAPITULO VÜI. 

. . . . ■ ' >' 

Modificacionéa de la desigualdad por la 
riqueza ^ y de la gradación de clases. 

Pero no es tan iujmta la naturaleza que 
atempere la distinción mera.y rigorosan^^nte 
por las riquezas. La consideración, que se 
atrae el zico no es tanto por serlo como por 
gastarlo. 

£1 que^ teniendo mucho, gasta poco, ik> 
hace ilusión ', no da pié para qti£ se 1^ 
mire como una criatura feliz , sino como un 
traidor para si, y, consiguientemente aleve 
para los demás. Sus desgracias y quebrantos 
no mueven á compasión sino á alegría; y sus 
eventos felices hacen lástima. Los medios 
que tiene de corromper, por lo mismo qpe lo 
hacen temible, proVocan mas el odio. Nada 
se detesta tanto como el avaro. 

No basta tampoco adquirir muchas rique- 
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sas para llamar el respeto espontáneo y de- 
sinteresado que llama la grandeza. 

Para parecer del ór^en elevado de los 
magnates es menester que el pretendiente no 
haya estado nunca en clase humilde ^ ó tenga 
ima dma que en -cuátqvkrm oSbae pareaca 
grande; es meoAster ^q«e el origen pequeño 
se esoonda de la memoria á fuerza de tiempo , 
ó se borre con asañas que hagan patente la 
injusticia de la suerte en haber alojado baja- 
mente una ^Ima tan áuperior. Para parecet 
grande es menester ó sexlo ^r las hazañas & 
pareoerio por la €üna. ^ 

El hombre de fortuna j el hombre nuevo 
Mama la oj«rtsa y el desden de sus nuevos 
ooigaale^, lá envidia tde los antiguos^ y la 
inur a m rattíqtt de las clases inferiores. 

Pbrméfito intriaseco que tenga , si carece 
M estriffsfco, que es el iaóoo que pueda 
jutgar el vulgo y siempre se supcme hay 
etiw muchos hombiesy por lo itténos, de tanto 
mérito, y de consiguiente dhoca la distin- 
ción. 

Si se vulgariza , lo menosprecian sus igua- 
les; y si se engrie y toma todo el ñiero, se 



X ^o3 ) 
bace odioso é los demos. Es menester 6 gran- 
des proesfias, ¿ entron^ufiammy ilustres para 
que el hoiefare wáev» paa?ezea como el de 
cttoa. 

£ste^ por I9 contrario^ aunqae pievda sus 
ri^faezas , oontiaúa tiempo badeodo -viso en 
la imm^isBíáífa dd pueblo. Ko «atece de fon*- 
damenlo la ibtñon. ; 

M Biécito i demkiio de enalquiara lo 
participan en algim modo siü anigos : om^ 
ünme «e atenten licmiiados en ¡b uno , taaabíén 
ae i^nliai y como que^ conocen desdoraxae 
de lo otx!e. Madíe qne tí^ie YergSanna i^^ui^fe 
pasar por amigo detin malyado> p<»<;pie la 
amistad Ja creemoa provenú* de la. aeme^atisa 
de carácter, y nos es natural finrmsf coa*- 
oepto de uno per el ^ps tengamos de bisgon- 
tes de su xoae. Amigas pues» parientes, y 
8«kEe todo padees üostresi parecen torda- 
mtoile motivos poderesea pai» {x>riak»e con 
bonor. Tan esiragado oomé estabfi Gatilina f 
sinembai^o^ al ^rse la batalla, refiere el 
escrita de su conjuración, mostré un befois*- 
estrsño en tm caudíUo de «lalhecbore» 
Ett todas las vtpi!ibliefts cultas se bi20 mMta 
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de la ilustre cuna; y la natuiálidad de eata 
idea se muestra bien en. la costumbre de los 
insignes poetas griegos y romanos^ que nunca 
olvidaron atribuir ó fingir un origen muy 
esclarecido á los héroes que celebraban. 

Pero no sea esto ocasión para que la nobleza 
moderna se engría de sus ridiculos privile- 
gios , y de sus pei^aminos y protocolos toda- 
vía mas ridículos y jrezando unos parentesco 
con Wamba^ otros con Galba^ y quienes su- 
biendo la alcurnia basta Noé. En mil años de 
sucesión malo será le falte á nadie im ascen- 
diente que se haya señalado en mérito y otro 
en villauía. 

Los ilustres parientes que miramos como es- 
tímulo; 6 que tienen opción al agradecimiento 
del público, no son los remotos del tiempo del 
diluvio, ó del tiempo de los Moros, cuyos bene- 
ficios ó fiazañas ya ni agradecemos ni admijoa- 
mos, sino los parientes inmediatos, -aquellos 
cuyo rostro esté todavía en la memoria de 
las gentes, cuyos beneficios se estén reco- 
nociendo y palpando aun, y cuyas máximas 
y egemplo haya verosimilitud de conser^ 
varse aun en la familia. Los muertos de 
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ime^itros tiempos siguen vivos en nuestra 
imaginación; y los figuramos atentos á nues- 
tra éonducta; y por tanto si á alguno de ellos 
le hemos tenido 6 cariño ^ ú obligación , ha* 
cemos la demostración con sus allegados ó 
parientes 9 creyendo que él lo aprecia desde 
el sepulcro. ^ 

La distinción natural de las riquezas es 
generalmente proporcional al carácter que 
suponen en' el poseedor. Asi los que viven 
de ganancias procuradas por si mismos no 
hacen el viso que los que viven de renta. 

El ob)eto del que vive de ganancias es 
aumentar su capital , pues para no aumen- 
tarlo ^ lo pondría mejor á renta. El capital no 
se aumenta sino es ahorrando de sus ganaoi- 
cias f el que vive pues de:ganancias procura- 
das por si; inropendeá eoonotñiiár mas que 
nadie; y á privarse de mil cosa» de que no 
careciera el rentero en anuales medios ; por lo 
cual este gaftta mas esplendor ; y hace mas 
viso. 

También el comerciar propende á infundir 
resabios impropios en las personas visibles. 

Comercimr es para ganar. La ganancia se 
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knoe comprando en menos que en lo que se 
lia de vender y 6 veiidiendo en mas que en lo 
que ae comprase. Gmiprar barato y T«ider 
cato son el negocio ^ y de consiguiente el es- 
tudio y el esmero del comerciante. 

£1 que se llama buai comprador tiene 
habiüdad para vituperar el efecto y ponderar 
el esceao del precio y persuadir la difícullad 
de su salida, y todo esto sin que pareeca 
eatu£o. Lo contrario se requiere exi el ven- 
dedor hátíl. 

Onsercíante que pusiera hecharla de ho- 
nor, y no decir en sus ajustes sino lo que 
realmente siente , seria un com^xiante me- 
BOflfireciable y quebraría á muy pocas tran* 
saooíones. 

Terceros q«ie, haciendo del ignorante suel- 
ten especies como por acaso; cartas que se 
espaseen de unos barcos que vienen á surtir, 
crtros que vienen á estraer, noticias exagera- 
das ó fingidas de surtidos , consumos, paioes , 
guerras , lluvias , cosechaa , batallas , presan , 
ó nanfragioB ; mil inliexioointores hacioAdo el 
papel*, y á todo este, el actor pEÍflCÍpai,el co- 
«erciante tms dá telón : estas aon las má- 
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qmsm» cqmimes^ «nt&ifs por Juersoa el ilge- 
bra> í qweo. «afee ¡enlas cuantas foicienio de 
las^egpccmtecignftB nuicuitílcs. 

Una H^m notíeía q«e sino baya daido ei^- 
vecada, fiofoea y mnaiga basta liaUax ocafion 
de «¿neeiairse : na criado qua, por obedecer ^ 
eaoma al jubo, se avei^üeiflsa «L este se p»- 
senta, ú ojea «pe está draatro. ¿Qué sería 
el comerciaiite si le descabdeaen la rqiarti- 
cion de papeks en oada escena ? Bien se sabe^ 
^ue, cerrada la tienixata, el comerdante 
gwrda fe ; ^eii se saíbe ^ve su interés es 
atenecse á lo lefflj pero no es lo misiDo 
la legalidad que el honor 6 la lunnliría de 
Uen. 

En Inglaterra, por vasones paaticulares, el 
comercio ha medrajb miicho antes que la 
labran«avy> ¿ conaecnencia, las leyes y las 
coatuinbres nacionales tieam mas de lo mer- 
cantiL £a £spaña las ck«es mas medradas y 
que danlaky eui cada pueblo > son los labra- 
dores hacendados ; y > ¿ cooseonencía el modo 
de pensar ^pa&>l tiene por lo general otra 
Boblesa ^ne d kLfjkea. 

Por imas reglas seme¡|ai&tes }«zgamos de 
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todos los oficios ó profesioiieB, y tenemos 
mucha razón para no mirar con unos mismos 
ojos al menestral que al liberal ^ al sirviente 
que al amo ^ al de oficio sucio que al de lim- 
pio , al yago que al de taller , al decente que 
al indecente^ al que supone educación como 
al que no necesita sino los brazos. Los mismos 
de las profesiones dan idea del justo ¿rden 
en que se les coloca. 

£1 artesano ahorra comunmente para em- 
plear en lo que le es mas fádl, que es en 
aumentar el número de oficiales hasta hacerse 
fabricante ^ este y el comerciante se propo- 
nen acrecentar con el deseo de arraigarse 
y hacerse caballeros; el arraigado piensa en 
condecoraciones y títulos ; y. el título en en- 
troncar con gente mas ilustre 6 de mas poder. 
Cada cual aspira á lo que le parece mas lu- 
cido y no vemos que el grande retroceda á 
mero título j este descuide de conservarlo , 
el arraigado se ponga al tráfico ¿ el comer- 
ciante tome oficio. 

Entre los de arte, el facultativo no pone 
sus hijos á lo mecánico , el limpio no quiere 
pasar á lo sucio^ el que tiene taller se desdeña 
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de los qae fmdan por las casas ; ni estos últi- 
mos quieren trabajar por las cdles. 
. Unos oficios tienen su tara; otros son de 
gratificaciones y regate. Los primeros cobran 
su justicia, los otros tien^ trampantojos y 
bajezas, y no pueden pretender la vergüenza 
y honradez de aquellos. 

En fin en estas distinciones no interviene 
la ley; son hijas espontáneas de la opinión 
pública, contra la cual no hay lugar á que- 
jas. La ley no puede ni producir ni contrar- 
restar la opinión pública : ojuelos hay que 
antiguamente se reputaban viles, y la ley, 
no reformada desde entonces, los trata como 
tales ; y sin embargo en el dia los miramos ya 
como muy decentes. Al contrario otros muy 
distinguidos en la legislación vieja, tienen 
poco concepto ahora. 

Es bien de advertir que las naciones que 
jio hicieron mención de la desigualdad de 
personas en su legislación, no fueron uimca 
sino aquellas naciones rudas y pobres , donde 
no habiendo haberes, ni, consiguientemente, 
subdivisión de oficios , todos los individuos 
eran iguales sobre bien poca diferencia; ó 
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acaso a^una colonni que, estando reci0tt prin- 
cipiada á cultivar, y ccMnpoiniéiidoBe de bár- 
baros y de desterrados, y de pobres venture- 
ros , no tema ningunas familias ésclbarecidas 
que hiciesen grande viso. Esto es decir que 
las naciones que no sentaron la desigualdad 
por basa de su gobierno , fué porque al tiempo 
de formarlo , tenia realmente iguales sus 
individuos. 



(lll) 



CAPrruLo IX. 

Congruencia de la gradación de clases. 

£iN las ciudades populosas la dificultad de 
saberse quien es cada uno, principalmente 
fuera de su casa, abre el campo á la presun- 
ción, y cada clase quiere aparentar en el 
trage un rango superior al que le perte- 
nece. 

El trage ata mucho. G)nforme el que se 
disfraza de pobre adqmere libertades de la 
pobreza , asi el que tonm. trage de persona 
fina , se impone las sujeciones de esta ^ por- 
que si el aire, los modales, la conducta no 
cuadran con la ropa, es el hombre descu- 
bierto, deslográndosdft el intento, con mu- 
cha irrinon de todos. 

De este modo las clases groseras aprenden 
de las finas con la idea de confundirse : estas, 
sintiéndose acercar ^ se estudian j reftnan 
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para sobresalir aun; y la cultura y la rado- 
nalidad crecen á la par del lujo. 

De las ciudades grandes ya el lujo á los 
pueblos menores , por medio de la moda ; y 
por consiguiente á propordon que ganan 
terreno el aseo ; la m,oda y el lujo , lo va 
ganando también la racionalidad , y la blan- 
dura de las costumbres. 

£1 lujo pues y la moda son el vehiculo^ 
ó conductor natural de la racionalidad; 
un país sin lujo y sin modas qai^:e decir qu< 
la racionalidad en él está pavada sin hace] 
progresso. 

Una clase nunca compite con «tra dasel 
muy superior á ella y «¡no tan solo con la| 
^ue le está inmediata; ctm la otra sería inú«- 
til y ridiculez el intentarlo. Una dase pues 
no copia, no aprende nne de la inmediata 
que le está endma« La cakara de las elases 
superiores no influye directamente en las 
clases ínfioMis ; y por tanto el progreso de la 
radonaHdad no procede de la desigualdad de 
dases , sino de su gradación imperceptible. 

Asi en los pueblos donde no hay sino 
dos «stremosy unos pocos muy ricos y todos 



(113) 

los demás muy pobres , no adelanta nada la 
cultura. 

Por la supresión pues de la nobleza j y 
ao por los débiles institutos de Mahoma es 
por lo que sa mantiene tan bárbara y vaÁ- 
forme la Turquia. Que á los mahometanos 
les esté prohibido examinar la religión, es 
un recurso.'muy pobre. El que carece dé lu- 
ces , nunca la examina , atmque se le per- 
mita^ y aun cuando se le mande; y' sino , 
véase lo que entre nosotros cuesta hacerle 
aprender la dotrina al vulgo. Pero el que 
tiene luces para examinar la credibilidad de 
la reügíon pcnr sí mismo ^ no es fácil se con- 
tente con el dictamen ageno en um asunto 
de tanta monta. Por confianza que se tenga 
en él conductor ó portador de im dinero , y 
aun coando no haya intención de haceiie 
caigo del des&loo^ es natural la curiosidad 
de contárselo, por lo menos á la espalda. 
Ausuque no haya fraude , puede haber equi- 
vocación. La certidimibre que uno adquiere 
viendo las cosas por sus propios ojos es mayor 
que la que se adquiere de la relación agena. 
No importa que los peritos en una facultad 

iO 
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1108 digan unánimes una cosaj aiomi^ te-* 
nemos curiosidad de examinarla. Todos los 
físicos j matemáticos oonvieBen en una 
porqi^ cierta de principioe; y sin embaí^ 
cua^qifíera que <e aficiona á estas -ciencias , 
xio st satisfiu^e con los pewdtaídos; quiere 
hacer él mismo f»or su mano los cájundos ó 
Ips experimentos. Si stun de sus propio» o^os 
^ £a «1 boinlnH» «iempre q^ie bay «tro exá^ 
m^n mas ac^ro \ y así cuando vemos algún 
cibiiBto estreno ique nos Uaná la z%nmaa , 
no estañaos amtentos liAsta que nos llega- 
mos á palparlo; dando á entender con este 
álüjo aquel •prind$>io de los nietafísioos , que 
ei te^o es el único sentido ^pe haga eouocer 
originalmente la eauatencia de las ooeas ea* 
terioires. La curiosidad , en yez de apagarse , 
se escita con la prohibición. La reúnan de 
los dos poderes y espiritual y temporal^ en el 
Mahometismo tampoco es ninguna invencío» 
de gran mérito , porque ni tiene originalidad , 
ni puede haoer mas duraderos entrambos 
despotismos. Al contrario ama mas firme 
su apoyo y si el que predica á favor ddi Em- 
perador no fue$e el mismo emperador , y el 
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que predica A farat del sacerdote no im^ 
d mismo saceidote : no tendrían entonces 
tanta sospecha las olidiosidades. El riesgo de 
que separados asi los poderes , tupiesen al* 
tercados , es imaginario. Tendrían sus altciv 
cadoB , pero bien se reunirian eh importan* 
doles. No hay cuidado que el alcade y ^ 
escribano se desunan si á uno y otro les 
tiene oueinta. 

£n el JSsprit des Lois bien se dice que en 
las monarquías ^s necesaria la nobleza , pero 
ni se prueba^ ni los precarios é inconexos 
principios de aquella lítil obra tienen la mas 
mínima conexión con eUo. 

Tampoco , «i fuese poúble la igualdad po- 
litica, si ú, equipage y la ropa no dístm<^ 
guiesen la persona, madie tendría flujo por 
copiar á los demás , se acabaría la moda y 
el lujo^ ia cultura y el trabajo decayeran 
sin limite, hasta parar en el estado salvage. 

El flujo por el trago dimana del de hacer 
iriso. £1 viso no se esteriorisa ni tiene donde 
fijarse sino en el trage. Bastaria pues dea» 
nudar una nadon para liaoerla retrooeder 
rápidamente al estado salrage : TÍaiendo á 
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ser la ropa para la especie del viyiente .ra* 
cional en cierto modo como la hoja y la 
tríplice. corteza para la especie del viviente 
vegetal ; estas uo solo adornan y defienden ; 
sirven también para la circulación y. secre- 
ción de los* jugos , para el nutrimento y 
sazón del árbol. 

La tendencia de las leyes suntuarias es 
contra el progreso de la civilización; y un 
distintivo á las clases, ccono el que por in- 
vención de Minerva se dice en el Telémaco^ 
y como en parte se usa en levante, ataja- 
ría de todo pimto el progreso de la cultura. 

Por el mismo principio el establecimiento 
de cruces , tratamientos y. uniformes , 
aunque por otros lados pueda ser útil, es 
evidentemente nocivo para el progreso de la 
cultura. £1 que lleva su cruz ó uniforme , 
y aim aquel á quien hay que darle trata- 
miento, no necesita mas equipage, mas mo- 
dales, ni mas finura para esteriorizar su 
rango. No seria tanto el daño , si aunque hu- 
biese órdenes de cabellaría, tratamientos y 
imiformyes , no se llevase la insignia por la 
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calle 9 y los tratamientos y unifoRiiesfiaesen 
no mas que para ciertas ocasiones. 

Por lo que se ha dichd>dellujo no se oons^ 
truya que aquí se intenta definir cuestiones 
de moral. Las miras de «ste escrito no pasan 
de lo físico^ y en él no se qidere sacar al 
medio sino lo que realmente pasa en la na- 
turaleza para cultivar al hombre, prescin- 
diendo totalmente de si el lujo es pecaminoso 
ó no. 

S^un el sentir de los teólogos , hasta el 
pecado tiene sus utilidades , y está calculado 
para el bien , si no del indÍTÍduO;i por lo me- 
nos de la comunidad. El discernir con la 
vista figuras , distancias y tamaños , es sabi- 
dísimo consiste en identificar la luz y el 
color con las cualidades táctiles , sin mas 
fundamento que el de la correspondencia fija 
que guardan entre si las variaciones de estas 
cualidades : al modo que los mejicanos, 
por ver siempre sentado el ginete^ creian 
que él y el caballo eran un animal solo. 
De otra ilusión queda demostrado dimana 
el trabajar, y el vivir como racionales. Tam- 
bién el cultivamos y afinamos procede de la 
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demadeB «n qoe nnoenioB. En el faombre es 
rara la facilitad q«e no tenga por niMl al- 
gún prror pricticaj y ai noe cvriaemos de 
emwdS) no podríamos sulbsutir. La igno- 
rancia en que naceníoB^ y las ilusiones ge- 
nerales á qne nos habituamos son parte esen- 
dbd «%i «1 plan de utiestra natnraleea; y 
nada arguye mejor el conodniiento y la 
providencia de un Dios que la ignorancia y 
los errores del hombre. 

Lo único que se dirá aqut en orden á la 
morafidad del lujo^ es que qwen gasta mas 
de lo que tiene ^ se arruina 6 se da á cual- 
quier delito. Pero en medio de hablarse tanto 
del incremento del hijo en nuestros dias , lo 
cierto es que la economía y la ahorrativa 
son del carácter general del mundo. Todos 
tiran ¿ mejorar de suerte ; y esto no se logra 
por lo común sino ahorrando. Los pródigos 
son en menos número que los mezquinos. 
Cuente cada tmo las ruindades que le han 
pasado , y verá que esceden de mucho á las 
generosidades que tenga que agradecer. 

Él presumir , el tenerse en mas de* lo justo 
es vanidad. Es vanidad por cierto^ porque 
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jaingttoo^qiiie !• «oooioa á %mo h tiane en 
imaSbo, E« vnnoy «s máfil tenetse en m»A, 
fovüfikt mo «e aA6»flM« «iwtaDcU ^e disonar 
de lost>tm5> i mmrÁs, cwaáo menos ^ en 
»it tnrlfikB. Pero^ d fl«^ |»r jonaínteiiíerse nao 
en «a rango ^o ii^ne nada de viekiso^ ó lo 
tienen todee 1<A afoneg de la vidny los cuales 
no ae enoanintai por lo común áino es ¿ á 
oonsor^ar el sango en qne se naciese , ó á 
adifuixir el qne per su particular mérito ó 
casoaUdades carea «ino corpesptmderle. 

No parece que la religión católica mande 
atenemos i lo que se llama un no perecer é 
ir tapado; habiendo mnchos yaiones Inen 
catiHicos y doctos, que reconnendan la cari- 
dad de socorrer con decencia ál pobre ver- 
gonzante. Jesiaoriato no solo tuvo las mise- 
viñB de nuestra naturaleza , en términos 
de temer la nraeite que á los tres dias «e-las 
qmtaba , mas también en el discurso de su 
-vida parece guardé los «etilos de críanna 
poitindose oon el deeoro correspondiente al 
rango político que ^te^a en la o^nión del 
mondow Bi llevaba túnica larga , sin eitabargo 
de que para cubrir lo preciso^ babia bastante 
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con minos ropa; y particolarmenti sabemos 
no desprecia Jos hcmores que le hacia la Ma- 
dalena^ mas antes reprendió la mezquin- 
dad de aquel discípulo á quien se le hacia 
duelo malgastar en los pies elprecioso aroma, 
cuyo producto hubiera podido qtiitar el 
hambre á algunos pobres. Al mismo «ate 
supremo le atribuimos el flujo por el rango, 
de natural qué' nos parece. Porque ¿ qué otra 
cosa son los honores que le hacemos sino 
ima demostración política del sublime rango 
en que se le coloca? Regístrense todos los 
pueblos y reHgioiies del mundo , y se verá 
que el culto que han dado y dan á sus dioses 
se reduce á hacerles caso , á distinguirlos , á 
'acatárseles á darles un trato superior , en su- 
ma , á reconocerles la sublimidad de esfera. 
El que yendo de pueblo chico á pueblo 
grande , aumenta la ostentación por no des- 
decir de sus ignales , tampoco pareice refnren- 
sible en ello. Lo mismo sucede con cada 
Tedno de ciudad. La máquina y digamodo 
asi y de la uaf uraleca , por utilisiaios fines , 
fuerssa el lujo en las ciudades; y cada Tedno 
se siente arrastrar .del compás de sus iguales. 
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La falta 9 si la bay , está en quien lleva el 
lujo de la ciudad á los lugares. Pero ni se ha 
de hacer ropa nadie á cada yiage que haga 
al lugar ^ ni el que se acostumbra al -aseo y 
se deshace de él tan fácilmente. Cuanto mas , 
que y estprtoiizado en el trage y en los modales 
elatimento real de racionalidad^ dignidad y 
suposición y es afrentoiBo volrer atrás. Por 
tanto en el lujo debemos atenemos á tma 
opinión media; y el predicar por estremos es 
cansarse la lengua en valde. 

No puede negarse que el lujo suele traerle 
males al individuo y porque ¿ qué cosa buena 
hay de que no pueda hacerse mal uso ? 
Pero peores males le trae la tosquedad , pu- 
dendo establecerse por regla general^ ^^ j 
á proporción que loe países spn mas rudos , 
desaseados y pobres , hay píenos racionalidad^ 
menos virtud^ minos ifehcidad en ellos , co- 
mo se verá bien pronto. 
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niGAEjSION IL 

Del efecto dé la solemnización del trage en 
loa Clérigos y Religosos, 

Los eclesiásticos y los monges á los piin* 
cipios de su institución llevaban la mígii^ 
ropa que los seglares, y no se diferenciaban 
de estos esteriormente sino es en ser y parecer 
mas timoratos, y- acaso mas austeros. 

Pero luego q^ue se reglamentó el claustro , 
pareció mal que los nronges siguiesen la moda 
en el vestido , mas retuvieron siempre im 
mismo estilo de ropa^ .y habiéndose mudado 
enteramente con el tiempp la de los seglares , 
los mcmges quedaron con un trag^ singular 
que les esteriodiía la profesión. 

Sea -ya el monge lo que quiera, siempre 
parece monge. Por tanto la disciplina de los 
hábitos , en medio de tener un oxigen muy 
recomendable , tiene la misma tendencia que 
las insignias de las órdenes de caballería. 
Aunque uno sea un hombre bajo, si lleva 



( ^^) 

le'coitííOGtíky le guaéOÉiDL ét tal , y los qa& le' 
saben el fítmAe lien^ii túdaría qtie respe>* 
taAo pdfáteAGÍón'á'los'otíós'cabldleros, cuyo 
rango «e lé s^eiiitai£a; lío mismo escoít los 
nUmges^Artttt^tté ftlgiiíMr^dé estos ^ por des- 
gtaela^> sea^taif désaliogado é irreligioso como 
qlik«tt^^^M%it6 la ^pHígátíet recogido y reli- 
giosa : atiQ cotMeiéildale' sti lúddad, hay que 
ien&tle cowsidérácioit por ittsón de! hábito. 
Póii|ifi9 tíMSBSé ebtímfíéB -tío se dicef « ñüam 
es mi plottN^, sBfo » el mouge fulano es mi 
pieafO, pat^ee' qaíé la titcha 6- apodo míóral 
caetUK^solo en el nombre del individuó, sinti 
tamMen' eii' el de la especie^ y^p<or esté todod* 
loaq^'son'de eiia soTdsi^ten^ y pdrrfeií- 
cülas^qne tengan lentre- si , se reatneb de' co- 
man acuerdo y )untaa aoft^ fberseas para de- 
fender toda aquello que se refia%¡al hábito; 
del mismo modo que qtialquief cuerpo, sea 
el que se fuere, p|x>pende náttumhissíite á 
tener paidalidadpaif el mas^mfmifi&iaiem- 
bro 8uyo> en ceiiq>etenda>con^los eitráüos. 
Guando uncodie atrope)la>8Íñ culpa ',^d6s 
los que vairá'pré, setettawm paraaerittiiiarlow 
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Aunque un noble cometa un asesinato aleve^ 
y que por consiguente lo infiuna en el con- 
cepto público , todos los nobles en España 
se oponen á que se le dé suplicio infamatorio. 
Si á un eclesiástico, por criminal que fuese , 
lo sacasen á un patibulo, patearian todos los 
eclesiásticos. Si esto sucede con los cuerpos 
que tienen poca liga ¿ qué será con un cuerpo 
de gentes que yiven en perpetua liga y com- 
pañía, atadas mutuamente con un vínculo 
solemne, y tan indisoluble casi como el del 
matrimonio? £1 hábito pues, pregonando la 
liga á una legua de distancia , protege forzo- 
samente la licencia de monge que degenera 
de su santo instituto. El hábito quita parte 
del estimulo virtuojK) que tenian antigua- 
urente. Puede decirse en algún modo que ya 
el hábito hace al monge. 

También se refiere aquí la liturgia , ú ora- 
cíoáes y oficios de Iglesia, y en general toda 
solemnizucion de leAgaa, porque estas cosas, 
en solemnizándose , son ya un distintivo que 
hace el mismo efecto que el de la ropa. 

Guando el idioma de los oficios dfi Iglesia 
ex9> el común, el auditorio reparaba en la 



^ 
( 125 ) ' 

devoción y propiedad con que oficiaban los 
ministros, y, reparándolo, los tenia á taya. 
Ahora que habiéndose mudado la lengua del 
país, los oficios han seguido naturalmente 
en la misma on qfié se establecieron, el au- 
ditoírío , como que no la entiende , no sirve 
de tanta sujeción á los ministros , ni tampoco 
puede acompañaren dios, como hada antes. 
El pueblo no percibe ya del culto sino las 
esterioridades y ha menguado la sustancia de 
su devoción , y por esto ha habido que au- 
mentar gradualmente la esterioridad. 

También cuando las palabras eucaristía ^ 
hipostáaisj misterio,, iglesia , sagrado ^ pres^ 
bitero j diácono ^ contrición _, canónigo ^ 
obispo j idolatría, etc. , etc. , eran palabras de 
vulgar etimología, cuya composición y signi- 
ficado propio y original todos conocian , cual- 
quiera se imponía en la religión casi siil estuh- 
dio. Ahoi« el vocabulario eclesiástico nece- 
sita de mucho ^tu^io, y«por tanto el vulgo 
conoce muy poco la religión. Así mismo co- 
mo los espUcadoj^» de«la doctrina no podi&n 
hablar de ella süi ser entendidos de los 
oy^tes^ tenianqueser hombres de sufiriemia 
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y de buen ;b^., Peio «b^ra la ignoiaucía y. la 
negligencia pueden ^ncabri]:8e fácilmente oon 
4o8 docenas de palabras cuya esplicadony 
,de puro ardua, no es regular la pida el vulgo. 

La solenmizacion pues de idioma y de 
trage distinto á pe£ar de tener un escelente 
origen y de convenir quizá para otros fines ^ 
tiene tendencia de rel^jo^r gradualmente tanto 
loa miuistros como sus feligreses j y al paso 
que la cultura destierro el cruel aprendizage 
.de las lenguas muertas ^ se ijpá relajando mas 
el ministeiio de la religión yrsu fervor en 
los creyentes, á no ser que.se baga alguna 
^reforma, |6 que .Dios, p<^r su jdto poderio, 
sostenga á ujjos y á otros mil^^grosamente. 

Pezo la soiempiaacipn del tisage «aloe cU^ 
jrigos prodjace un efi99(o,a]0>i4i«tíuÉ>que«n 
los religiosos. 

Los id^n^os, jpnedB ^Ofirae, i^kstan idos 
Vfstid&s; el.*c0rto débafif, y/el' talar encjnia. 
A veces Viut de cp^o *, y : oomo ^n lahedmea 
de este no tienen ^tablcddo j^glamento alr 
^10 , «8 jQatural qufi. 'el tiuyo ip&r no 'estar 
^1 revea dé ksdmnasks haga seguir la.snda 
.de ks aeglavos. fiigniendo lamoda en la^r^, 
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68 'forzoso ^igan también el estilo en loHáé* 
mas , pneasi^el deseare ño de^ecir los entra 
en lo ano,' el mismo deseo debe entrarlos en 
lo otro. Yasí el trato de los clérigos es muy 
parecido al délos seglares de ignáles medios. 
Un canónigo se porta como un caballero; j 
disuena ver de canónigo á un bombín 'tosco 
'6 de baja educación. 

£1 trage de los religiosos , sobre no poder 
entrar en la moda del délos seglares^ es un 
trage tosco que no faerza a pulcritud ni aim 
á asco. La costuml^ de tirar agua encima 
y bacer otras borlas en el carnaval no se va 
desterrando en los paebbs de Espa&i sino 
es á proporción que va entrando el lujo. 
Con este, por una parte, la finura de la 
ropa bace mas ¿ensible que la mancben ; pefr 
otra parte el mayor rango, y cultura que 
ella supone hace portarse con mas dignidad. 
"Asi entre la igente pobre todos los juegos son 
de Toanos *, y entre la gente rica parecen Htal. 
Quiere esto decir, que -la groserfa y singu- 
laridad ÜA trage de los religiosos propende á 
bacerlos méuos pulcros, menos aseados, me- 
nos finos, y de un trato menos digno. Asi 
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á un clérigo rico se le hospeda y se le aga- 
saja como á un caballero > y de consígnente 
él tiene que portarse como tal : á un religioso 
se le hospeda y se le trata con mas llaneza. 
En suma la clase religiosa no es de tanto 
cumplimiento como la clerecía. 

En consecuencia al clérigo le chocan me- 
nos las costumbres y estilos de la gente fina , 
y por tanto su moral es mas esparcida y po- 
lítica. Al religioso, igualmente que al hombre 
llano, le chocan mas las costumbres de la 
gente de cumplimiento, y por tanto su moral 
se resiente de lo tosco. 

El clérigo une mas con el hombre de mun- 
do; y el religioso liga mejor con el vulgo. 
£1 clérigo pues tiene partido con la gente 
fina , y no lo tiene con el vulgo. Al contra- 
rio el religioso tiene mucho partido con el 
vulgo , y poco con la gente fina. Y como el 
oficio de clérigo y el de religioso se mantie- 
nen ¿ espensas del público , resulta en lim- 
pio que la dérecia es odiosa al vulgo, y los 
órdenes religiosos no tienen grande apoyo 
en ]a. gente .culta. Al paso que cunde la 
cultura , pierden partido Los religiosos. 
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De estos principios se infiere que el poner 
uniforme tosco ó talar i los educandos es 
per)uicial ¿ sus modales y cultura. 

Pero la diferencia y la rusticidad del trage 
no quitan el flujo de distinguirse por lo es- 
terior. Cn los claustros hay bastantes quime* 
ras y castigos sobre el corte y la figura del 
pelo, sobre el modo de plegarse el hábito , 
sobre el de ceñírselo ^ y sobre otros elemen- 
tos de su ropage ^ de que los seglares , por 
repararlo poco , no se hac^ cargo ; manifes- 
tándose con esto que no por carecer de las 
modas de las otras gentes , dejan ellos de 
tener las suyas. 

La ropa talar, si bien no admite tanta va- 
riedad de modo , por otro lado da un pié 
mas á las rencillas que se mueven por la 
presimcion del personal. 

£1 que tiene buen rostro y es mal formado, 
como el ropage talar le encubre las faltas , 
puede tener una presimdon de que careciera, 
si se pusiese de corto. £1 que, siendp bien 
formado, es feo de cara, parece debe estar 
quejoso de que el otro, cuya persona vale 
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inénos /luzca ina»por razón del trage que Ío 
encubre. 

El ropage á que propende la cultura es el 
que pone la formación i descubierto. Este es 
el interés de los feos de cara, es decir ^ es el 
interés de los mas ^porque como los elemen- 
tos de la cara. son en mucbo mayor número 
que los de la formación, debe ser mucho 
mas raro hallar luia buena cara que un buen 
cuerpo. 

.Toda país donde el trage común es el ta- 
lar ;.A0 puede estar muy culto. 



CAPITULO X. 

2^ ia proporción de la moralidad y de la 
racionalidad con la cultura, 

1^ DzsBE Epicaro acá se ba dicho muchas 
veces I y en la época presente es de moda de- 
cir que el interés propio y el deber coinciden 
en tales términos , qne es una Conyeniencía 
en este mundo el ser uno bueno ; y el que. 
peca es porque no «ntiende su negocio. Pro- 
piamente es decir que el pecar es por yerro 
de cuenta, y que nadie pecaria^ si fuese per- 
sona de alcances, de modo que el pecado es 
una ignorancia y no una culpa. 

Esta doctrina queda refutada en el capi- 
tulo segundo; y de lo allí dicho se infiere 
que el hombre en tanto es agente moral ^ en 
tanto es racionad^ en cuanto se gobierna por 
las fuerzas morales de honor, amor, ver- 
güenza : en cuanto para conducirse ne atien- 
de tanto a su pasión ó poderlo como al rostro 
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6 pensamiento impardal de &us semejantes. 
£l hombre en tanto es racional, en cuanto se 
atempera menos al interés propio que al in- 
. teres ageno. 

3® En la vida salvage concurren circuns- 
tancias particulares para embotar ó para im- 
pedir e), completo desarrollo de este ói^ano ó 
como sentido moral. 

Ignorantes los salvages del derecho de las 
propiedades porque no hay entre ellos quien 
las posea , no reconocen en punto de haberes 
mas leyes que la fuerza. La dureza á que los 
habitúa primero la soledad de su niñez, y 
luego la aspereza de los trabajos en que vi- 
ven , les apaga la compasión; y si algima cen- 
tella les queda de esta, acaba de sufocarla el 
hombre que ó los devora ó los amenaza. 

En consecuencia están siempre de guerra 
á muerte imas tribus con otras ; el que cae 
prisionero, muere de un suplicio espantoso; 
y asi embravecidos, no distinguen entre ene- 
migo y forastero, ni respetan la cara sino de 
su propia tribu. El mas infame ciudadano es 
mas bien de fiar que el mejor salvage. 

Ent];;e nosotros mismos, en los lugajp^s tos- 
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eos y ra3rano3 de jurisdicción ó de pattido , 
los vecinos del uno están casi siempre de oje- 
riza y como de Hostilidades con los del otro ) 
y por los parages apartados de las carreras un 
forastero decente , como no lleve mucha 
pompa , va muy espuesto á que lo provoquen. 
En Airica el viajar es muy arriesgado ; y en 
parages donde no son tan bárbaros que no 
canozcan el uso de la moneda, son frecuentes 
las incursiones de irnos vecinos contra otros^ 
no ya para saquearse los aduares ^ sino para 
apresar las familias enteras y venderlas dis- 
persas y como bestias , sin remordimiento al- 
guno. * 

3^ Qae la administración de la justicia sea 
mejor y mas exacta donde se necesita mas , 
donde se cruzan mas intereses , donde cada 
cual tiene mas que perder y mas que guar- 
dar^ es decir y en los países mas ricos, es un 
hecho tan natural , que él mismo se cae de 
su peso. • « 

Las virtudes de condescendencia son poco 
comunes en los países pobres. Un par de za- 
patos que uno se ponga con un siesnoés mas 
de punta en un Ittgar pobre , ya está levan^ 
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tado el lugar. Por maravilla 'tieae la- mas- 
mínima singularidad un vecino dn pafe^pO'- 
bre , que no le caiga enciüsa. el apodo para >él 
jr para 8U» hijos. Aun^én aquellos paises'donde' 
no se sigue la religjyon verda<Wa> no hajr 
hombre Vulgar qi/ie no ose sc^uzgar insden^ 
temente al que na profesa* la pr<>pia dé ellos. 
En A-tenas toda la persecueiotí contra' un* 
personage tan ilustre , tan amable , y tan su» 
mámente original como Aldbiades, y losde-* 
sastres que de ella se siguieron no tuvieron- 
mas sustancia q^e aprenda di pueblo que 
Aldbiades, general que por entonces neoesi*^ 
taban, no*creia en el Dios Mercurio. En 
Madrid ; sin embargo del p^tictdarfsinio 
seso y meollo de los casteIlanos> sin embargo 
de la finura y honradee de Jas gantes decen*» 
tes de la villa^ ¿quién es^el que mueve loo 
alborotos por la basqYiiña y por- la mantilla , 
por las modas? ¿Quién tiene el descaro de 
insultar boca á boca á las señoras de rnaa^ 
respeto ? sino esa plebe miendíga', esat chusma 
de miserables artesanos qué esea^am^ttega* 
nan -para cubrir sus carnes ? 

Nacióles pobres4][;^)B^e declrnadoneB com- 
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puesUado Ingaíser y^; yiUorrioa^ de pooft^oo» 
manicaaLon» Ensemejaiitea piiebloa no. hay 
casi magulla virtud sodaL Trea o- cuotao 
indÍTÍd«08 Jiaceii£g0jía> sedúpataitla pri-r 
líiaeía^ el yedndaiio arde en noa eapecxede 
asma y y no reina sino la enyidiay nmcnraxa^ 
don y aoechamientoa y diismes. Al que.'solia 
criado en lugar y toda la vida. se. le- conocen 
los resabios lugareños \ jnmmiirando eterna^ 
monte de aquel mismo á. quien visita á todas 
hoxfts^ y no pudiendo unir Mssm nadie» 

4^ Gnno los. primeros fuero» que ganan 
lo» bárbaros son á viva fuersa^ en los pueblos 
rodos-el faombrevisiUe trata. á los inferiaren 
con la núsma insolencia' que al vensido el 
vencedor : él les canta el fueno en sus^barbas^ 
y aun se conaesva en In^aterra la costumrr 
bre^hacerse^ á la- presbicia de uno un es->^ 
crutínioy caUado pMo conodda>de su rango- 
y dignidad para conferirle en consecuencia el 
asimsto que le toque á la mesa ; siendo loma» 
singular qijfi lo»>IngiUses.quese domiciliaA 
en España retienen religioaamente esta bas»- 
bara costarahre* La gente fina.se va coa mu/r 
cho tien^ en cantare, á ningun hombre 
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blanco: « Ym. vale menos que -el señor. » 
Gomo las primeras )iisticias que adminis- 
tran los hombres, es, no por ambición que 
tengan de ejercerla, sino rogados y pagados 
por los que recibieron el agravio, la primera 
renta de los soberanos y poderosos sale de las 
gratificaciones qne al pronto se dan , y luego, 
por su mucho producto , se exigen de los pro- 
tegidos. A consecuencia en los pueldos bár- 
baros los poderosos no se colorean de admitir 
ni de pedir regalos en dinero; siendo general 
esta costumbre en África y en parte de la 
Asia , y quedando todavía tantos vestigios de 
ella en Inglaterra, que el mismo que convida 
suele hacer pagar á escote ; y el agraviado 
en adulterio , toma , por sanción púUica , di- 
nero del ofensor en satis&ccion : bien que 
á estas veigonzosas prácticas puede también 
contiibuir el espíritu mercantil. 

5^ £1 sistema de las virtudes sociales ó de 
radonalidad, como que procede de unos mis- 
mos principios , es tan delicado y diñdl 
como el sistema de la finura. Ni bastaría co^ 
nocerla para practicarlo; es menester habi- 
tuarse á él, porque las cualidades n^orales 
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no penetran, no se contraen sino á fuerza 
de acostuinbrarse. - " 

Giütos como estamos, incurre en mil nn** 
lidades á cada paso nuestra juventud, con todo 
el esmero de su crianza. Es comunísimo en 
los jóvenes distinguidos hallarse encortados 
cuando se sientan entre personas de talento 
y de mundo, dimanando la cortedad de n<> 
conceptuarse capaces de portarse con propie- 
dad en cada caso. ¿Qué le sucederá pues á 
un hombre común ? ¿ qué á uno sin crianza ? 
¿^qué á un salvage ? 

La liistoria de los países cuadra con esta 
observación, mostrándose palpablemente en 
los que omoeemos que la socialidad, la racio- 
nalidad y la finura no son obr& de pocos años 
para una nación. 

Entre los antiguos griegos, á pesar de sus 
prodigioso^ progresos en las artes, era comu- 
nísimo el alabarse. Los célebres artistas col- 
gallan sus obras á la puerta cou rótulos 
jactanciosos é insultantes. Sus filósofos, á es- 
cepci<Mi de Aristóteles, que fué coi1;esaño de 
un rey, tenian generalmente mia ingetiuidád 
pueril y de mucba presunción. Unos carac- 

12 
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t4]7^ comió d d» S^ales.^ qiitecMb essjfaár 
nar y sojtizgar petulantemante á ciMütM 
encotiiTalia par k -cftOevj i}iiérnriyi6 'enga- 
ñando ooíi la y-eidady es dear^^qiie ;^piiáui 
pasar por aábio pregonando Moportiinaiiiente 
que no sabia nada; el irenereijble Platón jjve, 
ain «aber nsá». de austanok ^faieofiaba .siemfaria 
im 9Íre c<>n»>de oráculo; paaaTÍMi'Qn£Byíaña 
por unos menteealos /y todos los Jentas £16* 
aofos griegos , quát^iado' á Epromrb ^ que ffa¿ 
bombie de ingenio y de mundo , por "hxaátit* 
rx>s. Las tropas griegas no «snookson la ley 
del honor. £1 palo lezala aanciondfi Hos ciu- 
dadanos que cferrian en lafi^omiaiaí; yy«i ném 
dis la paUbrade bonor^ ÉMotonentre ettMi 
como entre ]o0H>om8iU(Mi> ^00 iQitiabi fuñí'* 
mentó. Los padres aim consmreimxfAAvi^ 
^ho ^vaged0 .pod^r iimtPi i^ yi&éfi i sus 
reden nacidos. 

'£n>^ntig^jRo^a,,á >^ii^ltii«.4e «n lea- 
tup9Q¿^ lojo ^rbf^bia t9» i^ca-d^cad^za sigile 
Los amos de c ñ^a^ fte tpmabcm ¡«ktil^we el me^W 
lugar; 4 la me4^> y los o^nvidadoí^ Uivmn.^VB 
traer ^)isjgo ht «sw^^eta.'.Por dirección de 
Cicerón se <x)metii6 la^roseÜade tshcnxtareii 
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seoveto'áimiiiUeccraK) Lenlalo; y en 
í»ma no timinron erapscho de ^vakrae de la 
tMÍeson y de Jk fieifidia. Eon iembaigo loe 
Romanos, como que flugpbieino, ademas de 
mr aristecrátíoo^taiv^o úiKho Biayor dora-- 
dnagoeeldeia antigua Gveda, liegaven á 
ser mas cultos: en los modales. 

iLa Inglstenüa, en medio de estar mudlio 
mas adelantada que la (Espada' «i industiia y 
a&'rifHBza, guanda todavía txraÉkos mas re* 
aaliios del tieaqpo de aa barbarie. JÍlttn oon~ 
servan el pelearse á iiiogico»eB, y las g^tes 
mas ^stkigttad^ hao^i el groseiískao ademan 
de ellos en las ttueiia2»as de c^nsa. Su belld 
seiQO se trata 'Oon muy peca &iixra. Rara se* 
áora se peina de ^luqtaero^ para las calles 
mecadas estilan ^naespede de tréTeres de 
lüerro bajo del ssapato : poquísimas gastan 
media de seda : 6l aTátíko principia á in- 
troducirse alioia ; y los tacones no los usan 
aun sino las damas de gerarqiiía. En las co*- 
medias de lugar está bien yísío tirarle á la 
eantora moneda de cobre desde el patio; y 
ella con todas sus galas, se baja para cogerla. 
Del pañuelo de narices se hace muy poco 
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USO : noparece mal en peisonas bestante deceur 
tes sonarse sin éL No se gastan servilletas sino 
en mesas de mncba distindion; y fabricándose 
tanta tijera en aquella isla j aun tienen la 
torpeza do cortarse las uñas con navaja. En 
las mesas se guarda una etiqueta^ ima tor- 
peza j silencio cerril, que la hora de comer 
con ellos es para el forastero una hora de su- 
plicio. £1 arte de la cocina á penas principia 
á conocerse ahora en Inglaterra. Las mugerea 
estrañau y agradecen mucho la oficiosidad y 
deferencia del Español y del Francés. G)mo 
Londres ha medrado tan rápidamente, ha 
contraido los vicios del lujo mas pronto que 
sus virtudes; y así el populacho ingles tiene 
lina inmoralidad y una barbarie de que no 
es fádl hacerse una idea. Guno los Españoles 
no están acostumbrados L ver trage fino sino 
en gente muy racional , les soiprende el verlo 
á cada paso en Inglaterra en gentes del trato 
mas soez. Todas las cosas inglesas tienen una 
mezcla de lo que acá llamamos merced j se^ 
noria. Lo mismo se dice de los Rusos que , 
neciamente , intei^tó afinar de golpe Pedro el 
Graude. 
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6° Esta diferencia de costumbres y de 
ideas que se halla en cada grado y periodo 
de civilización procede de la misma natura- 
leza y porque reparándolo un poco , se echa 
de ver bien fácilmente que los usos de cada 
país^ de cada edad , de cada clase son los que 
mas dicen á sus circunstancias. La virtud 
misma que mas eco hace ^ el valor ^ si quieren 
ser ingenuos los militares > no pueden menos 
de confesar, se aprenderse habitúa, y se 
oonaturaliza como la habilidad ó destreza 
en cualquier oficio. Generalmente los solda- 
dos no muestran mas descuido de las balas 
que las infelices vivanderas estimuladas de 
un interés tan despreciable como el de su 
pequeño tráfico. 

Esto está en el orden. Por repugnante que 
le venga un estado á cualquiera y si no hay 
arbitrio ni esperanza de salir de él, 6 si se 
toma como medio de vivir y aumentar , ^c 
sosiega pronto el hombre , y se aplica á. sacar 
el mejor partido. 

£1 carcelero ensordece á la pena y al re- 
niño de los que custodia ; el encerrado se 
familiariza con su tormento propio, y rie, 



eanta y bayia al tsonpaa de las :cad^3as que 
lo abroman : y en la nad^n mais £na del 
arando Itemes visto enuaestcos dias fami- 
liarizarse un tiempo el mas aongxiento de los 
suplicios y haciéndese easi ana moda la seré* 
nidad ^en el modo de redUrlo. 

En la Tida salyage se necesita de madbas 
fuerzas corporales ^ «neño y pies ligeros, y 
buena TÍsta; y á consecuencia esto«s la que 
tienen los salvages. Su poesa sensaalidftd re- 
pone gitidualmente el vigor original de las 
generaciones : criado casi á solas ^ el nifio se 
bace sufrido *, til Hambre luego , los trabajos , 
la guerra acaban de empedeniirlo, y no le 
queda piedad ni para sí ni para nadie. Ten 
fácil como lo recibe , da el martirío. 

Si fuese este el caso de los vtednos de una 
ciudad populosa y ninguna pena y ni aun la 
pena capital pbdría contener á unos fieras j 
desapegados á sus fómilias^ divonsiados de 
sus mugeresy contentos con un puñado de 
hiervas y insensibles á los golpes y y careán- 
dose con la muerte á cada paso* 

Por tanto está muy Uen que del estado 
salvage alistado culto vayan graduateente 
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disBumiyendo la dureza y el yalor^para ha- 
cer lugar al amor y á la justíoía ; decaygan 
las -virtudes austeras ^ sostituyendo 'por ellas 
las virtudes* Mandas y sociales* 

La dviHzadon^almismo tiempo que trae 
la paz,- suaviza las guerras, y la subsisten* 
dtano sáleiauto de la fuerza como del arte* 
El ciudadano tiene mas seguridad , mas con- 
Teniencta , mas compañía jr mejor vida. Las 
luees te^le despegan , eLcarácter ^se le afina , 
y á la ley del interés y de la fuerza sucede 
la ley del lionor y de la estima; á lo animal 
sucede lo racional ; y lo que antes parecia un 
\nvto ,ytL parece hombre* 

La honra del salvage no sale del estrecho 
ámbito de su tribu , no se estiende sino á los 
que le conocen de Tista, y atm para con 
estos no son objeto 'de vanidad sino las ha- 
bilidades 6 virtudes toscas que vienen con 
sus ciicnnstancias. 

dn la sociedad civil , la honra se esteno- 
riza y se fija con el equipage , con este acom- 
pasa por todas partes , indicando la conducta 
que hay que esperar ; y los derechos que no 
están «eñálados por la ley los arranca la 
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opinión que el trage infunde ¿ el tíso par- 
ticular que pretende cada cual. 

Está pues muy bien que en las grandes 
ciudades y al paso que la mayor dificultad de 
conocerse da mas libertad , el mayor lujo 
ate mas la gente , encomendando así la natu- 
raleza á la vanidad lo que no es de esperar de 
la vergüenza. 

En la sociedad civil no hay cualidad por 
la cual no pueda brillar el hombre, porque 
todas tienen su uso, siendo así incompara- 
blemente mayores los estímulos económicos 
y sociales. 

Por las mismas razones, en los grados in- 
termedios desde el salvage hasta el hombre 
fino, desde el mendigo hasta el magnate la 
dureza ¿ la blandura , la grosería 6 la finura, 
el pensar interesado ó el pensar con desin-. 
teres, los pocos ó los muchos modales, )^ 
irracionalidad ó la racionalidad están en 
proporción de las circunstancias ó convenien- 
cia de cada periodo, grado, 6 dase \ cada una 
tiene lo que Je conviene ; y el mayor ¿ me- 
nor viso que hacen; la menor 6 mayor esti- 
ma que merecen, es generalmente propor- 
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cional i la dignidad intrinBeca del individuo. 

La opinión pública ha señalado siempre 
esta diferencia. Hijos del común sentir los 
estatutos de las naciones^ en cada tiempo son 
proporcionales ¿ la rusticidad ó finura del 
pais; ^ ^ • 

Cuando por no estar tan adelantada la d- 
yilizadon, era m<ur dura la gertte <;omun, «e 
«npleaba el tormento para estimular los reos 
á la confesión. £u nuestros tiempos , siti que 
se hubiese» cansado tanto el escritor italiano 
de delitos y penas ^ hallamoa bárbara la coa*- 
tomln^, porque, menos duros ya, la mera 
carga de hierro 'se noCa ser estimulo sufidente 
á pocas horas. Pero cuando se instituyó el 
tormento , <^ra muy fundado, igualmente quer 
los crueles palos que sé repartían á los ciu- 
dadanos griegos que servían en las armas* 

En Rusia y en Turquía todo se gofoienia 
á palps y aisoies, y r^ula^mente cohvendx4 
a8Í.»£ntre nosotros ni .aun ponerle la mane 
^e puede á uu* homíbre de honor :• quedaría 
degradado en el cojioépto del- vecindario, á 
« jK)^e§piar laprofimacioii pcH? su mano propia. 
En ,1a nación mas natujral ' auMga de. la 

X3 
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nuestra , aútexáormente i su resolución , 
cuando las tfOpas se c<Niipotúan de eogaccha- 
dos , de sentenciados , de miserables^ en unn 
^abray de gentes de ningún honor , «1 ffedó 
f^9Ly como en todas ^rtes., kt saiícion del 
soldado raso. En el momento queseen la revo- 
lución , se alistaren geiftes de lionor^ ya fué 
imposible el palo ; tedos vepresentaroii .pi^ 
diendo mb^er la muerte; y "desde- entáncies 
Irnn tomado tid decoro las sanciones Hulitares^ 
que ni para Uevairlo al supticib sé le ada á 
4iingun aoidado. Pero no se infiera áe-aqui 
.que pneden gorfaernar fnr honor los que no 
lo tienen, no seinñera que al que^se isab mn 
honor se ¡i puede infundir de -geipe. £1 ^ue 
qiátado ^ pah» , «e gabiemen bien ^s mise- 
•rafeles entmtieKclados «n la ti'ope ideeen<te 
que se ha dicho, consiste es ht msíyot ctt«ral- 
dad que se ha anudado á las saneÁHies , pues 

.por culdquier casa se arcabucea. Esta no>ve- 

• • • 

•dad na puede a«bsÍBtir ^ino míéattns dure la 
estraña novedad de su figorésisttaaa ^4»p}iiui. 
La -paz pondrá ^ á esta vieocteidad. Lif s san- 
ciones entonces paifeDetáütcraeles, Mopodránf 
ejecutarse , y 'hÜNrai qile ^laper distinción de 
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pMCotias en el ^Mutigo ó dejar ^l Mito im- 
pune. 

£.1 que cada 'dase y «adarvado de civüi- 
zamsn y de idignidad tenga la^ coatumbies 
morales ^s^ le soniaas propias ^ es régimen 
muy sabio de la naturaleza. 

Si el aldeano hállase semejantes suyos eri 
otra parte que en la aldea , el flujo por la 
mayor compañía le baria desertad de los 
campos para buscaila , porque por bien que 
parezcan el campo y los animales , siempre 
•kraien mns las personas , y la fioivqpaüa de 
«stai en ninguna paorte M<6sooge y vaiia co-* 
mo "donde hafy mudias. 

Por kéífei«Bicia de^casáoter y costnmbra^ 
es por lo que se. atiene cada cual ¿ 9Xtñdkrm 
propia , y kio «e .encamina sino por .gradas á 
kuB esfesas mas lucidas á cuyas costumbres es 
imjBosíbk iiaoerse de repente. I3ai patán no 
<«e 6acuei]i£Fa entre oaiKdleros ^ ná uno del 
oonMcio^fiQ Acomoda &cilmentercon hombres 
de. carrera. I^ adhf^xm de cada cual á sus 
oostomhres y á les de su caxácter es lo que 
tiene flttloDsdiiiado el .mundo. Aquello en que 
rcnAmo»h$ce)iina>impi;9SÍop ^.ueno sedes- 

i3* 
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arraiga. Es propensión de todo viejo declamar 
contra lo que no se usaba ó hacia cuando era 
él joven ; inspirando así la naturaleza la len- 
titud y los grados que requiere la obra inde- 
liberada de la civilización del hombte. 

Por todo lo que se acaba de decir se ve 
bien dará la diferencia moral que hay de es- 
tado á estado, de clase á clase , y que la civi- 
lización y la cultura afian y mejoran el in-* 
tejior del hombre. 

Las virtudes que mas se exageran de los 
lugares y de los rásticos son la fidelidad ú 
honestidad de las mugeres y la sencillez de 
las costumbres y quiere-decir, su naturalidad 
é ingenuidad. 

Por lo que hace á la honestidad de las al- 
deanas, no procede de disposición interior, 
sino de no haber entre ellas ni seductores ni 
facilidad de seducir. El mas mínimo paso se 
acecha y se hace la conversación de todo el 
vecindario. Se saben los haberes de cada una, 
y cualquier gala ó joya que se pongan, se 
averigua por ápices de donde ha saHdo. Pero 
no hay lugar ninguno donde si se aloja tropa 
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por algún ti#npo, no den bastante que decir 
las mas de las mugeres. 
' Bien desentrañado, la pasión de loa, amo- 
res se perfecciona y la honestidad es mayor á 
proporción de la cultura. También lo que se 
llama decadencia de la itigenuidad es una de 
de las modificaciones mas racionales y útiles 
de la especie. Ambas proposiciones van á 
probarse largamente en los dos capituMb si* 
guientes. 
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CAPlTtnt.0 XI. 

'I '. ■ ' ■« ■ * . 

r-"i 

r 'de io&^ 

• "■> 



Jíel ^ropeaa de Ip&amqres jif de sus con- 

grueacias^ . 



i*.Pcíii los- «ítfkpos y m l(fs hi^i<ei8 eorfw 
está jnmi^km^titíítíLñe BnéVhó»ibte^tjeiti* 
mvlO'ñemáoA'^j co« ^ji*^ ^ eüoa poca^e que 
aimfliff y riaPuypdéó ^ft %«í« elégií^^, k j^iimera 
que^*vkiie»á^ #*#tí^'es Méiía par* mtiger ; y 
na l»én4e^Api]a^U«I^btM»>ái liombre, cuando 
ya , pcAE'^viiii páfiiéR pdtú'' mond , se encuentra 

EgMi^ Ío6 «alVage^^rleiH^^ilisie son }os nías 
én eaáa lí^^^y<todá|ria mlÉiosque ^ abusar 
y menos éii(qué él^ivy ieAhapitotf también los 
ocupa mucho para vagarles en amores. Por otra 
parte la rttstícidlidy mttgun» expresión en el 
rostro^ la grosería derla conversación, y de los 
modales ^sminuye el atractivo de la muger; 
el estar el cuerpo á la vista le quita eaét con- 
fianza mas qué -dar en prenda ; y la hoUinosa 
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tes que k> cubre le baire casi todas ftó gra- 
das. Y asi entre los salvages debe parecer 
mas estraño el enamorado , debe parecer 
mayor locura |a de cegarse en pr ef e r e n cias 
donde todo' es tan par^. La pasión piies les 
queda reducida á lo absdhitamente vergon- 
aosa. Una pasión así, no puede declararse ni 
á muger, ni á hombre} sofoca á la una y 
ofende al sofero. Jundamdo coa esto- el que los 
aabrages tieaen m^nor o^n^bsoegBdencia, re- 
sulta e» ümpia que la pasión .de los amores 
debe sentarles lídfeula eia témmuis de no ba- 
Uav índidgeneía en el dreunstittfte; al modo 
que entre los cuIIcM' tampoco se £stmula jain- 
gánadepcorlesia natml é mdelibenida pero 
q«eiio sea absoihitaméKteiMoeMiTia. El sá^ 
▼age qu0 vendase á une iBugér, ^ quisiese 
taiav da matnmomo per ai, fle podie menee 
de ser alereado aoletenemente por. feda la 
tribu* 

Sstecoedij^CQii les BekcJQuee origínalas y 
fidíBdígioNiftV'éenteÉtes tedas enqueeibapo áe 
{MfiáUe entee .loe aal^ages* iuiautfre eu xm 
opeebíe etesDe^ sí becedlsieeBiinín» «de*' 
me» deprefinanoiafior una mugee mas bíeu 
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que no por otra ) si en punto de casamiento 
no se deja ciegamente en manos de sus pa- 
dres, j sí después de concertado por e^tos el 
casamiento y muestra curiosidad de $aber oon 
quien f como ni 9uan¿^o \ú^ c^^o ya^q^iiere 
dejar la yivic|n^^,.d^^us padrc|^; ó en ningún 
tiempo le. ym o^9¥)$idad am^orosa, con .la 

muger. . ^jríj )<....> ..;p:.- t>. . ^ ,-.... .. 

Por laftuí se dew?^F%l«4Ff?l®*i^fliííg^»* 
origiuaU<Jad j^.elniífgw^^itp ^lin^Ji^to 
matr^me^al de^Ld^iu;go^ cuya admiración es 
la rutimí 4f P^ ^sqIital: moderno. £1 iidul- 
terio era rai^o w, I^fc^^moHÍa porque era 
también raro y diücil el goce de la unión le- 
gitima : I0 primero era afrentoso porque lo 
era tumbien lo segundo. No argüía esto fide^ 
lidad y -virtud de parle de la muger ^ sino 
solamente que ningún hombre quería ser 
atoreádo del publicó. La muger de imo de 
los sucesores de Licui^o no fué por cierto tan 
difícil^ que á primera "nsta no se 'rindiese, 
oon mucba infamia para su manida , á un 
capitán de Atenas. Las Esparianas no podiata 
tener mucha idea de la ofensa que es ^ adul- 
terio : ni querían á sus- maridos ( porque , 
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¿como los hMan de querer casi ^in tratar* 
los ? ) rii enr enti*egsrr*e vbíáti trtira cnipa que 
la de incurrid eri frrísioYiV I%x)*éii los pueUos 
bien dviBitóbfelá miger^q^é üknéjvádo y 
un 'ttitirido qtie lá iñereiícá ^Aé deja tiespeda- 
zat áHtiés^^dé éiití-égáfie á>iááié:" "' - 

El* ^pbdérscl "haWár dé la pksioii^ entre no- 
sotros consiste en ser muy distinta y tener 
\}ccór9á% -^ér^cytjtfíiéo^ QvSftí no úprédnaé del 
ottú áebtb^siñó l<t ^tóétefi&iy'paiialSájpor sh^- 
dMíá^^f^b^úSÜÁ <q^ W>ÁÁe)[''<de'€bao8. 
Sus paláWá'^oi'HilM^ii^diadsi U sttf^e- 
m<>stf«Eik^vft eóñd^ábené^cSU^. Párá Win§tíe- 
nal biénfpokJa>iÍif^í)Nbcfa^{)ttclÁBli^^ de'trúa 
nuger ipMt) y sferiá hiuchá^B«^alidád mi- 
rar con el i&i^W ^ 4>ctíí^ítt«^ldl^é'á vna 
Yenus.ii3^|» it^d'se^^SlfVli «l>liMlM:« mít9 , 
y erltf^áiivfo dti%tMi<fi^pis«ca'tt|al4}cr9«aéy 
fes del!iiitceíetíi00iv«8 tíárMiqÚ9JgaMst^ 
la figora^y del ^ittastím^^e-las/ginoiasvdel 
mirar, del liaUa^^ en <aiMi^^s9>ar> 4^ los 
agregados que' saben itodcn...iSafcós agregados. 
son cbmo el oondimento^a^sna vianda in- 
sulsa y sólo apetitosa á fuersa de hambre. 
I^<^ agregados hacen que la pasión cunda y 
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se tolere, áú rtásnm modo qae los condi* 
mentos del arte hacen cididir j toletar la 

Del estadk) pues sahra^ al estado coito, y 
de las ciaseis. bajas á las clases distii^idas el 
recato mengua gradualmente porque la pa- 
sión pierde gtaduálmente de stu indecencia : 
eii vez de'dirígmé á lo animal, se dixige ¿lo 
racional, y en vez dé amar el encspo, ama 
mas Bien la volnhfad. Asi^eratx« l»s>'bá]í!iaTis 
la violencia es nray ftectteiat&,' y no «e ^mira 
como graní defito. Las' SiálAnas foecmi* TtóbeL*- 
das , y los historiadoteft antigáoe que k> x€k 
fieren, no hacen hincho alto en éBo* En las 
goerras antigaa» las hostibdades se esta»* 
dian. al pudor de las mugerea, y ¿ Ift honra 
de los padres y marido» , y esto se miaraha, 
no como utm inlanna , sino como- un fradaso. 
En Ios«puef»lb6 cultos el ¿Itimo suplicio se 
hace poco por la viol^ieiía; poifque ni aun la 
muerte del violador aplaca el agravio^ ea 
nuestro concepto. La genfe de honor I» páerde 
con una demanda matnsueuial : la gente ot •* 
uñaría no* des»i€D*ee0 por ponurla; eonocifai<^ 
dbse^bien así^ distinto' nmiho de hi pasión. 
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"Es^jmBs se afina j s« hatee ma» fñxeoü al 
pateo qae se amnanta;. no baUa iu/^fciilgeiicia 
aína út psepmKáaa que se ra afinando^ y las 
reg^s ó estilitt dal xecalo eu cadU estado y 
cada dase^son laa qii9a convie^i«n a la calidad 
de la patskia da cada cual^ 

Elreeato oeriál eii una ^eñpxa. fmat ea inju- 
ñeiD paffa: los darQunslaste^i y .pava fí ]^rQpiaL 
Uiia demedia del eaiof^ tiene ^ue pdseirse los 
labíaa/hujarlostQJoa» ray»yea^ seoreÁrse, ¥p^U' 
joa reizse^ eeícrara« el pañuelo ,á i^sá^s delcuello, 
y au» asi uor estíi aagitra ; todos a^ le atreven 
ai y^t softai^ siéndolo maa sio^ilor q:ae no se 
ofende mvíds», mast ánLea se enTaneeo i«tor 
rionacnt^ide los ügráw atreránseiUos^ OoMOr 
to*i«* MrbaToa seoí los paisea,* tanto boas 
veeaifeo tienen ^o» guaardar laa mugpi:^. La9 
Mora» y la» Tincas, mtigezes ta^^ poeo de- 
licadas que se Téndenen feñá pública como 
caben» da ganado^ Tan tan recatadas > que 
escanamente ae dejan, xma abertura, para mi- 
ma donde pisan; y esto depende isp de. los 
seloB f Qomo construyen los* viageros, pues 
•n no babíend» ecaaíoix de recelar , uadiía re- 
cela, sHa> evídnitemeiiile del atreviwieiito 
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que á los bárbaros les infunde naturalmente 
una pasión brutal^ cuyo objeto es lo material 
del cuerpo , y cuya única demostración es el 
arrebatarlo. La^ salvages no podrían ir ni 
desnudas ni vestidas^ si sus tríbus no fuesen 
tan pequeñas y sus costumbres tan austeras. 
£1 bambre de los salvages y al misnio tiempo 
de serles la epidemia, les es una medicina 
para vivir sosegados en cada tríbu. 

Entre lá gente fiíta , como la pasión no 
amalo momentáneo sino lo duardero, y. no 
tira t^to á disfrutar lo material como á la 
distinción de obtener la volimtad de aquella 
criatura que se admira, hay menos riesgo sin 
embargo del menor recato. La hei^piofiíira se 
mira,' se bendice , peio no nos pone inquie- 
tos, Qo nos mueve á la demande, en faltan- 
do ó'esferfi 6 proporcioii para ganar la vo- 
luntad. 

Gida clase tiene su particular modo de 
juzgar del atractivo. La gente ordinaria, á 
pesar de ser -su sexo evidentemente mas 
fácil que el sexo fino , mira á éste como un 
prostituto , juzgándolo neciamente por aquel 
menos. recalfo que guarda, que le cuadra , y 
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que en la esfera ordinaria seria, escandaloso. 
Los hombres ordinarios no piensan en mu- 
gares ñnas y ni el hombre fino biuca la cer- 
ril sino es para el momento y- de suerte que 
esta halla brutal la pasión no solo en los de 
su clase propia ; sino también en los de clase 
fina, teniendo . asi que recatarse igualmente 
de los. unos, i^e, de Jps^otros.^..- 

Acostumbrada la rústica á conocer el bru- 
tal généñí^ dh j^íoñ de los dé sli clase /recibe 
á coces qualqtiier espresíoh de cortesía del 
hombre finó! Lá conversación amorosa le és 
igual tofocó cftié* Ifa obra , y no bien le halóla 
ó la mira con agradó el hombre fino , cuando 
ya espera el atrevimiento. En consecuencia 
las espresiones con las damas rústicas no son 
de lengua sino es .de manosv "' 

7? El aumento que la pasión toma con la 
cultura no es solo ima consecuencia^ sino 
también .un principio^ un apoyo ^ una má- 
quij^na eseijicial de la cultura , de suerte que 
si posible fuese disminuir ó alterar la pasión, 
la sociedad retrocediera acia, el esta4p sal-- 
rage. 
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La carga diei matrimonio se aumenta gra- 
dualmente con la cultuta. 

Los salrages Tío tíeneü que pensar ni en 
la preseiíle suerte de una mugcr que no vi- 
sitan sino acaso una yez al año, j eso con 
tan poca pompa , como qtxe es á escondidas , 
ni tampoco en la suerte futura de los hijos y 
de los cuales los que no se ixmtan adrede , 
necesitan poco mas que ser puestos en dos 
pies y siéndoles enteramente ociosa la educa- 
ción para adquirir y representar el ningún 
vanffy de los que lo^^eng^draron. 
• ' £1 hombre civilizado esítá en muy otras 
circiuistancias. Bien se sabe lo gravosa que 
«s la carga de la muger y de la familia ; y 
esta cax;ga crece á proporción de* la riqueza. 
Con lo que á un rico le cuesta su muger po- 
dría tener cientos y acaso miles de concu- 
binas ; y si la pasión no pasase de lo animal , 
si fuese tan bárbara como la de los afíica"- 
nos ylevantinos, todo rico incurriera en la 
insolencia de sus poligamias y serrallos. Para 
fijarse pues ^11 una muger ^ para apechugar 
con la'catga del matranonioy es indispen- 
sable en los pueblos cultor una pasión fina 
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y vehetneitte , y pora 6e4>reU^errffrlo luego «8 
necesario im incentÍTo no interrampido de 
£elicidadeB. Pocos hombres tultos se casaran, 
"á no ser por ta mayor pa^oii y el ñmyor 
desidiogo de ^a. 

!EH desahogo y «s decir y la libertad de tí vir 
jtmtos los ocmsortes no es un efecto de ^tas 
refkxioiies., fiino que se introduce indel^M- 
radamente por cftras causas. 

La mayor pa^on del hmpbre^ y la mayor 
ocasión que las ciudades presftan para la dis* 
tracción de la inuger encienden mas los eelos, 
y el hombre tiene que estar mas oficioso y 
servicial haafta vivir en la misma casa; ima- 
nando iBsCen quietud.Io que sacrifica en de- 
pendencia. Pero la causa principal de hacer 
Vida común los consortes en los pueblos ci- 
Turrados es la misma finura, vehemencia >é 
ininterrupcion de la pasión : deduciéndose de 
aquí , que al paso que qrtfei la civiUzáeion , 
la pasión de los amores , ístli desahogo y'' sus 
frutos se encaminan graduafanente a «ni me- 
iora , y ia racionalidad y la 'especie Tan por 
esta pafte'^ánaiidoticícho. 

5* Todas las dignidades ¿recen con la d- 
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vilizadon. £1 rey originalmente era un par- 
ticular poderoso^ cuyo respeto «e invocaba 
paja reunir la gente á las espediciones y 
para resarcir agravios : el sacerdote era un 
timorato de ejemplares máxinías : el soldado 
un vecino robusto que sella^iaba á. combatir: 
el juez era un mero hombre discreto é im- 
parcial : artesano era todo el que necesitaba 
labrarse algo : y ,el casado es originalmente 
el privado amante de una muger. 

« 

Con el progreso dala sociedad , del mismo 
modo que se han dividido las artes mecá- 
nicas y constituyendo oficios i> dignidades 
aparte^ con mucho ahorro del trabajo^ asi 
también la religión y las armas ^ el juzgado 
y el gobierno han llegado gradualmente á ser 
incumbencias ó dignidades separadas á pro- 
porción que la necesidad ó casualidad les 
quitó á aquellos hombres privados sus otras 
oqi^paciones^ y \qb redujo impensadamente 
á uiia sola de estas. Entonces el hombre pri- 
vado se advijctiój^ue era ya hombre público^ 
y nacieron los apodos ¿e militar, nu^ia- 
irado , sacerdote y emperador $ y se supuso 
con razón que estad dignidades & caigos in» 
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fiinden^ es decir , arguyen y requieren un 
carácter particular. T en oonsecuenda de 
esta natural y obvia reflexión, se procura 
criar ¿ diciplinar á cáela cual de modo que 
el ofido le baile ya con el carácter ó disci- 
plina propia. 

I^or este estilo es también el matrimonio 
Originalmente no bay ni necesidad ni posi- 
bilidad de que el casado baga vida con su 
muger , como tampoco* en el dia la . bacen 
los amantes. Originalmente pues el matri- 
monio no es un estado , no infunde carác- 
ter; es decir , el ser casado como ni el ser 
amante no es una profesión á parte que ocupe 
la principal ó pública mira del bombre, y 
merezca apodo. 

Si , civilizados ya, subsistieran en esta 
sencillez las cosas, babria mucbos abusos. 
Pero como antes de civilizarse la pasión es 
menos perene y mas recatada , debe entonces 
baber muy pocos. Al paso pues que se pierde 
la rudeza primitiva, los abusos es natural 
que candan basta bacerse tantos que nece- 
siten ya una luya. Esta raya es la ley , por 
que ninguna ley es originalmente. otra cosa 

i4 
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q«e ttStf t$tftL á kK* áJKRUDs. Levaimfos «ni 
ttíuíó pMMrtftfrefií de la lef ^ y^ aMmo;^ 
ttMM^ á los átasM^ iicyotittrdiAiitf tey ai- 
gtitfa^ 1^ eníéitíce^ m&j^añ€nU eluntiuto 
de laf natatÉltta, Sup^nes^ púe^ c6»^ láit^ 
damento , que , á consultar mera]ii€ttte!l# m*-» 
loraf , ^ dst^o ^1 tnatfi!i]W]M>efr m]gHiBl- 
mettle el xtteroésfaddde'anianfes^yefnsuvtMr 
el maNhcimoui^ xny dé ésHKdo eíij^Dsdttitfvite. 

¥tft&, eiíjpmmeimdhé ló» ala»», es Bfoy 
itttixiid |K»i€rIe»' Itf twyñ de hacer espreaa 1a 
ctíattátM tácita y Mltumie la J!é\piit^aéa 4ef l«i 
ailialítéiSo' - . 

Stioeadoiii al pdUif^e^ lotf tamttBf ja turie^ 
fon apddb': el amante ie Uttmó edéado, y It» 
amistad privada se llamó amistad s(^mtie é 
matrimoniói Vw^tinát se -^ que la instrlu- 
cioíí dk\ utatjizttoifk^ tioTes en tesmnidas cuen*- 
tas shio una protecCRm polftíea del é&r^ho 
rúxttaiAy 6 lo que es la mísmo; del úietiiifo 
ée los amsintés j y pon tant^ tfqud instíteito 
lió puede derogar en lo nn» miniriía lo qtie la 
pasión amorosa inspií^a contMjit naflund* 
ihent^ ¿ los amantes ; condenándose ^r estos 
priñcfipios la poligsimitf, el déscasattdeiito , f 
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los otsoB ««taU6ci]BÍ0«teft coKiampido* de 
alguno» piMUo». 

4^ Antea da bacco* i^ida eomun^ áatea de 
fO&eMe á un vúam9yaqi¡> ¿ destino de la 
suerte los casados , el poco rpze de la muget 
cotí el maaido > la& pocas octoasionea de tío- 
pesar con il) y les láagünos cuidados domes- 
tieee^ kaoíaBi 90 uecessarias en la easade la 
aaial)iUdad> ]a política^ j les habilidades y 
prendas que en el día. Consiguienteinente la 
mágk 2«iucípBlde Ifi crianea délas mugeies én 
soQsedad salvage no se dirige á gt»|igeaxk» 
eepievenoas de casarse y 7 i hacerlas bumiae 
eaedres de {tmúiifkj p^ed que esta ^lea es un» 
pequedisínia meumheneta que se adquiere y 
y aedeseaapeíie,feQUmente. 

Peso bMgo que' el pregieso de la paslkM 
jonlai perenemente los consortes^ y pone I» 
caea^ ]a£wnlia y l^Mkidad del hambre al 
eargede lanniger; en mía palabra^ luego que 
een la cnviliEacion «e estÍMide y se^haeo de 
ene importenflia paon la ftitiger ^ y nns diflb* 
cü de oonasgubr la inenmbencia del maiiriK 
nMBÍ»)'tamUen la iniro de adquirirla y la 
de bien ¿ertwjMiiartfi se hace parte méyot 

i4* 
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de sti^dttcacién; y coñriguientementeidpaso 
que cree )a cultura ,. el bello sexo . se hace 
desde la niñez de partidas mas propias para 
gradgéarsb y desempeñar el cargo de madre 
de familia^ 

Este cargo se desempeña con la economía , 
con el isufrimiento , con las buenas máxima 
y el btien ejeflaplo ; y se grangea con el atrac- 
tivo, con el recato proporcionado, con la 
prudencia , la amabilidad y discredon. La 
rtiaypr para madre de familia es la que; tiene 
una moralidad mas fina y un ctfr¿cter mas 
digno. Al paso pues que crece y cunde la ci** 
Tilizácion, y con 'ella. la pasión amorosa del. 
hpmbie, también crece y cunde naturalmente 
la racionalidad y la dignidad éel carácter del 
bello seseo; coligiéndose dé aquí que el in- 
cremento -gradual de la pasión del hombre es 
la máquina que la naturaleza emplea para 
mejorar el interior de la muger; y que la 
mayor y >mas "perene llalna qtié en los paiaes 
cultos enciende elbdlo aexo ieaproporcidiiial 
^ mayor mérito intrínseco que tiene. 

La nattkraleza pues tiene á la muger nms 
6 menos dirorciada del hombre aegnn que es 
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más 6 inénos impropia pata svt oompuifa^ y 
él hombre se eafrechá mas ó menos con la 
nrager según que lo intripseco de ella la 
merece mas ó' menos*, y toda esta afemina*' 
clon de TÍTÍr juntos los consortes significa 
que el bello sexo vale mas 4e i^a en día , y 
hace mejor la Vida. ¡ Quien dij^a jque la fie- 
cba del amor liabia d^ ser la dulce Uxna de 
la especie! No merecía moléosla racionalidad 
sino que viniese «en amparo suyo Venus. 
' 5^ En atemperar, la pasúyn fl ^rado dé 
cultura intenta la naturaleza - i^a tan, solo 
proporcionso: la 4)arga con el > estimulo para 
emprenderla 9 ¿ino tamfaie^i quitar' del pecbo 
de los rústicos;ua fuego ^bara^oso que los 
tendría en diseos^oi^ ooi^tinuAr Porque los 
amores^ asi como son- la pasión, que mas 
perenemente tracoma, sd. q^e la tiene, asi 
también es la que &a}b .minos cpndescen-; 
denda en el cirGunsAnt€Íy^«mpleando este 
contraste la sOm natundeza para moderar y 
r^lur% l^enéfico desMifrena en que le ha 
sido ^rzoso' ligar los sexos. 

Si él calor, que se muestra en los amores, 
parece despropovdmiado coa el mérito del 
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ohyUOy d«v kiMoo Ir& demostrajciattesycoino 
«nal^uier loeuKafm; jaipaieceabieaCaii* 
dádtt$ ^ incioi&oji» de paite del d» el otro sexo 
ÚBft didtinGÍOiL qUe^nos fSQfiw.e y da en o)q&, 
»n yciiír id easo. Nadie lo sufre sino el %ue 
está en desquite; y el. señakise uti0 ea dar 
aodon í^aal a Üodoa^ 

/lios zelos son la espresion mas viva y mé- 
íios equívoca de la pasión ;; y por tanto el 
demostrarlos es una desatención tan grande , 
que el que la comete se mira como un hom- 
bre ido. La irrisión se aumenta nó poco con 
la singularidad y vehemencia del gesto ál 
tiempo de dar zelos. Los amantes de poca 
discreción siempre tienen quien los aceche , 
su familia misma ^ para burlarse y hacer 
platillo. En todo vecindario se persiguen los 
amores. 

£1 xttnursa vulgar 4e sMittenerse lejos j 
haoBiBci k» fríos, e^li bien ¡Ata cuando no 
hay antecedente ^ puto, halú^ndoloy 4 n^- 
culizarse mas, por^v* es queiBr ocoUarsio 
qvift no se puede ociúitaral que está, ya aler* 
t»t es giadba» de ténioa á.Ios dunasi y eelea. 
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twck de awntocaiok 

El amante ó pretendiente ^ue tienft talento 
y mwaAor cwidciené» que tedos 1* aaboA. el 
flio»^ y 4«e í loB OJOS de loa dcpiat stt pa* 
«mr cotrtqpaiididei es 6 en:vidíada ^ jndknla , 
naso enqteña en dinaanlatla e»tariMBWiift'> y 
mas acomódase á la opiniqudé.estoa^y como 
^«e bace fisga ¿k si tnísaio por k> buxlesco. 
Este estÜD eadetteado^peso no-bay etn>paxb 
no choeay. Aun í los etnridiosos les a§rada 
que la cosa suene á ehanaa. Habiendo gvaeki 
en los adeniMitfa^ dichos y ocuirejifiisB, y fr- 
.nma paraatenipeiarso ^ la confianza j genio 
de loo circunstantes^ es güstosísin» bi eon- 
pañía Con dos enantes* Ko> baUeindo «so en 
el bombse , si ia dama tiene ínido ^ se sc^sea 
á cada paso , se fsstídia y Bc^ a aborrecer 
tan indiscreto amante. Fallando el talento á 
los dos, lo mismo éa quedar imo á áolaseoii 
Mo», hmy que tomar ei sombreMí á toda 
pfisa. 

A los fOMOrtOs A aive único qne les cna- 
dta es el de luia ^total indiferencia , porqoe 
se «Éfw/tt qm so pasión está apagada» Los 
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amantes que guardan la misma fiialdad se 
hacen sospechosos y y dan naturahnente mu- 
cho que decir.. 

. A estos mismos principios debe ajustarse 

el teatro 9 si quieren hacerse decentesJas es* 

cenas amorosas. En ellas no debe intervenir 

ninguna seriedad cuando se les suponen cir- 

•cumiantes. ^ 

Lo mismo es de advertir en la poesía. No 
hay cosa mas incómoda que. aquellas serie- 
dades , aquellas, retóricas pedantescas y amo- 
rosas de los ' poetas modernos de la primera 
edad. Las obscenidades de Ovidio no inco- 
modati ni el diezmo que aquellos amores 
permitidos. Vii^io y á pesar de la opulencia 
de sus versos y denota el trato poco fino con 
que se crió ; su Alexis lo hace menos prechi- 
ble.^Horacio trata él mismo vergonaK>so asmi- 
to mas á las* claras^ y sin embargo no desa- 
SEona, antes bien divierte. 

También debe medirse por las mismas re- 
glas la decencia^ de las pinturas. Deben repre- 
sentar lo obsceno del asilnto, sin dar en ojos 
con la obscenidad; y cuando sea forzoso re- 
presentarla, es menester lo hagan de un modo 
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ridiculo que mueva á risa. Guardando esta 
regla y m provocan , ni incomodan. 

Los rústicos no son capaces de ninguna de 
estas reglaS; y asi no festejan sin escandalizar 
el vecindario , ni tienen baile que no se con- 
cluya á palos. 
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DIGRESIÓN Illa. 

De la felicidad en general y particular^ 
mente con relación á los amores. 

1° De nada se habla mas que de la felici- 
dad; y nada hay que los filósofos hayan 
entendido menos. Antiguamente se contaban 
por cientos las opiniones; y esto es una 
prueba de que la cuestión no se propuso 
bien. 

Cuando se pregunta en que consiste la fe- 
licidad del hombre en este mimdo^ se debia 
especificar de que grado de felicidad^ y de que 
estación de la vida se habla. 

Una felji^dad absoluta, es decir > una satis- 
facción perene y agena de todo sinsabor, es 
imposible. No hay quien no tenga Trabajos 
propios, y el que carece de estos, siente los 
ágenos. No liay quien no sepa lo que es ins- 
tarse ó estar triste. £1 que no lo sabe es el 
tonto, y este es cabalmente á quien mas com- 
padecemos. 
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Que el vivir sea una felicidad es claro , 
porque lodos lo aman. A todo el que se mue- 
re le tenemos lástima; y él luto que vesti- 
mos es prueba de lo amable que es la vida. 

£1 que pretendiese ser en todo feliz , sena 
desgraciado , al modo que seria un necio 
quien pensase no ser engañado nunca. Todo 
el que es cuerdo supone que lo ban de enga- 
ñar uua vez ú otra , y asi no le da el engaño 
tanto cbasco. De la misma manera , el que 
quiera ser feliz debe contar con los trabajos ; 
ypoi^tanto la resignación es una parte nece- 
saria para ser dicboso. 

£1 que se empeña en arreglar el mundo , 
el que quiere que los demás lo miren como 
un dechado, el que no su£re que nadie dis- 
crepe de ¿1 y el que carece de condescendeor 
cia, el intolerante , eu suma el hombre poco 
culto tiene un embarazo grande para ser fe- 
liz. El en nada se complace , todo lo tilda , 
todo le disuena y siempre tiene hirviendo las 
entrañas. 

En los escritos del diá es de moda encare- 
cer la reducción de necesidades. No se ha de 
beber, noseha de fumar i no se ha de comer 
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con regalo 9 la ropa ha de ser inditerente^ y 
•soaaamente se ka de alzar la vista alastro de 
la luz. Ignoramos ¿que ae dirige este sermón. 
Qué ha de gatmy el hombre quitándose necesi- 
dades ? tiempo. ¿ Y para, qué es el tiempo sin 
gusto? No hay dicho mas aturdido que el que 
se atribuye al sucesor de Aristóteles eu su es- 
quela '• ^ la pérdida mayor es la del tiempo. » 
.Mayor ^ la de la paciencia; mayor también 
«6/la de la salud. Mas v^e malgastar el 
tiempo que pasarlo en una cama martitizado 
del boticano. 

La libertad de tenderse en el suelo no re- 
.sarce ei suplicio ds& ser en todo ei último. El 
•que c«rece de los cuidados del dinero se 
-acuesta con el torcedor de petisar de dond^ 
sacará) «^ pan BKiáana; ó si cae «iifei^mo, á 
•quien letwAkti con sms lamentos : y los que 
4icen : « Dios proveerá , y> no se sientan á 
aguardar el cuervo, mas echan buen jornal 
rflq^rreando pvertas^ 6 imadmgan á la plaza 
á atisbar quien de los que compran cambia. 

Las uebestdades . dicen , hacen dependiente 
al hambre. Mas vale ser dependiente que no 
tener nada én-^que ooufMitse. Sm necesidades ^ 
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no hay guatos» £1 que ignora lo ^e e» la scdj 
no sabe el gusto que es el agua. Qnicn-quie* 
ra gustos ba de querey neoesidades , y un 
hombre sin estas, pasaría la vida. en cuclillas 
como el sa] vage euando se haUa sattisíeclio. 
En suma predicar contra las necesidades 'es 
predicar por la =vida salvage y es alMgar. por la 
castración^ por la insensiUlidad , por el sui* 
ddioy por la no existencia. G>n efecto tal 
suele ser la espresion de los ignorantes; 
cuando uno muere ^dioen a ya descansa, » y 
' nadie le envidia «1 tal desclmso. 

IJna vida ocupada sininteacrupticm , se nbs 
hace jfastidiosa. Por divertida que seala ocu^ 
pación, si es oontinua, cansa luego. Hasta 
los músicos ejercen su oficio de mala gana; 
y no tocan si no les pagan. Está bien la ocu- 
padoa interpolada ooa el desctoiBo; pero mt» 
}Qres que la ocupación sea voluntaria. El 
depender del Ixabajo nadie lo cuenta per fe- 
lioídad; y el que es muy pobre no pwsde ser 
felix. Todo pobre tira á hacerse rico, y (xán* 
gwa rico quiere empobrecer. Es una pedan** 
teria ea los literatos si^ner que los podero«» 
800 DO pueden ser felices. Plática mentirosa 
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y vajMf encaminada á realzar y hacer envi-> 
diable sn desmedi'ada y quejicosa clase. 

2^ Tampoco es una misma la felicidad de 
todas las edades. Lo que es bueno para el niño 
no es bueno para el adulto ; este reniega del 
gusto de lod viejos ; y en lo que tienen sus 
glorias las nmgeres no encuentran los hom- 
bres la menor sustancia. 

£1 niño gusta de Juguetes y embelecos y de 
corretear con otros niños : el anciano se com- 
place en mandar y reprender : la muger está 
contenta con adornarse y parecer bien : el 
adulto se desvive por hacer fortuna : y la 
primavera varonil no halla sus delicias sino 
á la sombra ddi b^lo sexo/ no tiene sosiego 
sino á la inmediación de quien se lo quita. 

Decir, como casi se ha hecho de irutina y 
que la felicidad consiste en el ejercicio de la 
virtud, es una opinión que tiene mas de ti-* 
morata que de filosófica. Ella contradice la 
inegable tendencia de las edades. £n ^piouro 
tuvo mérito la opinión por la novedad y la 
marcialidad con que la espuso. Pero es muy 
evidente que el interés del individuo no coin- 
cide con el interés de la especie , que como 
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ya se dijo, es el que corresponde acaso co^ el 
plan de la ley natural ; el individuo no tiene 
en el corazón el bien de la especie \ y aun 
cuando lo tuviera > es muy recóndito el hilo 
de ese bien para que, en el solemnísimo atra- 
so en que todavía estamos de cultura, pueda 
rastrearlo el vulgo. No necesita la ley de la 
naturaleza ser del gusto del individuo paja 
obligarlo y hacérsele venerable mal su grado. 
El camino de la ley natural lo seguimos á 
ciegas en virtud de la coacción, ó como láti- 
go de la naturaleza; y en lo que se llama 
racionalidad el discurso no tiene ninguna 
parte , el interés individual bien poca. 

La opinión del arzobispo de Gunbray que 
atribuye la mayor felicid^ de este miudo á 
los reyes que se ganen el amor de sus pue- 
blos, es ima lisonja. no menos manifiesta que 
importima. Para estimular á su principe jSo 
se necesitaba invocar un oráculo que lo de- 
clarase el mas envidiable de los hombres; ni 
eu la boca de tm legislador tan cuerdo y res** 
petable, como se supone pn Minos, parece 
propio un engreimiento semejante, aun cuan- 
do tuviese fundamento* Pero este será siem- 
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l»re uii defecto del esodente poema del Telé- 
maco > pregonar en el tono de los Dioses má-^ 
ximas poco examiuedas^ al modo que La 
Bróyere., caredendo-del talento de obeenrar , 
paso sus capiídios aturdidos á la per de las 
observactones de Teofrásto; 

5^ Las indinacioiies caracteristícas de cada 
edad 6 período de la Tida no se parecen, no 
coHTienen en nada sino en el flujo por el tíso. 
£1 ni£o está contento con dominar sos mu- 
ñecos , y Ikunar la atendon de los otros ni* 
ños : la mnger mas envidiada de las otras es 
la que tiene mas galas y adoración : el j^en 
no se trtíéca por nadie , si tiene partido con 
el bello sexo : el hombre hecho palpita de 
alegría á caída nnero hcmor que logra; y el 
anciaiio se remoza si coge puesto de mando. 
- El centro pues de cada edad es la nombra- 
día y admiración por las cualidades propias 
de ella , y bien que estemos llenos de otras 
pasiones y y miras accesorias , la pasión que 
domina y que las asume eu su servicio á to- 
das es la de hacer vise. > 

£1 viso qtw se hace por los juegos 6 por el 
paveoér tiene poca esfera y dura poco tiempo^ 



( ^11 ) 

£1 viso por las cualidades intrínsecas no piin- 
cipia sino desde q^ue se adquieren estas y y no 
subsiste sino lo que la vida : es menester un 
mérito prodigioso para que se baga caso de 
los muertos. £1 viso en nada se £ja tan dura- 
deramente como en las riquezas ; y el mismo 
ñu)o que tenemos por dejar en la prole un 
monumento vivo j duradero de nuestra per- 
sona propia nos hace mirar la^ riquezas como 
uu objeto de mayor deseo que ningún otro. 

Pero el flujo por el viso tiene por lo gene- 
ral sus limites. 

Lo que es imposible para las fuerzas ó 
circunstancias de uno no lo pone inquieto. 
El que no sabe leer^ bien conoce algo del 
mérito de la ciencia , bien quisiera tenerla , 
pero no presume de letrado. El pobre no osa 
competir en lujo con el rico ; el viejo no em- 
prende conquistar mozas ; el niño no la hecha 
de hombre , ni al j¿ven le ocurre el pensa- 
miento de hacer sombra al bello sexo. 

En el plan pues de la felicidad de cada uno 
no entran sino los objetos propios de la edad, 
del rango , del ejercicio ; y el flujo por hacer 
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viso se limita naturalmente , atemperándose 
k la esfera y facultades de cada cual. 

De esta limitación dimana lo que llama- 
mos quietud del ánimo; y por tanto la quie- 
tud es una de las partes que supone la feli- 
cidad. 

A pesar de aquella limitación general del 
flujo por hacer viso ^ hay circunstancias par- 
ticulares que^ en Te^ de limitarlo , lo fomen- 
tan. Estas son las que constituyen lo que 
llamamos esperanzas. La esperanza es la ma- 
dre de la inquietud. 

£1 que entra en caA^era donde el adelanto 
no depende ni de los añoS; ni del nacimiento, 
ni de los haberes y m del mérito sino del ca - 
pricho de la fortuna , pone las miras desde el 
principio en el escalón mas alto, y tiene la 
vida inquieta. El se afana por grangearse 
coyunturas favorables , sacrificando los ami- 
gos y la salud, el honor, y todo cuanto pueda 
embarazarle para sus quiméricas intrigas. 
Todo aquel que suponiendo poco por su mé- 
rito 6 por su cima , entra en carrera de am- 
bición, se hace inconsecuente, ingrato inmoral 
y bajo; y sus primitivos conocidos, antes de 
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ser ; cual infaliblemenf e lo son > detestados 
de él , se aniicipau á detestarlo solemne- 
mente , siendo pot tin justo instinto los pri- 
meros á publicar la miseria y bajeza con que 
se criase y la estupidez en que , por consi- 
guiente^ viviese sumido, y la vanidad' al- 
tanería y desaciertos que promete. 

Un hombre asi , atin cuando, por un aborto 
del acaso, logre su tema, es muy infeliz^ El 
mando le sienta como el vestido magnifico á 
un patán. El no puede hacer ilusión si^o á 
los que no le conocen : se asusta á la mera 
vista dé un hombre de talento que se tenga 
im poco iobre si : con nadie de cuya venali- 
dad y bajeza no esté bien seguro, osa inter- 
narse en lo mas mínimo : y á pesar de su 
delgadez en ocultar la falta de fondo y de 
carácter*, á pesar del aire postizo y violento 
de marcialidad y de sonrisa, y de las pala- 
britas recalcadas, superficiales y misteriosas ; 
á pesar de la memoria y vigilancia que apa- 
renta con los insensatos , hablándolés , antes 
que se lo recuerden, de su pequeña depen- 
dencia ó de alguna frusteria de los tiempos 
pasadcMi; y á pesar de la hambrienta adama- 
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cion de los encantados, pi^tendientes embaí- 
dos con dedadas de miel, la torpeza de sus 
menguadas hechuras sacadas todas de las esr 
cerias^ como para tenerlos mas sumisos, le 
vociferan el fondo de ignorancia , de peque- 
nez y de malicia ; y en medio de la brillante 
farsa^ y de los inciensos del aturdimiento , 
tiene dentro un torcedor que le agua todas 
las satisfacciones } los berridos de su propia 
desconfianza y desconcepto lo abisman á cada 
negocio arduo} y sobresáltase al menor ruido 
de pensar en el momento cierto de su descu* 
brimiento y yüipendio : bien asi como el des- 
dichado que oon embustes y trampantojos 
pasa por un gran caballero fuera de su lugar, 
suda de agonía al encontrar algún conterrá- 
neo que lo conoce, y qu& con la sola palabra 
que va á hablar, toda la fanfarria le hace 
tiestos. 

£1 hombre estraordinario qtie entra en 
carrera , y va de grado en grado en fuerza de 
sus talentos y de su sólido carácter, le sienta 
el mando como á un magnate au vestido pro- 
pio. £1 no se eugrie ni aparenta. Gomo su 
mérito consiste «n lo que tiene de la natura- 
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leza , el modo de ostentar es portarse dem- 
pre natural. A.unque el ridiculo papel que 
hacen los otros á su lado , los reúna para der- 
ribarlo^ nunca puede caer del concepto y ve* 
neracion pública : perseguido^ denigrado y 
sacado minno á un patíbulo, sigue entronado 
en el corazón de sus compatriotas : el sem* 
blante de estos trabido en el pensamiento , 
le elera el corazón : la persecución lo empeña 
en el alarde de su magnanimidad ; y los Uvas 
de la suerte por abatir á un hombre grande , 
lo realzan y hacen mas señalada su memoria. 

El que desea pues lo que no le corres- 
ponde^ aun cuando lo logre ^ no habrá con 
ello su felicidad; y de consiguiente una de 
las partes para obtenerla es sabeo: distinguir 
entibe la suerte y el mezecimienta» no espe- 
diéndose en el concepto del valor propio. 

V Ptfto para la felicidad contribuyen otros 
varios agiegados ademas del viso correspoñ* 
diente. Las typeraciones de la vida no todas 
son obfeto de viso : unas son pAblieas, otras 
privadas , y qtras todavía se recatan. No 
siempre «e está en la ciJle; la majót parte 
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del tiempo es en casa, y mucho de este 8e 
pasa en la alcora. • 

Las operaciones públicas sacan su princi- 
pal valor del viso. No es asi en las otras. 
Los dolores ; las desazones, los quebrantos, 
bien que se templen, no se quitan con la 
compañía ó compasión agena. Y as! miramos 
como parle de la felicidad la salud , la con- 
conveniencia, y la buena familia; y estos 
son los puntos de que parece política pregun- 
tarse entre amigos. 

Por lo que hace á la conveniencia , casi 
todo su valor depende de la costumbre *, y lo 
material del equipage y lujo contribuye bien 
poco para la felicidad. 

La salud contribuye mucho mas , pero no 
tanto cómo la familia. La muger , y los hijos, 
y los parientes cercanos se estiman si no 
tanto, 6 á veces mas que la persona propia , 
por lo menos lo bastante para que su felici- 
dad sea parte de la nuestra. 

Entre ellos la muger es qxuen nos tira 
mas*, y así trae del viso correspondiente, 
nada influye mas en la felicidad del hombre 
que su buena unión con la compañera. 
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5^ La estreclia y perene pasión en que in- 
flama la mnger^ cuadra no solo con el mayor 
placea material de que es origen ^ sino tam- 
bién con sus circimstancias naturales para 
una amistad mayor y mas duradera que nin- 
guna otra. 

La amistad duplica la felicidad del hom- 
bre. Las satisfacciones de un amigo se le 
bacen dable mayores de verlas comunicadas 
cordialmente al interior del otro; los disgus- 
tos se Hacen doble llevaderos de participarlos 
con el mismo \ y en compañía con lui amigo 
no hay nada indiferente. Si todos nos fuesen 
amigos cordiales, no podríamos vivir de tanta 
dicha, pues el esceso de alegría trastorna y 
produce un efecto m^s ejecutivo que el de los 
pesares j y asi la espresion natural del gozo 
fuerte son las lágrimas y los sollozos. 

La amistad con los del propio sexo está 
sujeta á mil eventos que la liStcen mal segura. 

Con aquel que no es de la propia esfera y 
cuUm*a de uno mismo es diñcil el imirse con 
intimidad y con igualdad. La unión del infe- 
rior con el superior quiebra de preciso con 
el trato estrecho , y solo puede hacerse sub- 
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sistente á fuerza de dep^adencia y de ínteres. 

Dos que son iguales se pueden unir cuando 
entrambos tienen discernimiento para gra- 
duarse mutuamente , y buen carácter paia 
no escederse ni quedarse cortos en el concepto 
propio. 

Pero á pesar de esta buena disposición, 
las circunstancias vienen fácilmente á poner 
rivalidad entre los dos amigos. Aquel que 
aumenta, suscita la displicencia y última- 
mente la aversión delotro. Sus mugeres , sus 
familias , y otros mil incidentes llegan á tor- 
cerlos ó las ausencias á enfriarlos. De suerte 
que los amigos que se disfrutan, y son los 
únicos que imo se propone graugear, no son 
aquellos amigos imaginarios que se casan uno 
con otro y están eternamente inseparables y 
sino aqueüos que recrean y que sirven míen* 
tras las circunstancias lo permiten ; sin cui- 
darse uno de contratar solemnemente ua 
vinculo perpetuo , ni internarse en los bárba- 
ros términos que los rústicos , pues en inter- 
nándose mucho , se notan mas las diferencias^ 
y no subsiste tan bien la unión , diciendo 
por esto el refiran « la mucha conversación 
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)» es causa dol menosprecio^ : » Lá düstnsccion 
que proporcionan las ciudades grandes, y la 
Taríedad de gentes j dependenetas impide á 
los conocidos .iil|>Btharse demasiado;, y eata ts^ 
la causa de aquellas generosas amistades mIos 
pueldfts grandes que se- mantienen eternas 
entre gentes que apena» se Tisitan media Tea 
ai año. ' ' 

G>nlorme la mnger no quiere que la Veaii 
desooropueala, sino prendida ya y puei^tá da 
ettsado, asi tampoco ninguna perscma calta 
quiere qud loé amigos se le internen en laa 
operacioi3fet'6 relaciones secretaa ^ ofcoiEganda 
mucha Hcenciá en todo lo detnaa; y la tSaL^ 
tora introduce ha reglas de la resemra farnt- 
quala amistad 8ubsista.r 

Pera afidstumbrado^ los rústicoSf á iilter«» 
narse en sus aldeas con los -v^á^Sy pcKr és*- 
tarlea encima á toda hora y ser testigos 44 
masminimopaao.que'deáV^n. muy i^ipoltr 
ticos luego en las ciudades^ muelen om TÍr 
flitaa) curiofiidades y con&oiaas y fastidioa, y 
hay que quitárselos de encima á: palos. Xodo 
risüco f si le daú^l pie ^ se toma la^sKutno ) y 
el despego y el tono de autoridai tmi que 
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lo trata el hombre culto, es conducente al 
bien de entrambos. 

Pero la amistad de un sexo con el otro es 
de una naturaleza bien distinta. 

La muger nunca puede ser rival del hom- 
bre , á no ser que se realizase el ignorante y 
quimérico proyecto de educarla como este , 
habiUtindola para las incumbencias varoni- 
les. Jja muger lío puede subsistir bien sino 
es á la sombra del varón; y el cuidado de la 
casa y de la familia , es decir , el principal 
cuidado de la 'vida es común á entranbos. El 
interés de una muger buena nunca puede ser 
distinto del interés de un marido que la me- 
nzca; y consiguientemente los motivos de 
amistad entre los consortes son mas fuertes y 
estables que los que hay aim entre padre é 
hijos. En estos la diferencia de edades les 
hace fastidiarse, y ademas ocinren razones 
de estrañars^. Alejandro fué émulo de su 
padre. 

■r 6® A pesar de su unión en los intereses, 
la diferencia en el carácter y las propensio- 
nes haria imposible la unión cordial de los 
conaorteé , bien así como las personas dése- 
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mejantes en carácter nunca unen , si la dife- 
rencia material del sexo no inflamase el pe- 
cho del hombre 9 y contrarrestase el efecto 
de la otra desarmonia interior. 

La amistad pues con el otro sexo se funda 
radicalmente en un grado de amor^ y por 
consiguiente son distintos movimientos ó 
afectos la amistad del hombre con la muger, 
y la amistad mutua de los hombres. La amis- 
tad pues á ló Platónico es imposible; y todo 
el que se interna mucho con luia muger , no 
necesitándola y da naturalmente que decir; 
siendo por esto una usanza corriente entre 
los amantes cuerdos travar ¿ fingir negocios 
para que no se estrañe la intimidad. 

7** Los ancianos , por ser ya insensibles á 
los amores hablan mal de ellos ; no de otra 
suerte que al harto ó inapetente le fastidia 
ver la mesa puesta ; 6 bien así como los jóve- 
nes no hallan sustancia alguna en los jugue- 
tes y pasatiempos que son la delicia de los 



niños. 



Pero lo cierto es que nada llena de todo 
punto el corazón del hombre sino es el cora- 
zón de la muger. El que qtiiere de firme á 

i6* 



( 188) 
una , ya no piensa en otra* Por nada se apri- 
siona perpetiiamente el hombre ¡ sino es por 
la muger. Por ella se dejan los amigos , los 
parienles^ los padres , sin que la dejación pa- 
rezca estraña. Si el ambicioso se desdeña de 
los amores , también el feliz amante se rie del 
estrépito de los reynos. La ambición obstruye 
digámoslo así , el corazón^ y lo cierra entera- 
mente á los amores , pero una vez enamorado 
el hombre^ no hay ambición que lo arranque 
de su objeto. El, enamorado que, poniéndole 
en la una mano la dama, y en la otra uu rey- 
no, se tirase al reyno, hiciera una, escena 
YÍ1 : todos gritarían que era indigno de man— 
dar. 

Pocos monarcas y menos ministros cono- 
cen la quietud. Cuando no temen caer, pien- 
san en conquistas, ó en hacer ruido. El 
amante, en conquistando el corazón de su 
dama, arrima las armas para siempre, y lo 
único que pediria es que la lozanía y el calor 
no se acabasen nunca. 

Una novela sin amores, es un papelujo 
insulso pai^ la gente joven. Todas las con- 
versacijones de la juventud vienen a parar á 



loa amores > y en tocáudose este punto^ á ua* 
die le coge el sueño. La estación de los amo- 
res no es ni en la niñez ni en la vejez , es de 
cir, ni antes de hacerse el hombre , ni luego 
al ir desmoronándose su máqiiiiia j parecien- 
do en cierto modo q^ue la vida del hombre es 
principalmente intentada para loa amores, 
no viéndose en lo demás de eUa sino sus dé- 
biles ó principios ó fragmentoa. 

¿Qué ob}eto puede producir aquel delei- 
toso fu^O; que encienden los ojos de la que, 
sin saber porqué^ es, por beneficio de la natu- 
raleza, la nacida para compañera ? Alegre , 
triste, enfermo ó sano, descansado ó exhaus- 
to, siempre prende la llama á la mirada de la 
querida : moribundo que esté el hombrf , abre 
los ojos al grito de esta para entregarle , llo- 
rando en gusto , por último tributo , si posible 
fuese, el alma. 

¿ T que monarca de tpda la tierra puede 
compararse en felicidad con aquel joven difí- 
cil que^ lleno de espenencia y de mundo, 
tiene la ventura de caer cautivo, y fijarse 
en una de^su esfera? Si la gana en quielud, 
el inmenso sentido con que se goza le hace 
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desdeñar las dichas de los Dioses *, y si hay 
contra tiempos ^ como le tenga el corazón, 
las furtivas horas equivalen en su concepto 
por eternidades. No gravita la piedra con 
tanta fuerza acia su centro como los sentidos 
del fino é ilustrado amante empos de las pi- 
sadas de su dichosa dama; y el serle perpe- 
tuo esclavo le parece á él muy pequeño pago 
de la. firme y discreta correi^pondencia. 

El que goza mucho de la ambición , dis* 
fruta poco del amor. Entre los individuos 
de las clases altas , como tienen pocas mu- 
geres de donde elegir la suya ^ raro es feliz 
con ella \ y no hay nadie mas desdichado que 
el que se apasiona por muger de menos es- 
fera. La llama que prende en este no asienta 
en su propio pábulo > mas lo tiene devorado 
en vano como Tántalo empos de la gota de 
agua; porque si la ambición es altiva^ no lo 
es menos el amor; Este no se invoca con sa- 
crificios parciales ; pide el holocausto de la 
voluntad entera; y es en vano llover cetros 
sobre la muger mas miserable ^ si ella per- 
cibe en el amante concepto de disparidad. 
El amor todo lo iguala; y el poderoso que 
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110 se abale de corazón no puede adquirir 
sino en alguna mercancía regateada. 

8° Pero es digno de notarse que la inin* 
terrupdon y la fuerza de los amores en la 
sociedad civil parece que dependen del flujo 
por el tíso. 

Cualquiera poderoso que se sacase á im 
desierto con* un esclavo suyo^ al cabo lo tra- 
taría como á un igual suyo. La principal 
parte de la satisfacción causada por el aca- 
tamiento depende del viso que se baoe por 
él. A solas no hay viso , ni por consiguiente 
ademanes de elevación. Los poderosos en se- 
creto se humanan mas. Bien decia aquel ge- 
neral que : (( nÍTig nn héroe parece tal á su 
ayuda de cámara. 

Lo mismo que déla grandeza puede decirse 
de la hermosura. La' hermosa no precia tanto 
por el voto de su amante como por el voto 
de los demás. Sacada á un desierto con el 
amante y ella perdiera tan pronto la pre- 
sunción como, este los amores. El amante no 
valúa tanto á la dama por la impresión que 
á él lé hace como por la que nota ó figura 
en los demás. En prueba de lo cual, el que 
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tieiie el capricho ie gastar de algana .muy 
fea en el concepto públioG^, oculta mucho 
los amores y y los pierde en cuanto i se los 
descubren. 

La rivalidad hace en los amores un efecto 
como el de la competencia de Iqs compra*- 
dores en el mercado.< EL amante pu^a , di- 
gámoslo asi , : en el precio- de la dama poi^^ 
que hay ó imagina que había otros muchos 
que la quieran. Asi una ramera despreciable 
y desechada ^ en cuanto se^ le arrima algún 
poderoso que la equipe y despierta el ojo de 
ios que antes la despreciaban. Por mía nt- 
son semejante es por lo que las galas real-** 
san á las mugeres. La mal vestida no da 
idea de tener séquito de gente fina, y por 
consiguiente ofrece poca rivalidad. Quitando 
el efecto de la rivalidad ^ bl amor se ieduce 
á lo merameake física 6 brutal.^ 

Todo hombre '6s propenso á hacer alarde 
del {agasajo que halle en el bello sexo. Quivá 
«a ca«ta los favores-, pesó se^engrle^qne 
las gentes-- se los piensen ; y el que lo siente 
es porque ó por. su estado ^por sus circuns- 
tancias., desmerece de la nombrtdia. Las 



( igs ) A 

venturas que no hubiesen de sonar , se ^« 
timarían poco; y el ansia por eljas ^ria bru- 
tal y vergonzosa. Asi es que hallaoios bru- 
tal y vergonzosísima la pasioh en todos 
aquellos que la tienen , siéndoles por su. es- 
tado deshonrosa. iBstos, ciando la. dama no 
está á solas , son serviles é hipócritas, que- 
dando sola f audaces. Su grosera pasión lio 
tiene otro freno^que la vergüenza,* y en 
cnanto , por quedarse sin testígps , desapa- 
rece esta , cargan como el lobo hambriento 
contra su inocente presa. Por el contrario es 
el que tiene pasión fina ; si hay gentes "de- 
lante , se esparce y parece adelantado y y en 
quedando sin testigos , es sumamente corto. 
Este es cierto que ama lo físico, peto «no á 
secas , sino condimentado con lo moral : sin 
lo moi'al, lo físico no le atrae. Lo moral no 
es objeto de servicio , sino de respeto. Á^ so- 
las pues, muestra .§u pasión, esto es, se 
acata y se tiene humilde el amante fino : 
delante de otra , disimula el acatamiento , y 
se esparce por harmonizar con .ello& Por 
mucha oc^ion que vea el amante fino , nunca 
•e mueve á atievimiento^ y todo el riesgo 
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que corre la dama es el de apasionársela. 

Las mugeres spu mas circunspectas que 
los hombres en orden al alarde > porque son 
más frías ; pero la que tiene pa^on^ ella mis* 
ma la publica , con menos rebozo por el mis- 
mo hecho de no hacerle agi^vio al hombre : 
y toda la.que 'siente qtié los demás sospe- 
chen su debilidad notoria , podrá tener Te- 
nalidad ó vicio , pero no» amor. Ninguna 
dama que iquiso á su galán , quebró con él 
por hablador : tal vess lo riñe , y siente la 
habljinduria por los inconvenientes; pero 
interiormente ae complace , y le duele que 
haya inconvenientes en hacer gala : pudién- 
dose inferir de estas reflexiones , que la 
exaltación de la sensualidad al amor pro- 
viene quizá de asociársele el flujo. por hacer 
viso. . 

Los zelos pueden esplicarse por el mismo 
principio» Lo que se franquea á otro nos 
quita la singularidad; bien asi como el que 
■^a á lucirse con una idea nueva , y l»lla 
que (flro se le anticipe. 

9^ Los amantes.no se bastan á si mismos : 
necesitan compañía agena que loe selaze , es 
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decir , que forzándolos 4 reprimirse, los con- 
centre para desearse luego. La intolerancia 
del circunstante es un estimulo hatuial para 
concentrarse y hacer mas - permanente la 
pasión. No hubiera amores, si no chocase su 
demostoacicm. 

La naturaleza pues hace muy -sabiamente 
que á proporción que es mas firme la pasión y 
sea menor la* intolerancia de los circunstan- 
tes^ y qiie del estado rudo al estado fino 
mengue el recato gradualmente. 

El atractivo pues y su efecto y el amor nace 
y crece con la sociedad, y faera de esta no 
habría ni uno ñi otro. Los amores ño trae- 
ijan mas felicidad que el agua en habiendo 
sed. T por lo mismo de no ser periódica la 
sensualidad del hombre, él bello ^xo espe- 
rimentaria peor suerte que las hembras de 
los animales, perdiendo su predominio, y 
siendo todo el año víctima de la fuerza. 

£1 flu)o pues por^fel viso eleva la brutali- 
dad ál amor, quiere dedr, fijí la voluntad 
dd hombre, lo sujeta á« tma muger sola, y 
imnpe las cadenas que arrastraría el bello 
sexo, eii los pueblos cultos conforme las 
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rastra en sü^im modo entre los bárbaros. 
Los zelos crecen del estado s^vage al es- 
tado culto I de las clases groseras á las clases 
finas. Todo el sistema moral del hombre bas- 
ta el de su felicidad se modifica de distinto 
modo 4^ un peciodo social á otro, de ana 
dase á otra. 
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CAPITULO XIL • 

De la decadencia de la ingenuidad, 

« * - * 

i" r^NTRE la& cualidades morales no hay^in- 
gima mas difícil de definir y graduar que la 
ingenuidad. Todqs dicen : « yo soy ingenuo 
» yo soy cláTQ, á cada cual le digo en sil 
> » cara mi sentir ^y asi quiero me tratCn los 
» demás. » Y un hombre ciar» no puede unir 
con nadie: • • 

Una sociedad donde ca<}a cual contuviese 
sentado 9 tendido, llorando, cantando, ó co- 
mo le diese la gana^" parecería una jaula de 
loros. La amistad mismo, con toda su con- 
fianiisa, tiene ciertos limites; mientras el un 
amigo padece, no se pone á holgar el otro, 
aunque tenga gana. La amistad, lejos tle es- 
cluir la harmonía, se ñmda en suponerla : 
la confianza de harmonizar en la .sustancial 
es* el titulo para dispensar las ceremonias. No 
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habiendo esta confianza , es indispensable el 
esterior de las ceremonias ^ y si la ingenui- 
dad es virtud en. 'unos oasos . la reserva lo 
es en otros. 

Con el que hace ó dice lo qu^ siente no- 
pueden ' conformarse los circunstantes sino 
en cuanto 'tenga 6 Tazón en ello, ó autoridad 
para exigir el* acatamiento. Ko habiendo ni 
uno 'fii otro, nadie quiere «ufrir que lo so- 
ínsguen, nias>emprende c^n^ necia que tal 

tenta con sutf'flebilidAdesI Ra^a desavenencia 

• • • 

procede de "otra causa que de^la impropiedad 
de lae demostraciSnes ó palabras , de no re* 
primirla% debilidades) de ser 'demasiado in- 
genuo. 

. Al contraria ^^que es safri<ío; el que ^é 
porta como si le doliese poco lo siiyo, y mu- 
cho lo ageno, tiene- tiná'preada noble que lo 
quista en -todas partes , aun cuando no tenga 
otra recomendación. Todos gustamos de que 
armonizen con nosotros, y no puede menos de 
hacérsenos agradable aquel que nos atienda, 
oondescendiendo.y disimufando nuestras de-r 
bilidades, i no ser ya aquellas cuya toleran- 
cia es bajeza ó adulación clara ^ diciendo por 
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eso él refinn « qtden del mundo quiera go- 
2ar ha de ver, oír y callar. En lo cual debe 
entenderse que el callar no es solo de lengua, 
sino también en las demostraciones, porque 
tanto habla louno oomo lo otro* 

El que tiene una falta que no puede 6 le 
es duro remediar, se contenta oon que se la 
disimulen , es decir, con que se porten como 
si no se la ecbasen de ver, porque cada cual 
quiere estar dentco de la harmonía, y siente 
discrepar de ella .en un cabello. Por tanto el 
recordarle á uno stis faltas es un agravio 
grande; y él que guardase siempre la inge- 
*nuidadde Sócrates, es un detestable que se 
•oomplaoe en aguar la felicidad agena, y me- 
recía 6Í3r empousoñado como lo fué aquel 
intolerante. 

Hay mucha diferencia de hablar en la cara 
al hablar á la^ espalda. « Al rey por. detras 
se le hacen las higas » dice el refrán : quiere 
decir, que muchas cosas, que no incomodan 
pensadas en él interior 6 dichas^ á la espalda, ' 
serian tm maüvo de quebrar, si ye dijesen 
en la cara. £1 que no mas habla á la espalda, 
se supone tiene aun respeto. 
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Cualquiera mugér que tenga una amistad 
desdorosa y bien sabe que todos los que le 
andan al rededor se lo piensan, y supone que 
cada iiDoúe estos lo habla al oído con aque^ 
Uos con quienes tenga mas confianza que coif 
ella. Por esto ne se ofende porque ella misma 
da el derecho. Pero se ofendiera gravemente»^ 
si habiéndole en la cara, le supnsieeen el 
desdoro. Por eso dice con mucha elecuenda 
el refrán « en casa del ahorcado la soga no 

ae miente. )> £sta decencia en las demostra* 

• 

dones, esta especie de farsa, este como se^ 
creto á voces, no es ninguna cosa imaginaria^ 
arguye una tolerancia y condescendencia po- 
sitiva, y es absolutamente necesaria para la» 
quietud idel mundo , porque si al que tiene 
alguna singularidad defectuosa no lo tolerase 
nadie, tendria que huir de toda sociedad. 

Se 'llama hablador ó murmiu'ador , ¿ lai^o 
de l»ngua el que hace conversación de las 
faltas de' sus conocidos con otros con.quienes 
no tenga tanta intimidad. Al repanm 6 ha- 
blad or tedios le huyen 'el cttcrpo, todos k 
tratan con reserva y con despega. 

El carácter hablador diq^ana *de falta de 
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condescendencia , dimaita de conceptuarse 
tanto á si mismo, como querer «ser la regla 
de los demás, no sufriendo que nadie dis^ 
crepé de ella en lo mas mimiHo. Esta presun*^ 
cion, qnt regularmente 'es de quien menos 
debiera tenerla^Aliacé'que^ por lo general, 
todo aqvel quedes poco- escrtipuloso para los 
demás , sea muy «mío *para si. Nadie es me- 
nos suí&ído que elr-repaton. £1 mismo engrei- 
miento que le haee Mbeiir á los que no se 
le oonforman «n bn tode^^esdecír;: á^do el 
mundo , la enciende eh celera contra los que 
k tildan ; porque daro es ^e si el no confor* 
mársele es el motÍTo de zaherir , nadie se le 
oonfonna menos que aquel ^ue ademas de no 
conformirsele^ lo tuda* ^ ItaMadór seem-^ 
peña en tapar las bodasy y pasa un púrgate--» 
rio, siempre desviviéndose por oír, por ace-^ 
char, por preguntar , «orps^ndiendo papeles, 
casando especies^y respir»ido el chisme. Un 
car¿jcter tan diab&iico im puede conservar 
ningún amigo porque la esencia de la amistad 
exige condescendencia. Todo murmurador es 
curioso , ó reparón; las molestias del teparar 
no se toman sino por el flujo de murmurar , 
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por el flujo de saheiír , por el flujo de mos- 
trarse el oorrector y el digno caudillo de) li- 
nage humano. Ningún reparón tiene amigos 
que le doren ; y todo aquel que carece de ami- 
gos Íntimos y antiguos y sólidos , sepa ^ para su 
humillación y enmienda , que es murmura-» 
dor, es intolerante , es un vano y es un igno^ 
. rante^ y si está neceisitado«>«como no mude 
de carácter y no cuente con salir jamas de 
pobre. Suele decirse que los amigos son pocos 
y aqutfUoa ^orantes que lo dicen «chan la 
colpa á los demás en ve2 de echársela á si 
mismos. Dicen que el mondo está perdido. 
Si esto es derto, la pérdida consistiría en 
tener hombres como estos que se quejan. 
£1 mundo y por lo general^ es justo. Quien 
esté qu^oso de no hallar amigos , dome su 
carácter intolerante, y verá que pronto que 
los halla. Cada cual tiene sos debilidades. 
Mal nos tolerarán lasnuestaas, si no sufrimos 
las de los otros. Paro el que usa condescen- 
dencia, halla la misma en todos. La condes- 
cendencia hace amables ; y «i amor habituado 
es lo que se llama amistad. Para el que tiene 
buen coraison y buenas luces , no hay* cosa 
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mas fácil que hacerse amigos; los hace aun 
sin intentarlo. G>nsuela tanto el hallar hue- 
ñas entrañas y )ina condescendencia juiciosa^ 
gue todos bosCan laa pofsonas d^ estas amables 
partidas para servirlas desinteresadam^te. 
. La propensión pues de harmonizar con los 
demás rompe la ingenuidad , y. hace jnepor- 
tars€L en apetitos y en demostraciones y en 
palabras. -Una ingenuidad ilimitada supon- 
dría que la r^la de la.*conducta era el sen- 
tido , interes> ó capricho propio , y no el sen- 
tido , el interés y el semblante ageno. £1 ser 
ilimitadamente ingenuo quiere decii^ ser ir- 
racional. 

G«ando damos con alguno demanado in- 
genuo en cosas que no nos zahieran, lo mi- 
ramos- camo un loco que hace reir, 6 como 
im hombre de estos que se llaman angelica- 
les. Algunos hacen estadio de esta ingenui- 
dad, bien que con delicadeza^ y como se les 
conozca entendimiento, agradan y ganan la 
confianza á primera vista. Hay talento de 
portarse con llaneza sin apearse^ uno d.e ^su 
rango. Xales son aquellas personas que en 
todas partes hacen lo que quieren ,; y todo 
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les' cae bien. Para eiilo son precias muchos 

• 

alcances; y el qijp careciendo de ellos, quiere* 
hacer del gracioso, se hace pestilenfe en toda 
sociedad. Quien estiende la escesiva inge- 
nuidad ancosas de sustancia, se mira como 
un grosero , y mentecato. Lo que se llama 
marcialidad no es propiamente sino un cierlo 
esceso de ingenuidad empleado con juicio. 
El que tiene un carácler alegre, fino y mar- 
cial , es el alma de qtialquier tertulia donde 
entra*: él» infunde el tono á todos, ¿1 los ale- 
gra, los esparce, y los tiene en una libertad 
y regocijo, que se pierde sensiblemente en 
el mom^to de él salirse. 

La doblez suele ocultarse con la apaÁen- 
cia" de ingenuidid ; y este es uno de fbs artfea 
mas útiles en el mundo. Todo comerc^nte 
lo posee para sus'privados negoci.os econó- 
micos , y el cortesano para los políticos ; pero 
en sacándolos de festos pequeño» ramos , es 
lo común descosérseles la boca y ser el ju- 
guete de qualquier persbna de fondo. «Ellos 
sin embargo hacen mucho ruido , y sudnan 
sus golpes de talento*, bi€ti ad como los des- 
cubrimientos de TÍcwton, por ser en cosas de 
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délos y planetas^ hacen mas vulto que los 
adelantos de otros hombres de mas mérito. 

Algunostienenel fuerte por aparentar mis- 
terio y j hacer del hombre reservado > y co-* 
mo suele decirse, de mucha recámara; cuya 
flaqueza es una de las ma» peligrosas y ri- 
diculas. Para una vez que y por casualidad , 
aprovecha^ daña ciraito de preciso. Este es 
un carácter descubierto al vuelo; y se conoce 
la mucha limitación en que, por lo general , 
el que es misterioso en las pequeñezes es un 
boquirroto en las cosas de sustancia. El 
hombre misterioso tiene mucha vanidad ó 
timidez , y poco fondo : incapaz de lucir en 
las cosas recias, quiere hacerse valer por lo 
que nada importa ; y en llegándole un asunto 
serio , se atusrde y busca miserablemente 
auxilio 6 consuelo en aquellos que no se lo 
han de dar. Al contrario , el que se siente 
con capacidad para lo grande, se desdeña de 
las cosas pequeñas , es franquísimo , y aun 
negligente en estas , ai modo que un hombre 
gen0h>6o y pudiente no hace gala de regalar 
algún ochavo. 

El carácter 'de reserva revestido de un 
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aire ingenuo y marcial , ea diñdl de cono* 
cerse; y esta es la cansa de ganara la con- 
fianza y descabiir el pecho ageno. Nadie lo 
pasa mejor en el niundo que las personas de 
este feliz carácter. Tal persona hay que loa 
mas, ami de los que la tratan, á sn parecer 
de ellos, con ingenuidad, la juzgan llana , 
ain doblez, demasiado ingenua, y aun quizá 
fácil y habladora^ y qualquiera que, teniendo 
mundo , nota que su esoesiva ingenuidad nun- 
ca es en cosas de trascendencia, se admiía de 
la reserva y meollo del sugeto.' Tal tarta- 
mudea que tiene cuando quiete la lengua como 
ima espada. Tal creían los demás pasado , y 
se le halla aguantado con treinta y una de 
mano; pero aguantado sin alaide, mas antea 
persuadiendo que él mismo lo ignoraba. El 
que hace alarde de la reserva y del talento, 
saca poco partido. Gustosísimos reoonocenioa 
al que realmente alcanza mas, peio no que- 
remos que él se anticipe y se dé á reoDix>oer. 
Ko sufrimos encima sino al que noeotros 
mismos ponemos por nuestra propia mftio ; 
y en cuanto él olvida este origen de su exaK 
tadott , tiramos á escupirlo. Q>n todos que- 
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remos condescender^ menos con el que no lo 
hace; y no hay en el ihundo mas suboidina- 
dion que la espontánea. 

Convengamos en que la naturalesa laos 
manda, por nuestra pn^ii felicidad y la age-^ 
na, no decir ni demostrar siempre lo que se 
siente. Saber lo que se ha de decir ó demos- 
trar, y el modo y sazón de decirlo ó demósT 
trarlo, es la gran ciencia del hombre so- 
ciable. . 

20 Sibien se mira , Us reglas del decoro 
del estilo dimanan originalmente de las re- 
glas de la ingenuidad. 

Cuando se está con sugetos de mayor ge- 
rarquía, ellos están desahogados, y imo se 
siente corto. Ellos tienen libertades para ha- 
cer y decir lo que uno no puede. Ellos pue- * 
den ser mas ingenuos, y uno tiene que guar- 
dar cierta reserra : uno tiene que reprimirse 
mil movimientos y espresione» , ó les 
pierde el fuero. Por eso el estilo con gentes 
de gerarquia es un estilo circunspecto, estu- 
diado, corlo. La conversación opa los grandes 
debe ser concisa; parece mal tender el paño 
y querer uno como llevar la voz, ó dar lee- 
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dones. Estas no sientan bien sino es muy 
rogadas , y aun entonces deben ser cortas , 
porque el consejo, confianza fastidiosa á to- 
dos , es detestable con los grandes. Las es- 
presiones de mucba cólera ó alegría^ corno 
no sea en cosas en que ellos tengan mucha 
parte , parecen tan pésimas por escrito como 
malas cara á cara. 

Cuando se está en un público^ se estudia 
uno el esterior y la lengua , y no puede per- 
mitirse en el estilo solemne la confianza , el 
desahogo y la llaneza que en el estilo didác- 
tico de maestro á discípulos^ ó en el familiar 
de amigo á amigo, l^o hay cosa mas incó- 
moda que el desentono que notamos muchas ^ 
veces en el pulpito , aquel manoteo , aquellos 
gritos y estruendo , aquel escucharse el 
predicador, aquellas espresiones de cólera y 
Confianza, aquel flujo por ostentar y por 
hacer dominante «al vez su opinión , aque! 
furor por tratar al auditorio con poco respeto , 
como si fuese algim miserable criado del que 
habla. Lo que se le permite ál predicador es 
que él, por i'azon de su oficio*, se juzgue 
como un perito en las Pandectas de 'la reli- 
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gion , y á consecuencia^ iiaga* mención de sus 
saludables máximas^ sin orgullo, mas. con 
mansedumbre como un*hermano nuestro que 
tiene nuestros propios drices , y que igual- 
mente que' nosotros, necesita refrescarlos. 
Una persona de mayor carácter puede le- 
vantar algo el tono. Así.ipi obispo tiene 
otras libertades, pero tampoco debe perder 
de vista que él es uñ hombre tan de carne 
y sangre comq nosotros* Un sabio y virtuoso 
de nmch^ fama puede trenar de oti^a suerte 
que un orador adocenado. Si se juntan la 
subiduría y la virtud con la autondacl) se 
aumenta muübo la Ucencia. Asi un apóstol 
que se supone como caudillo de un ; audito- 
rio rudo , y que demuestra con mikgxos 
patentes á la vista de todo el aiidit(«io la 
inspiración óm Dios^tiene naturalmente unas 
libertades que quitan la paciencia cuando, 
como es harto oomun, las usuipa un mise- 
rable que predica por dos pesos ^ ó por hacer 
del hombre. . 

Para hablar ó eaeribir con decoro , es me- 
nester guardar invix^áblemenc^ en -el plan , 
en cada parte» y en ead espresipn la cerQ- 

18 
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mouía que corte^nde del rango en que 
uno esté al lango y bumor de aquellos á 
quienes se ,habla ó se escribe. 

Por eso en laan^casiooes de regocijos pú- 
blicos ^.eií los panegíricos y acciones de gra- 
cias jes sumamente propio el adorno, la pon- 
deración y la difusión» A nadie le sienta mal 
que harmonissen con ¿I', y sean algo .difusos 
en hablarle dé su gusto. Por lo mismo son 
impolíticas las reprensiones furibundas con 
que algunos oradores -vienen á aguar los días 
de grandes celebridades , y después de poner 
el. beneficio 6 el santo á las nubes , sofocan 
y* abisman el auditorio. 

Nada está mas arre^ado que el estilo de 
las cartas pastorales; y lo liinico que deseá- 
ramos ti* que los prdados las escribiesen 
siempre por si , sin encargarlas á nadie que 
no sepa por esperienda lo que es ser prelado, 
6 que acaso esté en tentación de adularlo , 
porque estas causas suelen hacer que al pre- 
lado se le ponga demasiado alto, y á los feli- 
greses demasiado bajo. Estos , en un tiempo 
de tanta cultura como el de hoy , no pueden 
tratarse ya como animales, sino comorado- 
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idHea de la propia especie é Uuattadon que 
el prelada q^yo-^Tamb^n se ve' Ugusa vez 
que al prelado se le abate al principio con 
estudio para realzar mas la dignidad de su 
ministerio y facultades. El que se baila con 
un cargo que sincera y realmente h parece 
demasiado honorífico para sus méritos , lo 
desempeña o5n oortetad. ¿ Porqué pues /en 
las pastorales que principian por hacer pe- 
queña la persona privada del obispo , vemos 
tomarse luego un fuero nada inferior al de 
los apestóles? Aunque los obispos tengan toda 
la jurisdidon de los* apóstoles , no por eso 
pueden pretender aquel faero especial , 
aquella seguridad , dominio y licencias que 
infunde la inspiración. 

El estilo poético se diferencia de los de.-^ 
mas estilos en suponerse que el poeta está 
arrebatado de entusiamio /y no guarda mas 
miramiento que el de- vaciar su pecho á com- 
pás de la harmonía. Al que está en un rapto 
de pasión le toleramos lo que no se sufre del 
que está sereno. Siniembaigo^ si el poeta no 
guarda juicio , diremos, que está , no con en- 
tusiasmo , sino én deline. 

18* 
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50 Pcrr la dificultad del decoro 4^1 estCo 
puede formarse juicio de lo difícil que es la 
observancia de las reglas de la ingenuidad. 

Son contadísinios los escr jiotes Que hayan 
brillado en muchos estilos áJa vez : tan con- 
tados como los*actores que hagan á muchos 
caracteres, festo es, á cAmico y á trágico, á 
serio y á bufo. 

Cicerón, á pesar de su rancio crédito en 
lo forense y en lo familiar, no alcanzó en es- 
tos estilos tanto comb en el didáctico;" y en 
todos tres, como ya' se insuó , tiene el hn^ 
petdonable defecto de escucharle. Nuestro 
Séneca, casi el solo de los antiguos que hi<» 
ciese á prosa y.á vei'so, sobresalió de 'mu- 
cho en la prosa. Horacio , poeta el mas deli- 
cado para las composiciones cortas, se sentia 
y era, incapkz para las laxgas ; bien asi co-- 
mo el que habla poco , lo luce , y si se es- 
tiende , lo echa á perder. Y Sócrates , cuyo 
^stilo era bueno para perorar , se engaña Ci- 
cerón en creer que, teniendo taupoca sus- 
tancia , hubiera podido disertar bien : ni tam- 
poco Platón, cuyo estilo cKalógico no tiene 
nada de particular *sino la claridad, hubiera 
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perorado 4m«b. Bosnet , que fué Uen elocuente 

• 

en los elegios fúnebres, es iní^lícisimo en lo 
didáctico^, Todos los estilos pontos nadie, de 
quien haya memoiia^ ha lúg^átí á poseerlos 
eon piN^piedad sino el oélebre maestro y coQi- 
pañero, y poco agradecido del rey de Prnsia. 
Aun el coger Iñm. «» solo ^tilo cuesta 
mucbo. En la antigua Grecia no fué común 
el escribir fino hasta que Periclés hizo á su 
patria aquel 4)enefioio de afinarla , á que in- 
fundadamente $e atribuye su decadencia. En 
Roma los primeros escritores tanto en verso 
como en prosa frieron muy incultos. En Fran- 
cia, hasta el tiempo de Luis XTV parece, 
por la profundísima historia de M. Voltaire, 
había muy pocos escritos qne ynertícieseh la 
pena de leerse. En Inglaterra s^ha ignorado lo 
que €9 esfcri!»r suelto hasta que, casi en nues-^ 
tros dias , lo aprendió de los Franceses aquel 
des^^ejado Addison , cuyo discurso preliminar 
al Milton parece sirrió de modelo al nuestro 
dáf Quijote. Los mas célebres ingleses faltan 
al decoro é ' dada paso. Pope , que , aunque 
no tuvo' ningima cualidad de gran poeta ni 
de. filosofó, fuí^el restaurador de la versifi- 
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kbrado y modemlsiiiioí obispo de«Loudres , 
Louth ,68 un segundo Aristóteles en su Gra- 
mática universal y tiene la sandez de prefem- 
á todos los estilos tA. rodeoso y tosoo del diá- * 
logó. En suma el deooio y la. finura ^el es- 
tilo es ima obra de mudios tiempos todavia 
para la. nación inglesa, si sigue desdeñándose 
de las modas de la nación que nos ilustipa. 

No menos dMculttísas que las reglas del 
estilo son las de la ingenuidad. Cuesta mu-- 
cho el reportarse ó esplagarse con arreglo al 
rango 9 carácter, genio, ó confi^za y temple 
de los circunstantes, sin perder de vista la 
dignidad de uno mismo. Pues esta flexibili- 
dad se requiere para hacerse bien sociable. 

El que se considera sin carácter 6 sin ta- 
lento para ello, si es persona prudente , toma 
el partido prudente , toma el partido pru- 
dente de bablar poco', y moderar el esceso , 
tanto dé frialdad como de calor. 

Pero el que presume de talento para cau- 
tivar á todos , es menester que principie por 
poseerse /por tener conocimiento del mundo, 
y una gran destreza en conocer al golpe el 
corazón de los circunstantes. 
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Se refiere €omo uu prodigio el que Aid- 
biades, siendo bien joven, admirase en Ate- 
nas por lo petimetre y frivolo no menos que 
jK>r la severidad y el seso ; é hiciese ruido 
entre los Sátrapas de Persia por el lujo y la 
afeminación , y de allí á poco en Esparta por 
lo frugal y austero de sus costumbres. 

£nel JSnscvyo del carácter de las naciones 
ae atribuye una prudencia y amabiUdad por 
ese estilo á los Franceses. No puede negajrse 
que el carácter francés es sumamente aco- 
modado y amable ] pero es incierto lo que se 
dice , que el Francés es Español en Madrid ; é 
Ingles en Londres ; mas al contrario no con- 
genia ni en un país ni en otro. En España 
casi nunca los Franceses toman el trage del . 
país , dependiendo de esto la enemiga general 
que hallan en el paisanage bajo ; pues como 
entre los Españoles por maravilla se ^viste 
casaca sino entre gente fina^ disuena y pa- 
rece ridiculo ver que entren con ella por 
España los Franceses pobres. Nosotros , á pe- 
sar de nuestro natural cariño al cuerpo de 
la nación, no encontramos en los individuos 
la consecuencia , el asiento y la formalidad 

>9 
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dq k» Ca^t^Uajsos; nos parece que «1 pronto 
son mucho ^ j luego poco ^ amigos. Los In^ 
gleses lea notan lo mismo , y dicen que ei 
individuo es niño hasta la edad de cuarenta 
años. Peix) , en defensa de los principios sen- 
tados en eate libro > debe tenerse presente 
que el carácter no lo ídrma solo la cultura , 
la educación y la costumbre , como pretende 
infundadamente Helvecio, sino que le in- 
fluye mudio lo material del pais. Cuya ob- 
servación , original d^ Maquiavelo^ ae la han 
apropiado unos y contradicho (rintbs, á la 
frente de los cuales e«t¿ el historiador de 
Inglaterra, hombre de no tantas talentos 
como k vociferan sus paisanos» Lo derio ea 
qu^ los vepetales au^en variar de flor y de 
virtudes 'en variando de pais : varMoi tanto 
que ni la flor ni laa virtudes ton del carác« 
ter de Jas plantas. Una ansma raza de ani- 
males, mudando de terreno, - Yacía ba^o de 
reg^a^ &íaa , i pocas gencsaenme^ , ealendien- 
dqse U variación no solo á las cualidades 
materiales , sino también á las virtuales* £a 
nuestra especie también la variación en lo 
material está á la vista* Trailoe acá los ne-* 
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gros emblanquecen á cierto húmero de gene- 
raciones ; y nosotros en sus países >en]iegre- 
cemos. De un país á otro vaiia constante- 
mente no solo el coloróla estatura ^U» carnes , 
el pelo y las fuerzas , sino también las fac- 
ciones*, pues asi como hay aire de fanúlia, 
hay también aire de nación ó país. En Es- 
paña hay feos , como en todas partes ', pero* 
son bien raros los semblantes ridiculos ^ por 
maravilla se ve ninguna de aquellas, caras 
que á primera vista dan pasión de risa. En' 
Franda estas son oomuniámas ; y psrece qo^ 
la abundancia de físonconias ridicuks cuadra 
bien con la voltanedad común y con su pa- 
sión por reirs^^ ridiculizar. Diñcil es creer 
que las variaciones constantes en lo matexáal 
no traigan .también otras variaciAnes cons- 
tantes y aunque distiutas y en lo virtaaL Un 
esmtor modemo^ observa y demuestra que el 
carácter rdítaiio y frivolo es mas propio 
pura las penalidades de la guerra : y estg> da 
ra^on de la observación de César y de Ma- 
quiavek) en orden ai cai^ctor belicoso de los 
ft^noeses ; debiéndose notar que la obsorva- 
dxm de César no fué después de hacerles la 
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guerra , tiempo en que su elogio del valor de 
los franceses seria sospechoso , sino antes de 
pensarse en ella^ al tiempo de la co9Juracion 
de Gatüina. 

4^ La historia del estilo es la historia de 
la ingenuidad y del buen modo. 

Se llama estilo rudo el que carece del de- 
coro debido al que habla ó al que oye. Las 
pláticas de Horacio en boca de Anibal y de 
Régulo , y la de Gray en boca de uno de los 
autigaos Galeses imitan el 'mayor grado de 
elocuencia de que es capaz un patriota rus* 
tico. Las de Salustio y de Tácito ^ teniendo 
quizá no menos energía j guardan el decoro 
de los hombres cultos á quienMas atribuyen. 
. La regla primordial de la conducta del 
hombre, es decir, el dictado de la animosi- 
dad es el egoismo ; y el que estuviese siempre 
á solas, esplayaria su voluntad, sin ocurrirle 
ningún limite. £1 egoismo se enfi*ena con la 
fuerza moral de la compañía. Los niños con- 
descendidos, esto es, poco corregidos en sus 
casas, se portan como egoístas en todas partes. 

Las personas criadas en pueblos cortos , si 
bien guardan desde la niñez subordinación 
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con sus vecinos, no saben generalizarla; y, 
á cualquier parte que salgan, son propensas 
á tomarse la preferencia. Conocidos mutua- 
mente y á fondo todos^ los vecinos de una 
tribu ó de un lugar corto, se sabe y se canta 
en público el mal y el bien de cada uno. Por 
consiguiente entre ellos no esti mal visto 
decir de si y de los demás lo que todos voci- 
feran, y suponerse y tomar un fuero que está 
graduado en público. 

Criado en esta disciplinA de hablar claro, 
conserva todo rústico la costumbre de alabar 
sus propias cosas y de reprender á los otros 
tanto meíor, cuanto menos familiar les es , 
pues cuanto menos le sepan sus flacos, mas 
confianza tiene de que no le puedan dar las 
tomas. A. la mas pequeña diferencia que no- 
ten los rústicos ó lugareños, ya principian á 
carcajadas, como si los usos de su lugar Hu- 
bieran de ser ^a ley del mundo. En los viages 
á las ferias es corriente usanza de toda gente 
ordinaria el que una patruUa ator^ á las 
otras patrullas que encuentra por el camino. 
Ljos de lugareo rayanos en jurisdicción están 
«iempre como de hostilidades que no se con*- 
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cia y pows haberes. La sabiduHa pues escila 
en el público menos adjniracion y menos 
acatamiento que la rique2a : quiere decir , 
la sabiduría desiguala menos que la riqueza. 

Si se intentase algún distintivo solemne 
de la sabiduría*, no ^podrían conferirlo con 
conocimiento sino los. mismos sabios. Aque~ 
líos á quienes se les confiriese el distintivo , 
se acarrearian la envidia y lá murmuración 
de los otros literatos , que , descreditándolos 
por todas partes, destruirian en el valgo el 
concepto que les infundiese el distintivo. £1 
distintivo pues perdería el significado que se 
le intcfhtaba, y no argüiría clase de sabio, 
sino, cuando mas , una dase política de otra 
especie. Es imposible establecer distintivo 
solemne de sabiduría. 

El mismo discurso se puede aplicar á cual* 
quiera otra cualidad que sea difícil de gra- 
duar 6 conocer. 

En la virtud concurren circunstancias 
particulares para hacer mas imposible el es- 
teríorixarla con distintivos. 

Tirtud , propiamente , quiere decir , no 
una cosa xñediana, un mero cumplimiento 



(a49) 

exacto dé las obligaciones; sino una cosa so- 
bresaliente , estraña , estremosa , unos rasgos 
particulares que hagan eco. Gida estado, cada 
profesión necesita sus cualidades particula- 
res. El soldado necesita el valor > y el reli- 
gioso la mansedumbre ; el juez la scYendad , 
y la muger el agrado; el secretario la reserva, 
y el niño la franqueza ; el cirujano la crueldad 
y el enfermero la compañón ; el poderoso el 
esplendor, y el pobre la pardmonia ; el hom* 
bre del campo debe ser duip, y el de la ciu- 
dad debe ser blando : unas virtudes son in- 
compatibles con otras ; y el reunirías todas 
en una persona es tan imposible como el 
recivir en ella todos los oficios. Cada cual 
cree que su ofido e» el mas importante y 
necesario; cada cual da la preferencia á las 
ctuüdades morales mas propias de su estado; 
nadie une con el que no es de su igual ; nadie 
se pasma sino, del que brilla en lo que él co- 
noce. Por consiguiente poner distintivo á las 
virtudes interiores de ningún individuo es 
desazonar á los demás. Nadie puede aprobar 
semejante distinción ; y un distintivo de ese 
género nunca puede ser condecoración , si no 
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CAPITULO XIV. 

De las desigualdades facticias, 

1^ Por inferior qne sea uno, y por. pronto 
c|ue eMé á <ceder su asiento á||uien sea m^ 
x^Xkt él , si este se adelanta á tomarlo , lo pide 
con imperio 9 es natural negárselo y decir , 
u yo aoy tan bueno como el rey. )> 

.E^to significa que la raiz de la desigualdad, 
ó de la superioridad del derecho de trato , 
está en el acatamiento espontáneo del infe- 
rior*, y^el que olvida este origen de su fuero , 
el que atribuye á su mejoría propia lo que no 
dimana sino de la bondad^ ó, hablando en 
rigor , de la ilusión de los otros , este tal se 
escede 9 insulta-, y queda desaforado en el 
mismo 'hecho. ^ 

De esta suerte la naturaleza ha establecido 
una dependencia reciproca entre el superior 
y sus inferiores. Hace muy sabiamente que 
este no pueda exigir un derecho que seiia en 
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vano querer forzarlo > porque por mas que se 
haga y en el momento que los inferiores dejan 
de acatarse , queda el superior vendido. 

Gomo la superioridad es una relación de 
uno á muchos , daro es que si la naturalesa 
hubiera querido que la 'exacción del acata— 
miento le perteneciese al superior, lo hubiera 
armado de mayores fuerzas, 6 poderlo al 
modo de los Aioses, para que, lanzando ra- 
yos, 6 sublevando los elementos pudiese for^ 
zar ¿1 mismo su derecho 

Penetrados de este principio mas que nadie 
los reyes , se van con mucho pulso cuando 
hablan al cuerpo de sus vasallos : mezclan 
comunmente al atributo de seño^' el de padre 
pam no parecer que se creen de mejor natu- 
raleza ó condición que ellos. 

£1 trato entre rey y vasallos , entre un so- 
berano y otro , entre nación y nación 3 entre 
un cuerpo ú otro, y entre una clase y otra ^ 
está sujeto ¿ los miemos principios que el 
trato mutuo y particular de las personas ; y 
con razón en el edióma español se compren- 
den las reglas á ciencia de todos estos casos 
bajo un mismo nombre , que es el nombre 
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áe política. Del mismo modo y por las mis- 
mas causas que se mantiene ó altera la pas 
en una casa, en una tertulia ^ en un vecinda- 
rio , se mantiene también 6 se rompe el so- 
fli^P y el orden público en las naciones. 

En ima casa 6 ccmcurrenci^ urbana se dis- 
tribuyen los asientos y se hacen los agasajos 
y cumplidos con proporción, no solo al rango 
ó conotado de cada cual, sino también al or- 
gullo, digámoslo asi, de los demás; y aquel 
que hace cabeza se abstiene de toda prefe- 
rencia y distinción que no es precisa, so pena 
de desazonar á todos. 

Lo mismo sucede en el público de una 
nación. £1 que en ella hace cabeza, no mira 
á cada uno con los mismos ojos, mas les 
tiene respeto á todos; y asi no reparte los 
asientos, los agasajos ,los cumplidos con arre^ 
glp solo á los conotados de cada cual ó indivi- 
duo, ó cuerpo, ó clase, sino también con re-^ 
lacion al "orgúUo de los nenias individuos , 
cuerpos,ó clases. 

£1 tiempo jcx>nsagra estas costumbres ; de 
costumbres, pasan á ordenanzas; el trato 
público se solemniza, y cada clase pugna por 
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conservar sus. p]<Miiii«eiiGÍas solennizadas. 
Pero los institatos del trato público kechos 
|n tiempos menos finos no piraden tener la 
delicadesa que se requiere luego en cuanto 
las naciones se -cultÍTan ; á la manera qvte 
aquellos modales hebreos que pai^edan bien 
en el atrasado tiempo de nuestros abuelos , 
en nuestra época adf^lantada son cbocanies y 
cerriles, y rtdioulican á la persona rancia 
que hace hinca pie en guardarlos. 

Las solemnidades pues del trato piiblicx> 
de las clases llegan íorzosamenle oou él tiem* 
po á parecer ó desproporcionadas, ó in£imdadaa 
é impropias ; y como cada cual se vale del 
brazo del gobierno para forzar sus ceremonias 
y preeminencias, estos distintivos, perdido 
ya su carácter de ea^iontaneidad ,. parecen 
no tener otro fundamento sino las arbitra- 
riedades del gobierno. £1 gobierno , en con- 
secuencia, se cree arbitro absoluto de la« 
distinciones y ^ra^quias , las nuLltiplica sin 
tasa , y las da y las quita segim las preten- 
siones é intrigas de los individuos , y que- 
riendo, tal vez, fomentar, destruye el ar- 
den. 
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£s tan fácil como im^rtante el probar 
que todas las condecoraciones' driles, las 
insignias ; las cruces , los privilegios, los tra- 
tamientos, '4os uniformes, y cuantas otras 
puedan inyentarse no tienen valor sino en 
cuanto son solemnidades de la diattacion 6 
desigualdad espontánea de la naturaleza^ de 
suerte que , creadas , aimientadas , é conser- 
vadas , ó quitadas sin arreglo á esta su basa , 
producen un eKcto contrario al de su intento^ 
padiéiídose decir , que los arbitrios inventa - 
dos para esteriorizar ó realzar las gerar- 
quías Son la ignorante máquina que las mi- 
na. 

. 2^ Los privilegios arbitrarios , como , por 
ejeiof^o, el de no pediar, aunque quiz¿ 
pueden tener un origen muy fundado , como 
cuando conquistando algún pueblo , los ven- 
cedores eciían d gravamen sobre los venci- 
dos y quedan elloe escentos, sin embargo lue- 
go que se pierde de la memoxda este origen , 
el privilej^o no puede ser c&ndecoracion al- 
guna , es decir, no hace que los^ue lo gozan 
sean por él mas admirados y respetados ; lo 
que si los kace es mas odiosos. En E^Miña «n 
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el dia los nobles ricos contribuyen, á pro- 
porción de sus necesidades, acaso mas que 
el pobre; todo el mundo pecha, y no por 
eso se merece menos. 

3® Los tratamientos tampoco hacen clase ; 
son, cuando mas, unas solemnidades que 
cuadran cuando tienen proporción cun el 
sugeto; y si no la tienen, dan risa ú odio , 
pero nunca admiración. De tal persona no 
se murmuraría si no tuviese tratamiento ; 
y en llegándolo á tener j se hace fisga de 
todas sus faltas , y nadie que no lo nece- 
site quiere saludarlo. Prescindiendo del man- 
do , tan caballero nos parece el cadete como 
el coronel, aunque este tiene tratamiento. 
El alcalde hace papel por la vara , pero no 
porque le digan de usia. Su oficio merece 
cierto acatamiento; la ley ha querido regu- 
. larlo con una solemnidad para que nadie se 
esceda ni se quede corto, esto es para que 
ni haya atrevimiento de parte de el vecino , 
ni usurpación d£ parte del alcalde^ Pero no 
dándose el tratamiento sino en los a<^tos so- 
lemnes, no hay engreimiento parala persona 
privada del alcalde. En cualquier jui^ta es 
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comunísimo darse todos usía. Los monges 
y eclesiásticos de la primitiva iglesia esti- 
laban darse y recibir unos tratamientos es- 
tupendos. A cualquier hortelano ó donado 
de conveilto se le llama de padre y reveren- 
cia^ y no por eso es cpndecoracion el ser do- 
nado. Por lo contrario ^en Inglaterra se es- 
tila bien poco el tratamiento-fuera de los ac- 
tos solemnes; y no obstante la desigualdad 
política es tan notable como en España ^ á 
proporción de la menor civilizapion de aquella 
isla. Los tratamientos son de invención mo- 
derna , y la desigualdad viene desde lo an- 
tiguo. No eran ménosvfespetados los podero- 
sos cwuido carecían de estos lisongeros tra- 
tamientos que /de mucho decir , no signifi- 
can nada. En Grecia y en Roma antigua- 
mente no habia tratamientos y y bien había 
desigualdad. 

4^ También los títulos son de invención 
moderna. Cuando duque ^ conde y barón y 
marques eran oficios ó dignidades verdade- 
ras^ esos títulos suponían por xazon del 
mando. Ahora que ya no existen los oficios , 
no se estiman los títulos en el concepto pú- 
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blico sino por las propiedades que les están 
anejas. Para foimas ideia de cualquier titulo 
siempre se pregunta cuanta renta tiene. Tí- 
tulos sin propiedad, lejos de distinguir , ri— 
diculias$n. Bajo de una misma propiedad , 
tanto apreciamos al título cómo al que carece 
de él ; y el que el rey les llame áe parientes 
es como llamar rico al pobre. La útiica ven- 
taja de la titulación es animciar con mas 
&cilidad la suposición. Con solo oir que uno 
es titulo ya se supone que debe ser persona 
de algmia cuenta, porque regularmente nadie 
titula en España sin ser rico. £1 solo nombre 
y apellido no anuncian la suposición ó riqueza 
sino paf a el que la sabe de antemano. El ti- 
tulo pues pregona 6 solemniza la distinción , 
pero no la aumenta, no es distinción de 

suyo. 

5" La ley que impide á los de cierta gerarr- 
quía casarse con quien no sea de la misma se 
funda en que naturaknenl^ los de aquélla 
gerarquía no quieren esos casamientos, y las 
raras veces que se hacen traen perjuicios. 
Basta que sean raros los abusos para decir 
que la ley es ociosa. También aquel cuya 
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pasión le hace no reparar en gerarquía , tiene 
una pasión ciega, y efectúa el casamiento á 
todo trance. Semejante ley pues es inútil , 
y , lejos de constituir desigualdad , se funda 
en suponerla. Semejante Jey es no mas una 
solemnización de la desigualdad; y, por lo 
mismo, de no ser necesaria , da tan en ojos 
como cuando uno dice sin venir á cuento 
« el señor es mejor que Vms. » 

6^ El ceremonial de cubrirse delante del 
rey puede ser señal , pero no es coastitutiyo 
de la grandeza. Frailes hay que también se 
cubren y se vociferan grandes , pero no nos 
lo parecen. No tutearán por cierto á . los 
grandes antiguos ni aiin por chanza. Todo lo 
que el monarca mas absoluto puede hacer 
es un hombre nuevo;- pero este no jios parece 
grande de repente-, si no le da entronque. 
Dándoselo , lo parece > porque el matrimonio, 
confianza la mas estrecha é irrevocable , 
iguala las personas conocidamente, y bioi 
que la envidia y la murmuración ofusquen 
al pronto el brillo de la suerte , la sucoesion 
hace callar y resignarse á tbdos. El privi* 
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legio pues con que en España se solemniza 
la grandeza no la da. 

Nuestros ilustres grandes no lo parederan. 
menos por no cubrirse. M ellos ni el rey- 
ganan nada en ese como alarde de confianza ^ 
por la misma razón que mi poderoso parti- 
cular ni gana ni da á ganar á ningún privado 
amigo suyo usando ó sufriéndole confianzas 
en un páUioo. 

No son lo mismo confianzas en un público 
que en secreto. Por notoria ^e sea la amis- 
tad de imo con un magnate^ es bochornoso 
entrar en su cuarto y tener que sentarse 
á la sazón que los criados mayores^ no infe- 
riores á uno y tengan que quedarse de pié 
derecho. El- hombre avisado demuestra en 
la cara su martirio, y asi desármalos cria- 
dos ; el ignorante se muestra ufano haciendo 
como alaide de acomodarse bien, y de mirar 
aquella preferencia como muy mei'édda , con 
lo cual , en vez de escitar el respeto , grava 
un justo rencor en el corazón de los criados. 
. Todo aquel privado que cuando sale en 
público con su poderoso hace alarde de con- 
fianzas, se desacredita á si mismo, y desa- 



credita al poderoso. Si los dicuiulantes son 
iguales niios ¿ por qué razón la lie de echar 
de me)or que ellos ? ¿ Por qué rasson les he 
de cantar en su cara a vosotros, no sois tan 
merecedores como yo » ? Pues este canto es 
el sentido natiual del tal alarde. Todos los 
mentecatos que lo hacen y lo intentan asi ; y 
todos 9 aun los mentecatos ^ que lo presencian, 
son unos linóes para penetrarlo. 0>n las se- 
ñoras de mérito hay también muchos inso- 
lentes que^ cuando hay testigos , estudian 
aire y ademanes de la confianza que no tie- 
nen, deseosos del concepto, ya que carecen 
de la realidad. Las señoras de mundo suelen 
ser hien finas para cortar estos aleves reve- 
sinos. Las de poco aviso ó sobrada bondad 
suelen perder su honra,, siendo quizá inca- 
paces de desmerecerla. En la conversacitni 
misma *que se tenga de los poderosos que se 
traten ó se hayan tratado , el que hace alar- 
de de confianzas que tuviese ¿on ellos, en 
vez de ganar amor y respeto, se gana el odio 
y menosprecio. Bien conoce el mismo vano 
que ofendería á sus poderosos la noticia j y 
asi suele aparentar misterio, ó encaréceme- 
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cíuneate la reswvtu Pocos son tan fastidio- 
«OS como los que afectan aire de protección 
y de mucha iutemiinaciQn diplomática j ó 
como el que por im adarme de buena suerte 
se vocifera ya en los cuernos de la luna. £1 
hombre avisado que ha sido venturoso, si se 
ve en precisión de mencionar las confiansas 
ó venturas y lo hace con mucha concisión y 
con los colores en la cara. Bien que en todo 
hay ardides. Sin embargo el que tiene ta^ 
lento y esperíencia y á una ojeada descubre 
estos fantasmones que viven haciendo el 
buho. 

Por fortuna toda persona visible , cuando 
estú en un público ^ se reviste de autoridad 
naturalinente. Conoce que si los árcunstan* 
tes , inferiores suyos y son todos de una mis- 
ma esfera, cada cual de ellos se conceptúa 
de tan bueno como el privado; y en conse» 
caenda, para no chocarles el concepto el po- 
deroso se guarda bien de hacer distinciones , 
mas reprime las confianzas poniendo el gesto 
serio. Esta es una política natural que mu- 
chos ignorantes gradúan de quijotería. El po- 
deroso que falta á ella y ó que permite que se 
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le atreva uno solo de los circanstantes, se 
desconceptúa y y hace naturalmente atrevi- 
dos á los demás. Hasta los iguales recatan su 
amistad y confianza cuando están en público. 
I^eciera mal que amigos y y aun dos her- 
manos se tuteasen en ima junta solemne. Y 
esto confirma cuan delicadas son. las reglas 
del decoro , y cuanta cultura se necesita para 
poseerlas con alguna perfección. £1 trato es 
no menos difícil con los avperiores que coh 
los inferiores. Aquellos es derto que tienen 
en la superioridad un escudo para no ser 
tali(madbs del todo cuando tjratan mal ; pero 
les queda la sanción temible del menosprecio 
interior que conoceií en el rostro del agra- 
viado. Y asi se andan con mucho tiento, so- 
bre todo si dan con hombre fino en cuyos 
ojos lean capacidad para volvérselas y sofo- 
carlos con decoro. Delante de este el magnate 
de pocos alcances se siente corto, y todo mag- 
nate qué se roza con gentes desalentó -^ 
de firmeza, es prueba de que á .él le asiste 
uno y otro. 

Por esta esplicacion se puede formar juicio* 
d^ la significación y efecto del cubrimiento 
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de los grandes de España. Es cierto que ios 
que no compiten con ellos no se 'agravian de 
esta solemnidad de su gerarquia. Pero de 
grandes abajo hay una escala imperceptible 
de personas de viso , inuclias de las cuales se 
creen , y tal vez son , mas que algimos de 
los que se cubren. Por tanto les choca la 
distinción, les choca tanto mas, cuanto su 
mismo viso les hace mayor el desaire. Todo 
hombre imparcial de la razón á estos agra- 
viados, haciéndose asi odiosa la distinción 
aiin á los que no la envidian, porque aun en 
lo que no nos interesa es natural interesar- 
nos. 

También entre los que se cubren hay míos 
que se creen y son mas que otros ; en todas 
partes hacen mas eco , y consiguientemente 
debe ofenderles el verse graduados del mo- » 
narca con igualdad.^ 

El moharca. quizá pareciera -mas mages- 
tuoso, si en publico no hiciese distinciones. 
Y si los grandes reciben algún respeto délas 
confianza^ con el Rey, continuarían con él 
mismo, sabiéndose que las usasen en secreto. 
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Los grandes de la Graude Bretaña y en me- 
dio de no serení con mucho^tan ilustres como 
los de España, hacen mejor papel en la corte 
por el voto qne tieneii en la cámara. De este 
modo tienen mas medios de complacer al rey 
y de mantenerse bien qnistosr 

Desde niños oimos decir que la residencia 
de los grandes en la corte es máxima de los 
reyes. Tío son rany políticos los que creen en 
tal máxima. Antiguamente los grandes eran 
mas glandes y los reyes bo eran tan podero- 
sos como ahora; casi parecían y -se denomina- 
han sus iguales. Si las cosas estuvieran en 
este pié , no estaría muy segura la quietud , 
ni hallándose los grandes dentro ni fuera de 
la corte. Pero el. lujo /haciendo escasas las 
creñentes rentas de los grandes^ estos nt> 
pueden tener el peculio, las gei^prosidades , y 
el séquito que antes. El lujo ha disminuido 
el viso. y poderío de los grandes, y al mismo 
tiempo ha aumentado el de los reyes. Estos 
en vez de parecer iguales á aquellos, les son 
ya como anos Dioses. Loa grandes en estos 
-tiempos necesitan la prqteccion de los reyes , 
y en ningún sistema que se les arregle puede 
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ser su interés conjtr^ixio i lp$ inUresi^s dp su 
monarca. 

. Los ceremoniales de 1^ grandes al rey qo 
contribuyen en nada p^va apoyarle jbI respeto. 
En caso de contribuir, quizá fuese miSíS Men 
para lo contrario *,. porque cabalmente los ce- 
remoniales que están á la vista de todos ^ los 
ceremoniales públicos son los de confianza y y 
los ceremoniales de dependencia ó servidjipx- 
bre son secretos. El que al rey se le sirvíi de 
im modo ó de otro ni le puede dar ni* quitar 
respeto. 

La dignidad de monarca crece progresira- 
mente desd^ el estado salvage basta ol est^idp 
culto. Saúl, al mismo tiempo de áervaqu^ero, 
era y pareciarey. Ep el Homero se ve bien la 
pequeña dignidad de los reyes al tiempo de la 
guerra de Troya. Originalmente rey quiere de- 
cir el mas poderoso dol país. Para qi;e ^^ el traitp 
nadie se le escéda ni se quede corto , es decís, 
para que ni el vasallo se atreva , ni el rey se 
enfria, es conveniente establecerlos cereiQO- 
niales^ pero el graduarlos es una qos^ muy 
delicada y cuya teórica jxo pertenece 4I pre*^ 
senté asunto. 
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7** La YÍncul4cion y aciunnla^Km i.^ los 
bienes en cabeza del piimogéniio y aun cuamio 
hiciese xnas durable la distinción en la line^ 
preferida , la aumenta m¿no$ d^ lo qu^ pa^ 
rece, 

£1 que es dueño libre de sus bienes pued» 
especular , acrecentar y lucir mejor que e} 
qi^e los tieue secuestrados. L vinculacioja «s 
uoa especié de embargo ¿ secuestro-, y a#i 
daña a los incrementos de la hacienda y al 
lucimiento y distinción del poseedor. 

£ibre;s los bienes y repartidos por igual 
entre los hermanos y hermanas ^ i^s ci^rjlp 
que al pix>nto el hijo mayor tendría menos 
pertenencia; pero por otros lados y á lajargf 
tendría unas compensaciones que valen bieni 
la pé«üda. 

Las hijas de los hombres pudientes iri^L 
tan ríc£Ls al matrimonio como sus hermanos. 
El primogénito que se casase , como es regu- 
lar > con una hija de igual familia a b. suya ^ 
hallaría un dote tan grande como su legitima. 
Po): tanto la pérdida del mayorazgo no a^iia 
sino la wtad de lo que parecía a primara 
vista. 

23* 
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£1 bello sesTo resucitaría con esta saludad- 
ble providencia. Es una afrenta para todo 
hombre de mérito el ver que no se presenta 
otro sexo cuya voluntad ganar sino un sexo 
que, sitiado por hambre, pasa la piimem ju- 
ventud con el ojo siempre lai^o*, para, (k 
mas mínima insinmcicol', Mlnálrse titw^" 
liado de la dicha á un tofio íDAyúifeago. ^Vé 
imponderable lo qtie gantftiañ la^d^üídad del 
bello sexo y la m6ra£dad de las pasiones y la 
delicia mayor de un Hombre^ si de golpe se 
quitase del medio 'k tintferable corruptela de 
la pnraQgenítara dotidtt ntf iiay t«slad($8 poli- 
ticos ifOB heredan '¿ Qué. ka ikr hacer una 
muger fina aü lado do un iK^ml^, que , átíA" 
tinado desde la cuna i sei> un má^na de la 
continuación de la familia, se crió cfttem- 
piado desde la niñez , sin querer sus padres 
alargarlo ¿ un colegio donde los de su misma 
edad le enseñasen de modo, ni aun perderlo 
de vista un solo dia , mas bloqueándolo en k 
t:asa con un grosero cordón de criados, y 
atrahillándolo por fuera con uno de ellos , 6 
cuando mas , dándolo á la férula dé un cape*- 
lian , incapaz de otra cosa que de enseñarle i 



( a69 ) 

persignarse y ayudar á misa; porque bien 
daro.es que, teuieaido tanta salida los cléri- 
rigos, es harta información de torpe el* alla- 
narse por una miseria. ¿ tal humillación? 
¿ que ha je hacer, digo , la müger fina al lado 
de un pariente punto menos que salido de 
la dehesa, y que en vez de dejarse cepillar y 
cotregir , está persuadido qiie el mayorazjgo , 
que le sujeta tantos mozos de labor, le da 
fuero para gobernar la mitad del mundo, 
cuanto mas á una melindrosa mugerzuela 
que, á no ser por él, pereciera de hambre? 
En Inglaterra, ncr obstante de no ser la pa- 
sión tan fina como entre nosotros, es n^uy 
raro el adulterio , no habiendo á que atri- 
buirlo sino á ser rarísimas las vinculaciones. 
Acomodadas mejor las doncellas., «e harían 
mas difíciles, y el hombre tendría que ha* 
cerse mas digno para grailgearlas. Por -consi- 
guiente el matrímonio, la pasión , y la fami- 
lia serían finos y felices. 

Quitado el apoyo de la vinculación, los 
padres buscarían por fuerza un nuevo apoyo 
del esplendor de sus descendientes en la ecor* 
nomla, en la aplicación , en el juicio , y buen 
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gobierno , j priilcipalinetite én el esmero 
jior la edueacion mas lAti! de los hijos. Los 
parientes todos atffüetitlQiin y lucieran á la 
pcír; y en ningiln^ibnilia de consideíadon 
hubiera esta ctt^ga de parientes pot^s y vi- 
ciosos que la de^i^dan^ mas ellos saldrian de 
la diósidia^ porqna el ser dendioaos procede 
oonocídaBíieitte d^ Mta de medios para em- 
plearse ooü una utUidbdque merezca lá pena. 
La ñneália pues del podiente brillaria*muclio 
mas que ahoiv, pcMp^ue si el primogénito ha- 
cia Diénos ruido, tanabien que el apellido sé 
düundiria txtdrdeéenM, ae afilian^ mes apri^ 
sa , y etaaoftíikL pot «I entmtque «oM^ uo mü- 
mero sAmspi» crectoiiíe ^e ftmibis fina^'^ sm 
suceder l& qtiiS en tel dia» qiíe, con el casa*^ 
miento de los segundos , á tidóA generación va 
el apellido á méooS. 

Los liermanos 'no .faábitddo á filero d« 
prímogenitura que los éstr8& y les faaee de^ 
searse la muerte , se quertúm con itias since«> 
ridad , y el que tuviese mahí suerte, balkria 
en su mtdtitud de parientes acomodadoa 
arrimo para recobrarse. Entw tantos parien- 
tes cáltiVád(|B y aplicicdos con utilidad era 



( ^n ) 

umi pM)>áMe el engtaffitdecitiíiélito de tmo ú 
otro que no ahora que casi ninguno de* éÜO^ 
tiene fin^ento ni cttHivo; 

Qué l6á bkfnes del t>ád!r« tépátfidoS eUtte 
hijos más apIiéadM, iltutrádos y econótñícoB 
^todLttckián''rá8L% qttt éntrégacéfoá á tm kolo 
Itíjcf élfrtjA^ € 'íifi<}ole)lte , és unác cosu dfetíiA* 
siado cktft.-Wb^es lütteltó ifíipóTier qtie pit)- 
éhíjei^rí édm, T -añrtntiétiA^ está euenf&r, el 
ptiit)í(»géttitó> 'Ao^ péiid]é<é« ligcA* «iiti(y lá tíiítad 
d^ lo ^úé ^nío», 'tíÉ'iw^; U ifütkd de lá 
iwit«d de lo que á ptvÉttéflt vlutá pavec&. T 
d 6é#roée«^gá1éí^^Fetíta}tt'diririifty<ft 3ó- 
'tffíbio' "^^ff^ tft¥(^ftí'4é tfétt tátfnu eüti'aifméíK'* 

díMelé* ^ifliittífil^M'^ t^stStH, eit ]íh!Í|síoí que 
éí ^ihü^ttí'i ^^^^ ^^ btfeiélttioM CMo dé 
•d» TétiUfií^ttiéváft;», 8im cotif átndo sdt> ccm 
lo económiod, petará 6 háAh , 6 muy poco. 
Í^er6 R>' Ányral' liáeé feúcho fésó para qui- 
-ttffte dé W btíaüiáíy atm etiaiido feíígá algo 
dfeí álegltelá Ctténta, el fomento de los hijos 
segunde», Sé hús llíjád y del fodb de la fanii- 
1k meréee'bien áfgüh sacñécío de parle del 
{ttiiñógénito; pudiéndose concluir, qiie la ley 
suntuaria de la uattiraTéza es ía libertad de 
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los haberes, y su igual repartidoa entre loi 
hijos. ' 

También, abolidas las vinculaciones, se 
hidéra mas imperceptible , es dedr, mas 
larga ó estensa la gradación de las clases; y 
consiguientemente se afinaba y se hacia de 
mayor eficacia, la máquina. que la natuxaleía 
emplea pai^ el progreso d^la cultura^ 

Los aumentos de cada casa rica joo se es- 
tancarlan en ella para ser el piUage de los 
apoderados y mayordomos j quedar eterna- 
mente yermas las haidendas', mas se repar- 
tixian con el mat|9i9anio ¿otraS' casas que, 
si hoy por cafflwljdad inwiic.Í!ipdoieDte8, ma* 
nana se aplicarían í initVis^^xqne ahora na- 
die qiüere acumular gastos ép unas aiejoras 
que no es dueño^^ vender, y cuyo producto 
no lo disfrutarán^ sino sva nietos. 

Habiendo, libertad de bienes y las <»8as vi- 
dosas que ñiesjBn cliAuinuyendo, ao anruina- 
rian á sus acreedores con eternas moratorias. 
Las casas que credesen, ellas mismas se bus- 
carian mutuamente para emparentar^ y bien 
pronto nacieran muchas mas casas tan opu- 
lentas como las del dia. 
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£n la China no hay TÍnculaciones ; y sin 
embargo no solo se conservan allL las casas 
mas antiguas del mundo ^ sino que los gran- 
des de Europa son «inos^ ptlgares en compa- 
ración de los de aquelopuMitisimo país. 

El aumentólo conserracion de la riqueza 
seria entonces- iHi-^^^eoto dé la aplicación y 
del gobierno; y -no diera en ojos el Ter á 
muchos de estos opulento»- abrumados de ri- 
quezas á pesar de m indolencia y dfspilfarro, 
y sin saber parqué ^ «iito'^s»''i^'€osta de la fe- 
licidad de .ciento^ de-pariehtes') que sucesi- 
vamenle la. paiamniagéloidc^^b hambreen 
esta yiday ylifae^sQ^lue^é la otra ponien- 
do . el ^ritOücqpatia4¿^átal tíegodeo del estú- 
pido jBaay(»raBg^ \n ^' ^^ - ' 

Si se viese qiie la ¿esigáaldad de cima era 
un efecto espontáneo ^«^ la aj^Heacion j del 
acierto^ ¿ «de la-lMieBá suerte del trabajo de 
los ascendientes de ^da Gttftl> á nadie le 
chocaria la .diferencia , por enorme que se 
hiciese. Pero comor la vinculación^ á pesar 
de no aumentar en nada la superioridad de 
la cuna^ muestra ima parcialidad injusta por 
aumentarla , hace parecer que la desigual- 
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dad de cuna proTÍene de la injusticia Ae las 
leyeg*, y eti consecuencia hace odiosas las 
desigualdades estremadas á las clases medias, 
que , por razones qué aquf ño vienen , son 
las que á la corta ¿ á la íarga dan la ley. 
Seguró esta qué en la Ctina , si se conserva 
la libertad de bienes que dicen, le ocurra á 
ninguna persona mediana el bárbaro proyecto 
de quererse igualar con unos grandes cuya 
opulencia y cuyo liríllo es el fruto gradual 
dé la economía y de la aplicación de sus 
antepasados. 

8® La tendencia de las ejecutorias , escu- 
dos de armas , y cruces , l)ien que sean de 
un origen muy loable , es • de oscurecer la 
distinción 6 desigualdad espontánea de la na- 
turaleza. Para otténer espontáneamente la 
consideración pública , como se dijo en el 
capítulo VIlí, no basta el dinero. Pero con 
este todos se liacen de ejecutorias, escudos 
de ariüas y "cruces. Raro de los que prueban 
antigua nobleza , la tiene. IT aun cuándo la 
hubiesen tenido su:s visibles antepasados, 
¿ por qu6 razón la ba de tener el descen- 
diente remoto, si es ya un sugelo oscuro? 
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Las solemnidades^ que acaso cuadrasen con 
el viso espontáneo de aquellos ^ no cuadran 
ya con la oscuridad de él. Forzarlas todavía 
es envilecerlas , y derogar el viso de los que 
las disfrutan con buena proporción. 

Las cruces y veneras no pudieron ser ori- 
ginalmente una condecoración 9 sino una di- 
visa. ¿ Se acabó ya el intento para el cual 
se ponía esa divisa ? ¿ tues á que fin poner- 
la todavía ? Si por memoria es , tampoco se 
entierren los huesos de los que noa hicieron 
el mayor beneficio , que es el de ponemos en 
el mundo. En no siendo absolutamente ne- 
cesaria una distinción ; ultraja tanto á los 
que no la tienen como cuando uno dice sin 
sustancia á otros <( yo soy mejor que Vms. >» 

Otro tanto debe decirse de los uniformes , 
principalmente d^ aquellos^ cuya pompa no 
es proporcionada con el equipage, vivienda 
y facultades de los que lo llevan , aunque 
no tengan ellos que costeárselo. £n España 
en estos últimos tiempos se han hecho tan 
comunes los uniformes , que casi es ya imi- 
forme el no tenerlo. Pocas cosas son tan ri- 
diculas como el ver á algunos que , de pura 
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liam1>re y carecen de fuerzas para uoportar el 
peso de sus "bordados y galones. Si el lum- 
broso trage no los atai-a , ^uizá no se desde- 
ñarían en los ratos que les vagan de apli- 
carse á ganar un medio jornal por ayuda de 
sus obligaciones ; y no que imposibilitados 
á esto 9 están siempre entre sus polvos y ga- 
lones meditando cualquier crimen ó bajeza ^ 
borrando asi la idea de la justa distinción de 
aquellos con cuyo rango se les esterioriza , 
y consiguientemente propendiendo á persua- 
dir que todo el mundo es iguaL 

Hasta los particulares ponen distintivo á 
sus criados. En Inglaterra los criados^ que 
llaman mayores , pero que sirven á la mesa 
de un mero y mediano comerciante^ llevan 
charrateras como nuestros capitanes. Enho- 
rabuena pónganles por la c^sa lo que quieran. 
¿Pero porque nos han de venir persiguiendo 
por las calles eon la importunísima noticia 
de <( ese y aquel son viúa criados? » T al 
pobre criado ¿ con qué justicia se le esteno- 
riza solemnemente la miseria de servir á un- 
amo que acaso no sea tan bueno como él ? 
En España ; en su propio pueblo ^ no hay na- 
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die que quiera ponerse de librea. T si el 
criado hace Tanidád dé la servidiimbre , ¿ por 
qué titulo se ié ha de esrfimutar á la audacia, 
pegOfiáudole' cdñ Ik ropa la protección y el 
▼arümiettió de su amo ? - ' 

^^ De todo lo dicho se deduce que las con- 
deooradones artifidáles /ésia¿áo t)iéú regla- 
mentadas, equivalen^ cáando nías, á la uña 
que se dejan cnscer Ids Chinos' que no ejer- 
cen oficios mecánicos; y la base dé todas las 
distinciones faóticiás es la distinción espon- 
tánea. Esta es pues la ^ue áebe: consultarse 
escrupulosamente páí-á regular aqúetias so- 
lemnidades que pixédiúi ser^ preclsasl No hay 
duda que lo sonalgtmasr. ' 

Si tratamos con distinción al poderoso, es 
claro que el magistrado debe tratarlo con la 
misma. Si nos guardamos de andar á mogi- 
cones ó á palos con la gente de honor, tam- 
bién debe guardarse el magistrado. ¿ Usamos 
cortesía, agrado y condescendencia con el 
bello sexo? Úselas también el magistrado. 
¿Desconfiamos de la palabra, y aun del jura- 
mento del hombre de baja esfera ? Desconfie 
también el magistrado. £u esto el magistrado 
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seguirá el voto general , y nadie estará qive- 
joso. No haciéndolo así, su conducta mo cor- 
responde con la espresion común de la vo- 
luntad natural de todos , y por tanto se apar- 
ta de la ley. 

Un liombre sin camisa que se encuentre 
con la mano en el bolsillo ageno,ó escalando 
una casa , se supone es para rolwr. Si vn 
opulento se viera en las mismas diligencias , 
nadie diría que era para lo mismo. ¿ Porque 
pues lo habla de decir el magistrado ? Un 
honrado padre de famüias que no pueda huir 
sin perderse , y prometa ir al arresto , irá j 
un pobre¡ vagamundo no irá. ¿ Porqué pu£s 
porque se emplee con este la fuerza , se ha 
de emplear también de aquel ? ¿ Por qué ra- 
zón el magistrado no ha de distinguir de ca- 
sos? Se distingue el niño del adulto, el loco 
del cuerdo , la hembra del varón j y ¿ no se 
ha de distinguir el hombre de honor del 
hon^bre perdido ? 

No es lo mismo poner á la vergüenza sin 
testigos que con ellos. Lo segundo es mayor 
afrenta. Esto da idea de lo que es el honibre 
oscuro comparado con el visible. Al uno lo 
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repetirán pocos ; al otro muchos : el uno no 
tiene rango que perder j el otro lo tiene. 
Luego y en igualdad de pena personal^ es mas 
aforen tado ^ es mas castigado el mas visible ; 
7 ppr tanto toda ley penal igual es injuriosa 
para las clases altas. Al contrario en punto 
de exacciones ó multas pecuniarias , toda ley 
ó s;9.ncion igual es desigual para las clases 
menos pudientes. Conforme pues la equidad 
manda hacer distinción en lo económico á 
fayor de las clases pobrea, asi también la 
equidad manda hacer distinción en lo per- 
sonal y político á favor de las clases dis- 
tinguidas. 

Si Jas distinciones en lo «conómico se de- 
jasen al arbitrio del magistrado , habría in- 
termioables quejas. Por esto la ley hace sus 
regulaciones prudenciales y y solemniza la 
quota económica, la exacción, contribución, 
ó pena pecuniaria de cada clase. 

Por la misma razón y aun f or razón xnsi^ 
delicada 9 4 las distinciones pei'sonalps ó polí- 
ticas estuviesen puramente á la discreción 
del magistrado, habría muchas y mas amar- 
gan quejas , porque eX agrario en \o persQi»l 
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ópolitíco hiere muclio mas vivo que en lo 
económico. Por tanto es forzoso que la ley- 
señale y solemnize la cartilla del trato que 
el magistrado haya de dar á cada clase en 
cada caso; y que esta cartilla se vaya corri- 
giendo de tiempo en tiempo según el estado 
del pais. 

Por esto , por ejemplo , en Inglaterra está 
establecido que no se ejecute por deudas á 
ningima casada:^ erf España al título no se 
le puede poner ea corcel pública; al noble 
no se le puede poner la mano ni impedir el 
uso de ciertas armas*, y hay oti-os muchos 
estatutos por este estilo , unos bien ¿ otros 
mal 6 bien fundados , y cuya enumeración y 
revista no es aquí del caso. Bastan los dichos 
para esplicar la naturaleza de ellos , y para 
hacer palpable que la desigualdad espontánea 
exige esencialmente varias desigualdades so» 
lemnes de parte de la ley civil en lo personal 
y en lo político; y no importa^ ni nos en- 
tremetemos aquí en aprobar ó criticar las 
desisnialdades particulares solemnizadas 6 
abolidas en ningún país : debiéndose enten- 
der que lo que se ha censurado de algunos 
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USOS . unai veces madozuJies y otr^ eatrau^ 
geros^ np h^ sido con &mmo de xemorderlos 
ó de d^ UQ Toto jügiofKU^timOy sino tan solo 
con el de. desentrañar la sigpificaciony cen- 
cía de las desigualdades fectícías que. ban 
sido el objeto deteste. capitulo y.jde todo el 
libro. 

10° Estas solemnidades se aumenta» na-* 
turabn^ijte con la cultura ^ JP<'.rq|i^e con esta 
se aumenta y se multiplica en ,unos casc^ , y 
se disminuye en otros la desigualdad esppn- 
táneaque es li^ basa de G^as. A^si^el fue!|ro 
del be][lo sexo se aumcinta con la cultura- 
porque esta le ai^n^ta al va^n. la p^io^ 
y los zelosque son la rais de aquel fuero 
Al contrario el, fuero d(B.la edad mengua con. 
la cultura, porque con la ilustración y los 
medios que esta proporciona, un joven biei;i 
criado adquiere mas- racionalidad ó se hace 
mas persona que los ancáanos sin educación 

Pero no puede encarecérseles demasiado á 
los gobiernos la moderadou y el pulso tanto 
en la institución de nuevas solemnidades co- 
mo en la reforma de las antiguas , las cuales 
notoriamente deben ser defectuosas por ra- 

24 
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can de su antigüedad^ es áeck', por Haberse 
eataUecádo en tiempos en qae la cultura y 
ooxtngaielitemente las distinciones ó desi- 
gnaléUdes espontáneas estaban en muy otro 
estado. . 

Pocos premios sexiúi mas bien empleados 
qua él que se adjudicase al buen patricio 
que, teniendo talento, finura y ocio, deslin- 
dase pardal y claramente la propiedad de 
nueattoa juitsales ceremoniales y solemni- 
dad» 

En este libio uu «e liabrá hecho poco, si 
se ha acertado á abrir el hasta aquí desco- 
nocido camino de la política, y sentado los 
verdaderos preliminares para que puedan 
avenirse los que lo intenten de buena fe. 

UN. 
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